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Las viejas preguntas acerca de porqué la gente mi-
Z' /gra, quien lo hace, porgue escoge ciertas partes y no otras 

y el impacto en los lugares de destino y partida, han recibí- 
do con el tiempo infinidad de respuestas en investigaciones 
empíricas, ensayos teóricos, estudios de caso, acercamientos 
metodológicos y modelos globales* Pero los estudiosos de és­
te fenómeno aún no se ponen de acuerdo, como ha quedado demo¿ 
trado, por ejemplo, en Global Trends in Mlgration (1) y en Mi 
gration Across Frontiers (2), que son recopilaciones de dos 
diferentes reuniones internacionales de expertos en las cues­
tiones migratorias« Sucede ésto no únicamente por la divers¿ 
dad de los enfoques teóricos, sino también por los diferentes 
y contradictorios datos que se manejan* Sin embargo la diver 
sldad es una condición de la dialéctica, y éste estudio pre­
tende modestamente aportar algo a esa confusión que es actual 
mente the state of the art de la migración internacional (3)«

I. INTRODUCCION

El estudio de la migración rural
Para explicar el fenómeno de la migración los cien­

tíficos sociales han propuesto básicamente dos enfoques teór_i 
eos, uno de ellos llamado "modernismo” y el otro "históri- 
oo-estructural” . SI enfoque modernista plantea que las socÍ£ 
dades, en particular las latinosmericanas, pueden ser analiza 
das bajo un modelo dual, que va de lo "tradicional” a lo "mo-



derno" y en el cual la dominancia del polo moderno sobre el 
tradicional es la condición del desarrollo de una economía r£ 
gional o nacional. De esta manera, la migración vendría a 
ser tan solo un indicador del desarrollo económico capitalis­
ta, en el que el polo tradicional transfiere recursos - en es 
te caso mano de obra *• al polo moderno» Los autores que sos­
tienen el punto de vista modernista también sostienen que en 
base a generalizaciones que se pueden ela.borar a partir de da 
tos empíricos comparativos es posible estructurar una teoría 
general de las migraciones*** Pero como bien dice Lourdes 
Arizpe (4) la migración no es un fenómeno ahistorico, azaroso 
e individualista, sino que por el contrario se encuentra ins- 

• crito en el desarrollo de la industrialización, el urbanismo 
y los cambios en la agricultura, y la teoría que explique es­
tos cambios también explicará la migración.

El modernismo parte de que bajo condiciones norma­
les en la economía capitalista hay un equilibrio entre la in­
dustrialización y el crecimiento de la población, entre la 
oferta y la demsjida de fuerza de trabajo. Pero en los países 
*• subdesarrollados** - por llamarlos de alguna manera - el ere 
cimiento poblacional y el desarrollo industrial se encuentran 
a luia distancia cada vez mayor entre sí, llevando la delante­
ra el primero* Esto produce desempleo, mano de obra exceden­
te que es expulsada de las reglones atrasadas a las rúas desa-
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rrolladas, las cuales, por otra parte, son incapaces de absor 
ver ese flujo migratorio laboral. Esto hace que el funciona­
miento interno del capitalismo en los países atrasados sea su 
mámente contradictorio*

Los estudios de la teoría de la modernización ponen 
énfasis en las motivaciones individuales para migrar, en los 
lugares de origen y en la adaptación de los migrantes a un 
nuevo medio social, cultural y economice* G-ino Germani dice 
que los enfoques que ven a la migración como resultado de con 
sideraciones objetivas, históricas y estructurales y que la 
reducen a ’*una especie de equilibrio mecánico de fuerzas im­
personales externas*’ no toman en cuenta ”la posible compleja 
dad del proceso psicológico que da lugar a la decisión de ir 
o quedarse” (5)* Al respecto de la teoría de la moderniza­
ción Lourdes Arizpe nos dice que ”si partiéramos del supuesto 
de que la migración tiene causas particulares o ahistóricas 
en cada instancia el método por seguir sería la recolección 
de materiales comparativos con los cuales llegar a establecer 
una serie de principios o * leyes’ de la migración* Este fue 
el método seguido por el primer estudioso de la migración, el 
profesor inglés E.G. Ravenstein, quien publicó precisamente 
sus ’Leyes de la Migración’ en 1885” (6). Según la teoría
de la m.odernización todos los individuos son afectados de la 
misma manera por las condiciones generales de la economía, p^ 
ro sólo algunos emigran, en función de apreciaciones subjeti­
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vas respecto a esas condiciones* Dice Germani que ”en una s£ 
ciedad perfectamente integrada, sin desviamientos de la pauta 
ideal, el marco normativo estaría exactamente reflejado en 
las actitudes y expectativas internalizadas de los indivi­
duos” (7)« Pero debido a que la sociedad no es homogénea, sî  
no que esta dividida en clases, las "actitudes y expectativas 
de los individuos" se encontraran permeadas por su pertenen­
cia a una clase social; ademas, las condiciones generales de 
la economía también presionarán diferencialmente a los indivj^ 
dúos según su posición económica y social en la estratifica­
ción.

La otra corriente, la histórico-estructural sostie­
ne que el cambio social - incluyendo la migración - es un pro 
ceso que se encuentra determiinado por factores externos a el. 
Para los autores que sostienen este punto de vista la migra­
ción "constituye un fenómeno estructural, en tanto que forma 
parte de procesos mayores de industrialización, urbanización 
y producción en el campo e histórico, puesto que las circuns­
tancias históricas en que se produce le imprimen modalidades 
particulares" (8). Paul Singer (9) sostiene que la industria 
lización capitalista implica que las fábricas se instalen en 
regiones que les reporten ventajas comparativas en cuanto a 
cercanía de mercados y de otros proveedores, acceso a servi­
cios y posibilidad de encontrar abundante mano de obra. Asi 
nacen las ciudades industriales y se ensanchan las areas urba
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Risadas* Y hacia allá se dirige mucha gente en busca de em­
pleo, es decir, se reorganisa la distribución de la población 
y de las actividades económicas en función de esos polos de 
atracción.

Lo que quiere decir Singer es que a diferentes ti­
pos de industrialización corresponden diferentes tipos de mi­
graciones, y cita la Revolución Industrial original del si­
glo XVIII en Inglaterra y posteriormente en el resto de Euro­
pa y America del Norte, la industrialización planificada de 
los países socialistas, y la industrialización capitalista de 
las e.x-colonias europeas en ájmérica, Asia y Africa. El autor 
asienta que los factores de expulsión que llevan a la migra­
ción se pueden ver en dos niveles; factores de cambio y factjo 
res de estancaJiiiento. Los primeros tienen que ver con la in­
troducción de relaciones capitalistas y que viene a ser un 
clásico proceso de acumulación primitiva en el que se dan ex­
propiaciones y expulsiones de campesinos y aparceros: los se­
gundos vienen de una creciente presión de la población sobre 
•las tierras de cultivo disponibles. Para Singer los factores 
de cambio "provocan un flujo masivo do emigración que trae c£ 
mo consecuencia una reducción del tamaiío absoluto de la pobla 
ción rural. Los factores de estancamiento llevan a la emi­
gración de parte o la totalidad del aumento de la población 
debido al crecimiento vegetativo de la población rural..." (10). 
Además, los primeros conducen a los migrantes a establecerse
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permanentemente en la ciudad, en tanto los segundos son ori­
gen de flu;jos migratorios estacionales. Ante esto Gustavo 
Verduzco (11) arguye que existen zonas donde en lugar de que 
la introducción de relaciones capitalistas de producción ex­
pulsen gente, ésta dinámica que,se le imprime a la economía, 
no solo retiene sino que atrae gente.

La migración a Estados Unidos
Algunos pretenden que todas las diferen­
cias entre los norteamericanos y nosotros 
son económicas, esto es, que ellos son^r^ 
eos y nosotros pobres,... Ellos son credu 
los, nosotros creyentes; aman los cuentos 
de hadas y las historias policíacas, noso 
tros los mitos y las leyendas. Los mexi­
canos mienten por fantasía, por desespera 
ción o para superar su vida sórdida; 
ellos no mienten, pero sustituyen la ver­
dad verdadera, que es siempre desagrada­
ble, por una verdad social® Nos emborra­
chamos para confesarnos; ellos para olvi­
darse. Son optimistas, nosotros nihilis­
tas -— sólo que nuestro nihilismo no es in 
telectual, sino una reacción instintiva! 
por lo tanto irrefutable —  . Los mexica­
nos son desconfiados; e3.1os ̂ abiertos. N_<j>
sotros somos tristes y sarcásticos; ellos 
alegres y humorísticos. Los norteamerica 
nos quieren comprender; nosotros contem­
plar. Son activos; nosotros quietistas; 
disfr^itamos de nuestras llagas como ellos 
de sus inventos. Creen en la higiene, en 
la salud, en el trabajo, en la felicidad, 
pero tal*vez no conocen la verdadera ale­
gría, que es una embriaguez y un torbelM 
no. En el alarido de la noche de fiesta 
nuestra voz estalla en luces y vida y 
muerte se confunden; su vita3.idad se pe­
trifica en una sonrisa; niega la vejez, y 
la muerte, pero inmoviliza la vida.

”E1 laberinto de la soledad”
Octavio Paz.
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La migración de mexicanos a los Estados Unidos co­
mienza desde el siglo pasado, desde que en 1348 se firmo el 
tratado de Gudalupe Hidalgo y los mexicanos hubieron de cru­
zar una frontera para ir a trabajar al rancho de sus abue­
los (12); se torna más numerosa cuando mucha gente huye de 
las consecuencias de la Revolución de 1910 y traspasa esa mi_s 
ma frontera; pero es en los años cuarentas que ©1 fenómeno t^ 
ma sus características propias#

A partir de esta década el país entro en un proceso 
de desarrollo acelerado basado en una industria manufacturera 
que sustituyendo importaciones venía a mas que satisfacer la 
demanda del mercado interno; por ello se vio en la necesidad 
de exportar sus excedentes de producción# Entre 1939 y 1945 
las exportaciones aumentaron en un 100^ incluyendo tanto las 
manufacturas como los productos agropecuarios. La Segunda 
Guerra Mundial vino a ser la coyuntura que propicio este es­
pectacular crecimiento económico que se ha dado en llamar ”el 
milagro mexicano” y que permitió que en esos anos el producto 
•nacional creciera a un ritmo promedio anual d© 1% (13)#

La radical Reforma Agraria de la presidencia de Car 
denas en los años inmediatamente anteriores, aunada a la co­
yuntura de la política de sustitución de importaciones, perm¿ 
tieron que la agricultura creciera taínbién a un ritmo del 5^ 
entre 1940 y 1965 (14), para decaer a 0^2% anual hasta 1969 y
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a partir de entonces decrecer en un 2.5^ como promedio (15)# 
Del sector agropecuario se obtienen las divisas ~ por la ex­
portación - que el país requiere para la obtención de bienes 
de capital, las materias primas - incluido mano de obra ~ y 
los alimentos para las ciudades# Las grandes ciudades, y ps-r̂  
ticularmente la ciudad de México, centralizaron la vida del 
país y su dinamismo atrajo incesantemente a los pobladores ru 
rales, básicamente a empleos no muy estables, como por ejem­
plo, la construcción# La mayoría de los empleos disponibles 
se encontraban en éste sector, es decir empleos no duraderos, 
pues si bien el levantamiento de la infraestructura necesaria 
para la modernización del país requería grandes contingentes 
de mano de obra, una vez concluida la carretera, la presa, el 
puente o el edificio, allí quedaban sin necesitar más trabaja 
dores. En realidad el dinero se destinó a las inversiones in 
tensivas de capital, es decir, inversiones que llevaban a sms 
tituir a la mano de obra en la producción. Después de ésto 

■ empezó a declinar la tasa de creación de empleos en los cen­
tros urbanos-industriales, lo que junto con la Revolución Ver̂  

de que polarizó a los productores agrícolas en muy ricos por 
un lado y por el otro en miserables, volco la demanda de em­
pleos en el sector servicios, el cual desde luego fue inca­
paz de absorber esa enorme demanda# La crisis entraba de 11^ 
no, pero para la mayoría, que no para todos# No obstante la 
caldera no estalla pues ”.#• el modelo de desarrollo económi­
co mexicano, que se define a partir de la década de 1940 como
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indiferente a las necesidades de la creciente población por 
obtener empleos, se pudo iniciar, pudo crecer y ha podido man 
tenerse gracias a la constante presencia, a través de cuaren­
ta años, de la válvula de escape que representa la emigración 
a Estados Unidos" (16), en palabras de Jorge A. Bustamante. 
Puede ser. Aunque considero que Bustamante sobrestima el va­
lor de la emigración en ese sentido de válvula de escape. Es 
decir, no es condición suficiente ni necesaria que no hubiera 
habido emigración para que surgieran acontecimientos amenaza­
dores a la estabilidad del Estado. Es necesario recordar tam 
bien las mediaciones del PRI, el control por parte del Estado 
de las centrales de masas de los trabajadores (GTM, CNC, GKOP, 
etc.), el carácter autoritario del regimen y la violencia y 
represión (17). Ciertamente en muchos pueblos del norocciden 
te del país la emigración puede ser un factor de no cambio 
- en el sentido político, aunque no es muy claro en el econó­
mico - ya que se va la más joven y activa parte de la pobla­
ción, aunque tampoco podríamos olvidar que en muchos de estos 
pueblos el status quo es mantenido por caciques que controlan 
el poder local. De cualquier forma, puede decirse que la mi­
gración a nivel local ha sido una bu9na oportunidad para que 
muchas familias mejoraran su nivel de vida. En particular el 
Programa Bracero iniciado en la decada de los cuarentas fue 
literalmente la salvación para muchas familias rurales que p_a 
ra ese entonces se encontraban sin tierra y compitiendo por 
los jornales en una economía que se ocupaba poco de la crisis
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SLgrícola, menos por los empleos y mucho por las ganancias* 
Pero es decir mucho que se haya constituido en la salvaguarda 
del Estado.

Ahora bien, lo que sucedía a nivel nacional debía 
tener un impacto local, como en efecto sucedió. El modelo 
económico de desarrollo, la Revolución Verde, el riego, los 
cambios en los patrones de cultivo y en el uso del suelo, su­
puso un reordenamiento de la organización en el campo, de la 
división del trabajo, de la disponibilidad de empleo, de sus 
relaciones con la ciudad y junto a todo ello, el crecimiento 
demográfico, la insuficiencia de tierras, las aspiraciones a 
lina mejor vida. De aquí partió el éxodo rural. Pero hablar 
de éxodo rural es generalizar demasiado, porque evidentemente 
no todos los habitantes del campo han migrado, y los que lo 
han hecho tienen entre sí diferencias en cuanto a lugares de 
destino, recurrencia, ocupación, lugar en la estructura so- 
' cial de su pueblo y demás antecedentes demográficos y persona 
les. Por ello se hacen necesarios estudios que vean la migra 
ción en pueblos o regiones y a un nivel de generalización li­
mitado.

La selectividad de los migrantes
Si en una entrevista uno pregunta a un migrante por 

que se va a trabajar a otro lado, us^ialmente responde que por 
falta de trabajo. Sin embargo, indagando un poco más se en­
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cuentra que muchos tenían un. trabajo en su lugar de origen y 
lo que en realidad buscaban era un salario más alto. Esto 
que he encontrado en mi investigación es muy consistente con 
lo que otros autores señalan (18), aunque debo introducir al­
gunos matices que más adelante apuntare, que tienen que ver 
con una alta tasa de migración de ejidatarios y productores 
aerícolas con tierras de riego. La diferencia en cuanto a 
edad y sexo ha sido importante aunque, por lo menos para mi 
estudio de caso, la migración ya involucra a aproximadamente 
un 20^ de mujeres en su flujo a los Estados Unidos, y cada 
vez es menor la edad en que se realiza el primer viaje a es© 
paíso

¿Blanco o negro? Los impactos de la migración en los pueblos 
expulsores

Un tema largamente debatido por los científicos so­
ciales es el relativo al impacto que tiene la migración para 
©1 pueblo que expulsa mano de obra. Raymond E. Wiest (19) 
anota que en Acuitzio, Michoacán, la migración conlleva bene­
ficios superficiales para el pueblo, pues los migrantes usan 
los ingresos obtenidos en su trabajo migratorio para la cons­
trucción de casas, para adquirir tierras y para ©1 consumo 
conspicuo a fin de elevar su nivel de vida, que obviamente es 
más alto que entre los no migrantes. Pero Wiest considera 
que estos factores son meramente superficiales y engañosos en 
cuanto a su peso como indicadores de desarrollo, ya que sólo
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benefician a un pequeño grupo social en el pueblo, caracteri­
zado como una burguesía rural emergente* Esta burguesía ru­
ral adquiere tierras que de otra manera estarían cultivadas 
por medieros, y esta presión en el mercado de tierras eleva 
artificialmente su precio, lo que aleja cada vez mas al camp^e 
sino de su medio de producción más inmediato. Esto es verda­
dero hasta cierto punto, ya que la tierra es un bien cada vez 
más caro y menos accesible en todas partes haya o no migra­
ción, y se debe, desde luego, a que se trata de un bien limi­
tado y monopolizable. Por supuesto que en algunas regiones 
la inyección de dolares ha producido una inflación artificial 
en el precio de la tierra (tanto urbana como r\iral como es el 
caso del municipio de Tangancícuaro del que trataré a conti­
nuación) pero esta inflación no aleja mas la posibilidad de 
acceso a la misma por compra-venta a un campesino que apenas 
subsiste sembrando diez surcos de maíz en un ecuaro, y que de 
todas maneras quiza nunca hubiera podido comprarla; aíecta 
'si, a la pequeña burguesía con intereses comerciales o usure­
ros, burócratas del sector agropecuario metidos a agriculto­
res o médicos citadinos haciéndola de productores.

Un efecto que se ha visto como consecuencia de la 
migración en los pueblos que expulsan trabajadores es el aca­
paramiento del poder por parte de los migrantes, y dentro de 
ellos, una mayor proporción de poder es manejada por los mi­
grantes legales (20)• Esto ha hecho que las comunidades oe
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estratifiquen básicamente en dos grupos definidos a partir de 
su involucramiento o no en la migración* Debido a que el gru 
po de migrantes tiene ingresos mayores gracias a su acceso al 
mercado laboral norteamericano, también poseen una mayor pro­
porción de rique^ia y propiedades, lo que les da un nivel de 
vida más alto en comparación a sus vecinos no migrantes; in­
cluso se aprecian diferencias de nivel entre los migrantes do 
cumentados y los indocumentados (21)• Mines y Massey repor­
tan que tanto en Las Animas, Zacatecas como en Guadalupe, Mi- 
cboacán una gran proporción de los xjropietarios de tierras 
son migrantes (22); en Gomes Parías, Michoacán, también suce­
de ésto, pues aproximadamente ©1 70^ de los propietarios (ejĵ  

datarlos y pequeños propietarios) han ido por lo menos una 
ves a Estados Unidos, y muchos de ellos lo han hecho recurren 
tómente a través de sus vidas. Una diferencia sustancial en­
tre Las Animas, Guadalupe y Gómez Parías es que ©n los dos 
primeros el acaparamiento de tierras por parte d© pexsoriao 

' que migran recurrentemente ha hecho que casi el 90% de la tie 
rra productiva se halle prácticamente abandonada (<̂ 3), en tan 
to que en Gómez Parías, a pesar de que las condiciones preva­
lecientes son similares a los otros dos pueblos, la tierra 
que s© ha dejado de cultivar en los últimos anos han sido al 
gunos ecuaros en su mayoría parcialmente desempedrados, es d© 
cir, los peores terrenos de la comunidad. Las tierras poseí­
das por migrantes activos, es decir, las de buena calidad, se 
rentan, se dejan a medias e incluso se prestan si es que no
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las trabajan 6l rsst-o cíg la familia que se queda^ pero en nin 
gnn caso se dejan ociosas* En Gómez Parías mnciios propleta~ 
rios son emigrados, pero obviamente no todos los migrantes 
son propietarios*

La mayoría de las investigaciones sobre migraciones 
de comunidades rurales reportan que una frecuente inversión 
de los Ingresos producidos por el trabajo migratorio es la 
construcción, el mejoramiento y el equipamiento de la vivien­
da (24), y llega a ser como en Gómez Parías, indicador de es­
tatus social* Las casas de los migrantes son evidentes debi­
do a sus diseños modernos y la mejor calidad de sus construc­
ciones en comparación con la generalidad de las familias no 
migrantes. En este pueblo son relativamente pocos los migran 
tes que radican permanentemente fuera de el, pero también 
ellos poseen una casa en su comunidad de origen, una ’*casa de 
campo” como ellos mismos le llaman y que solo ocupan ocasio­
nalmente durante algunas cortas vacaciones.

La compra y construcción de casas puede ser visto 
como un mero afan de consumo y deseo de obtener un estatus, 
pero en realidad es una alternativa dada la ausencia de posi­
bilidades de inversiones productivas en el pueblo. La vida 
comercial se reduce a cinco tiendas de abarrotes, uj.i molino 
de nixtamal, dos tortillerías, un cine y un billar; además 
las posibilidades de invertir en el campo son muy restringí-
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das* Asimismo, las casas son vistas como un seguro de vejez, 
©s decir una inversión que llegada la ancianidad les propor- 
ciosiara la seguridad d© un techo y llegado ©1 caso s© consti­
tuye en xma. herencia para los hijos*

Sin embargo ni la compra de tierras ni la constru.G"’ 
cloia de casas han ampliado la oferta de trabajo en el pueblo* 
Lais parcelas sólo cambian de dueño pero la forma d© explota- 
ci&o continúa siendo la mismai e3. rentista o ©i mediero ya no 
se entenderán con fu3-anlto quĉ  viv© en 3.a casa aziil. de la 
o t m  cuadra ”sino con *sutanito que está en el Hort©^ y vie­
ne hasta diciembre'*® En cuanto a la construcción de casas, 
uns, v©25 que zutanito llegue de Estados Unidos, se distraerá 
cossstruyendo el mismo y su familia la casa, quissá contratando 
a m  *^chalán” y con la ayuda de algim amigo, favor qu© devol­
verá ®Q. un regreso posterior® Incluso los trabajos más espe- 
eimE.lzad.es como la instalación eléctrica y dé fontanería -so 
hmmsL de ésta manera®

A pesar de la diferenciación social que supone la 
miración., de la inflación del precio de la tierra, del poco 
eismnchamlento de la oferta de trabajo y de la perpetuación 
de un slsFtema de explotación como la mediería, es preciso se­
ñalar que en ausencia de la migración, y continu.a.ndo la cri­
sis. económica, la inflación, etc®, la situación de las coinuril 
dates- aue tienen relación con la migración sería mucho peor.
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dramáticamente peor, de lo que ahora es (25).

Pei*mításeme aclarar que esto no es tan homogéneo, 
la migración supone una diferenciación social dependiendo del 
grado de involucramiento que pueda tener una persona en el 
flujo migratorio. Es decir, ésta diferenciación social que 
se dá entre migrantes y no migrantes tiene que ver no simple­
mente con el hecho de haber migrado, sino con la recurrencia 
del evento#

Bosquejo histórico de la migración mexicana a Estados Unidos 
Históricamente a partir de 1910 se pueden diferen­

ciar cuatro etapas del movimiento migratorio de los trabajado 
res mexicanos a los Estados Unidos: a) la que tuvo como causa 
inmediata el clima de zozobra e intranquilidad política, eco 
nómica y social que sufrió el país debido a la Revolución de 
1910; b) el primer Programa Bracero que llevó a la fuerza de 
trabajo mexicana a suplir a la norteamericana que se encontra 
ba en la Primera Guerra Mundial; c) el segundo Programa Brace 
ro durante la Segunda Guerra Mundial y en el período de la 
post-guerra, que llevó al trabajador mexicano básicamente al 
campo y que permitió la residencia legal en Estados Unidos de 
miles de mexicanos; d) una vez conformada la red social indi¿ 
pensadle para el traslado de méxicanos indocumentados que po­
dían emigrar en mejores condiciones, se formó la cuarta eta­

pa.
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La corriente de emigrantes mexicanos a los Estados 
Unidos se inicia en el siglo pasado, cuando es cercenada una 
una pai'te del territorio del país debido a una serie de cir­
cunstancias cjue no es el lugar para reseñar» El hecho es que 
de pronto la frontera se recorre al sur y México queda con su 
actual territorio, frontera que en realidad no presenta obs­
táculo alguno para cruzarla puesto que físicamente no existe» 
Ademas la construcción y mejoramiento de las vías de coiminica 
ción en el país hicieron posible que la gente pudiera trasla­
darse con mayor facilidad a la frontera© Particularmente los 
ferrocarriles se llevaron a un numeroso flujo de personks de^ 
de el México Central» Este interés por cruzar la frontera 
viene a hacerse fuerte debido al desarrollo económico del sur 
de los Estados Unidos y el empeoramiento de las condiciones 
de vida en el campo que es donde vivía la mayoría de la pobla 
cion mexicana*

rearante las dos ultimas décadas del siglo diecinue­
ve y las primeras dos del presente los inmigrantes mexicanos 
jugaron un papel muy importante en la construcción de las 
vías férreas en el suroeste de los Estados Unidos, en espe­
cial de los ferrocarriles Southern Pacific y Santa Pe (26)» 
Los trabajadores mexicanos llegaron a representar el 10% de 
las cuadrillas y tan sólo en 1908 fueron contratados más de 
16,000 de ellos con destino a los ferrocarriles (27)* Inclu­
so después que se terminaron las vías principales, los mexic^
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n03 continuaron siendo contratados para construir líneas se­
cundarias, para mantenimiento y reparación de las Diismas. La 
construcción de vías férreas llevaron a los mexicanos a Monta 
na, Wyoming, ütah. Colorado, Idalio, Illinois y Washington*

Los ferrocarriles aseguraron un transporte confia­
ble para el abastecimiento de productos agrícolas a las ciud^ 
des; los nuevos sistemas de riego abrieron en el suroeste mi­
les de hectáreas al cultivo; la mano de obra mexicana abundan 
te y mal pagada limpio terrenos, sembró, regó y cosecho» Es­
tos tres elementos hicieron de ésta zona el gran abastecedor 
de los Estados Unidos, pues para 1929 producía el 40^ de to­
das las frutas y vegetales cultivados en ese país (28)• El 
trabajo en los ferrocarriles paulatinamente cedió su lugar a 
la remolacha, los cítricos y el algodón. Colorado, Texas y 
Nuevo México fueron los lugares que más contrataron mexicanos 
para levantar sus cosechas. California dependía básicamente 
de la mano de obra china. No fue sino hasta que se protagon^ 
zaron los motines chinos y se promulgó el Acta de Exclusión 
de Chinos en 1882 que los mexicanos pudieron entrar al merca­
do laboral en California. Este Estado pronto vino a ser el 
mayor demandante de trabajadores mexicanos que iban a culti­
var y cosechar los nuevos productos: lechuga, zanahoria, esp3. 
naca, frijoles y desde luego, algodón.
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Cuando los Estados Unidos se involucraron en la Pr_i 
mera Guerra Mundial, la vida en México, particularmente en el 
campo se hallaba envuelta en la inseguridad económica, polít_i 
ca y social producto de la lucha de facciones después de la 
Revolución de 1910, ademas de la proliferación de gavillas de 
bandoleros que andaban sueltos incendiando, matando y roban­
do. En los Estados Unidos la industria y el campo demandaban 
la fuerza laboral que se hallaba restringida debido a su in­
greso a los combates de Europa; d© esta manera se complementa 
ban dos necesidades, la del capital norteamericano falto de 
fuerza de trabajo y la de la población mexicana buscando tra­
bajo y tranquilidad.

respuesta a la demanda d© fuerza de trabajo bar^ 
ta, el gobierno de los Estados Unidos estableció ©n 1917 un 
programa especial para que la mano de obra mexicana ingresara 
temporalmente. Los trabajadores mexicanos no se sujetarían a 
los requerimientos de admisión que regularmente se le pedían 
a los inmigrantes. La característica del programa íu© su ca­
lidad estrictamente temporal, un programa creado para cubrir 
una emergencia laboral inmediata, y una vez terminada la cri­
sis el programa también acabaría. Terminó hasta 1921 y bajo 
su protección entraron varios miles de trabajadores a los Es­
tados Unidos, la mayoría d© los cuales s© emplearon en la 
agricultur^a. Junto con los inmigrantes documentados entró 
una gran cantidad do mexicanos indocumentados, por lo que no
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Obstante las medidas restriccioriistas a la migración que apro 
bó el Congreso en 1920 se siguió empleando, y cada vez en ma­
yor cantidad, la fuerza de trabado mexicana.

Con la crisis de 1929 creció la oposición de algu­
nos grupos al empleo d© mano de obra mexicana en la economí.a 
norteamericana, culpando a la primera de ocupar traba30b que 
necesitaba ©1 país para aliviar los crecientes índices de de­
sempleo de ciudadanos estadounidenses. Con la Gran Depresión 
s© inició la repatriación masiva de mexicanos y fueron los 
años, desde 1917, en que más mexicanos salieron de los Esta­
dos Unidos que los que entraron. Esto coincidió con la polí­
tica del gobierno mexicano respecto al campo y los campesi­
nos; fueron los años de mayor auge del reparto agrario; estas 
dos situaciones arraigaron, por unos añ.os, a los emigrantes 
en sus propios asentamientos*

En la década de los cuarenta, los Estados Unidos 
nuevamente participaron en otra guerra, la Segunda Guerra Mun 
dial y otra vez su fuerza de trabajo fue a combatir a Europa 
y al Pacífico o fue reclutada para la producción de guerra.
De nueva cuenta los industriales y particularmente los agri­
cultores del suroeste clamaron ayuda al gobierno norteamerica 
no para resolver sus problemas de mano de obra y nuevamente 
fu© creado un Programa Bracero* Entre 1942 y 1964 hubo en 
realidad varios programas para permitir ©1 ingreso de mano de



obra mexicana a los Estados Unidos, cada uno de los cuales r^ 
sultó de negociaciones con el gobierno mexicano, sin embargo 
el ingreso de braceros al vecino país nunca fue interrumpido 
en la práctica, asi que puede decirse que todo este período 
corresponde al segundo Programa Bracero. Los trabajadores ra£ 
xicanos entraron tanto con documentos que les acreditaba un 
ofrecimiento de empleo, como los que carecían de ellos» En 
1954 el gobierno norteamericano organizó una acción policíaca 
.denominada Operación Espalda Mojada con el fin de repatriar a 
todos los mexicanos indocumentados, tanto a los que habían en 
trado sin contrato como a los que habiéndoseles terminado el 
mismo no se habían regresado* después de la Operación conti­
nuó la contratación de braceros.

Entre 1950 y 1960 una gran cantidad de emigrantes 
mexicanos lograron legalizar peimianentemente su residencia en 
los Estados Unidosj en realidad casi cualquier bracero podía 
regularizar su estancia, bastaba que su empleador certificara 
que el bracero era un trabajador indispensable y necesario pa 
ra su empresa para que pronto recibiera sus documentos. Es­
tos braceros y migrantes vinieron a constituir las redes so­
ciales necesarias para que se continuara y prolongara hasta 
hoy un ininterrumpido flujo de fuerza de trabajo mexicana di_s 
puesta a trabajar para el capital norteamericano en cualquier 
condición.
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La emígraolon a Estados Unidos en Mlchoacan
En octubre de 1913 el Secretario General de Gobier­

no en Michoacán le envía un oficio al Prefecto del Distrito 
de Samora, donde le pide que '* influya en el ánimo de los vec¿ 
nos de sus respectivos Municipios^ para disuadirlos del prop£ 
sito que algunos pudieran tener de emigrar a los Estados bui­
dos^ en busca de trabajo, dándoles a conocer los inconvenien­
tes que existen para ir a prestar servicios a un País extraño 

y por tanto, y en su propio bien, deben abstenerse 
de salir del territorio nacional, en espera de que mejore 
nuestra situación (•••)” (29). Como sabemos, la situación no

I

mejoró sino que empeoró y más gente salió de los pueblos de 
Michoacán. Un estudio de 1931 nos muestra el movimiento de 
la población en éste Estado, y aún ignorando la validez y fi­
delidad del estudio, se puede apreciar que la población no áe 
tuvo sus viajes, y probablemente muchos de ellos salieron a 
los Estados Unidos»

MOVIMIENTO DE POBLACION
1925-1930

Migración 1925 1926 1927 1928 1929 1930

Entrada 5,325 5,243 6,868 5,704 5,312 5,246

Salida 4,193 6,598 8,503 6,738 1,961 932
PUENTE! Departamento de la Estadí stica Nacional, "Algunas

Estadísticas de Michoacan'*, México, D*F», 1931»
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La reducción tan drástica de las salidas en 1929 y 
1930 probablemente tuvo que ver con las repatriaciones de me­
xicanos a causa de la Gran Depresión. Considero que éstas c_i 
fras proporcionan sólo una parte de la realidad, pues segura­
mente fueron muchas más personas las que emigraron del Esta­
do, que las que están consignadas en el cuadro*

De cualquier manera, Michoacán ha seguido siendo 
una región con una alta tasa de emigración* Del flujo total 
de migrantes indocumentados Manuel Gamio (1928) afirma que M3̂  
choacán representa el 20^; Campbell (1960) dice que es el 
10*5^; en 1970 Juldan Samora opina que es el 8.3^; Dagodad 
(1975) dice que el 4:8%; j North y Houston (1976) sostienen 
que el 10*25^ de los migrantes mexicanos a Estados Unidos, pr£ 
vienen de Jalisco y Michoacan* En este trabajo he estudiado 
la migración desde uno de éstos pueblos michoacanos, un pue­
blo rural con una buena parte de ejidatarios con tierras de 
riego, otra de jornaleros y muchos migrantes* Del capítulo 
II al IV el lector encontrará tres etapas diferenciadas hist£ 
ricamente de la migración de trabajadores de este pueblo; la 
primera entre 1900 y 1920; una segunda etapa vinculada al de­
terioro de la situación financiera familiar, a las difíciles 
condiciones para ganarse la vida y al Programa Bracero; y fi­
nalmente una tercera que viene a ser posible por la creación 
de redes sociales de soporte a la migración. El capítulo Y 
se refiere a los patrones de migración que actualmente preva-
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lee© en Gómez Parías, del municipio de Tangancícuaro; el capí_ 
tulo VI trata acerca de un fenómeno de bandas juveniles, el 
cholismo, y que viene a ser una muy interesante consecuencia 
de la migración recurrente en ©1 pueblo. Finalmente viene un 
resumen y conclusiones y varios anexos. En uno de ellos tra­
taré acerca de la forma en que procedí para reunir los datos 
de este estudio.
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II. GOMEZ FARIAS; GEOGRAFIA E HISTORIA 

El cuadro natural
El lugar objeto de este estudio se sitúa en una her 

mosa zona agrícola del Estado de Michoacan, justajaeiite a 14 
kilómetros al sureste de la ciudad de Zamora? el valle de Tan 
gancícuaro o de Guadalupe Este^ una verdadera batea natural 
a 1,675 metros sobre el nivel del mar, se encuentra rodeado 
de altas prominencias de origen volcánico, de tal suerte que 
colocándose un observador en el centro del mencionado valle, 
que lo es aproximadamente el pueblo de Gómez Farlas, se vera 
al noroeste el cerro de La Beata, al sureste el cerro de Cu- 
riane, al suroeste el cerro San Ignacio, al este el cerro San 
Antonio, al oeste el cerro de Tamándaro o cerro Grande y, al 
noreste el cerro San Rafael♦

Esta cuenca tiene su desagüe natural en el río Due«» 
ro que nace parte al pie del cerro de La Guare en el poblado 
de Chilchota, y x‘>arte en el poblado de Carapan, ambos en la 
Cañada de los Once Pueblos. El río Duero corre, como es natu 
ral, por la parte más baja del valle y antes de que salga de 
éste, recibe un afluente, el río Tlazazalca que nace en el 
pueblo del mismo nombre* ambos ríos constituyen el drenaje na

tural del valle®

En general las tierras son areno—arcillosas, conser
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vando muy bien la humedad, propiedad que tal vez se deba a e_s 
ta Gomposición arenosa o bien al notorio hecho de la existen­
cia de mantos acuíreros a poca profxindi-dad del suelo* Puede 
observarse como en diferentes partes del valle brotan ojos de 
agua perennes, siendo los principales Cupatziro, Los Aguaca­
tes, El Pedregal, Carnécuaro y Junguarán* El clima es templa­
do y el régimen de lluvia regular y abarca un período que va 
de junio a octubre* se registran heladas desde fines de di­
ciembre hasta principios de febrero.

Historia y Sociedadi Siglo XVIII y XIX
Desde los tiempos prehispanicos Tangancícuaro fue 

uno de los pueblos principales de la región* Su fértil valle 
no poseía un rival comparable en sus alrededores, puesto que 
lo que hoy es el valle de Zamora entonces era sólo una gran 
ciénega? por el contrario Tangancícuaro florecía gracias a su 
agricultura que se desarrollaba en tierras fértiles, bien 
irrigadas y drenadas, amen de su benéfico y templado clima® 
Los cultivos principales en la época de que hablamos eran el 
maíz y el frijol* durante la Colonia se introdujo el cultivo 
del trigo el cual prendió maravillosamente, sin embargo nunca 
se desarrolló de manera muy extensa debido a la reticencia 
del mercado local indígena para consumirlo (1). No es sino 
hasta que cobra auge la arriería en el país que el cultivo 
del trigo se vuelve tan importante o mas que el del maíz, lo 
que propicia un fuerte desarrollo económico y demográfico de
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la región* Los indígenas se repliegan a Patamban, Ooumicho y 
San José situados en la sierra y a Tanganoícuaro y su valle 
llegan más y más pobladores blancos* Dice un informe que en 
1789 había en el pueblo ”70 vecinos españoles, cuyo principal 
giro es el de la arriería y el de conducir a Chihuahua y 
otros parajes Tierra Dentro, azúcar, colambres, zapatos, si­
llas, frenos y otros efectos regularmente habilitados de don 
Victorino Jaso, comerciante en él de muy grueso caudal y de 
un comercio extraordinariamente grande.**” (2) Con la 13.ega- 
da de los pobladores se terminó de dividir y repartir la tie­
rra disponible en el valle y se establecieron las haciendas 
de Canindo, Guarucha, La Haciendita, La Quiroceña. Ñoroto. 
Tierras Blancas y el rancho de Camecuaro (3)•

La guerra de Independencia no es ajena a la villa 
de Tanganoícuaro. En julio de 1811 numerosos vecinos unieron 
sus machetes,palos y lanzas a las fuerzas insui*gentes de José 
Antonio Torres, el famoso Amo Torres, La llamarada insurgen­
te de los tsingancicuarenses duró encendida hasta 1816 en que 
**desalentado el pueblo de Tanganoícuaro por la captura y sa­
crificio de Don José Antonio Torres y la confirmación de la 
muerte de Don José María Morelos, («»o) determino volver a la 
obediencia del gobierno virreinal”. (4) Pero ocho meses des­
pués de ésto, grupos insurgentes vengaron la infidelidad del 
pueblo reduciéndolo a escombros y cenizas* ”E1 pueblo ente­
ro, angustiado por aquel infortunio nunca imaginado llevando
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a cuestas los objetos de su mayor aprecio, salió de sus hoga­
res en medio del llanto de mujeres y niños y el coraje de los 
hombres (••*)• ha multitud acampó aquella tarde inolvidable 
en la falda de una pequeña loma que se encuentra al poniente 
del lugar, donde presenció como era devorada por el fuego (la 
villa)**. (5) Además uno de los hombres ricos de la región,
Don Victorino Jaso, comerciante, arriero y dueño de la inmen­
sa hacienda de Guaracha es asesinado por los insurgentes en 
esa misma hacienda (6)»

Desde el siglo XVIII hay relación de que en la vi­
lla de Tanganclcuaro había muchos arrieros; *se cuentan den­
tro del pueblo más de ochenta atajos de muías que incesante­
mente andan viajando,,.. ” (7) Algunos arrieros pregonaban por 
doquier que iban la hermosura y benignidad del valle del cual 
procedían, de tal suerte que a mediados del siglo XIX una nu­
merosa familia española de apellido Fernández Crespo decidió / 
ir de Tlazazalca a establecerse en el valle, a \ma margen del 
río del mismo nombre, empezando a formar lo que en un pi^inci- 
pió se llamaría estancia de Taramécuaro y posteriormente Fuen 
tecillas, a 4 kilómetros al oriente de la villa de Tanganci- 
cuaro•

La prosperidad basada en el trigo y en la arriería 
se mantiene y la villa y sus alrededores sigue en crecimiento 
constante. En 1877 se dice que ”La municipalidad de Tangancí
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cuaro de Arista, cuya cabecera es la villa de ese nombre, con 
tiene una población en la localidad de 2 602 habitantes, y en 
su Jurisdicción comprende a los pueblos de Patamban, Ocumicho 
y San José, que son cabeceras de tenencia, el primero con 
2 350 moradores, el segundo con 626 y el ultimo con 200j las 
haciendas de la Guaracha (8) con 42 habitantes- Tierras Blan­
cas, con 307; Taramócuaro, con 354; La Planta con 62; San Jo­
sé del Jaral, con 30; Los Lobos, con 75; y La Palma, con 51; 
los ranchos d© San Antonio con 114 moradores; Puenteclllas 
277; Canindo 45; Epejo 41; Junguaran 20; Plátanos 34; Rojas 
26; Oamécuaro 10; Paramo 65; Sauz 60; Tenguecho 266, y Los 
Fresnos sin moradores#. ( 9 )

La hacienda
En los Ultimos 30 años del siglo pasado los pueblos 

con mayor vida ©conomica dentro del Distrito d© Zamora, eran 
la propia Zamora, Jacona, Ixtlán, Tangamandapio y Tangancícua 
rOo En este último había en 1891, varios talleres d© reboce­
ría, 3 talleres de carpintería, 3 zapaterías, varias fraguas 
y algunos talleres de alfarería* El comercio s© mantenía es­
table "siendo d© notar que desde tiempos muy remotos no se re 
gistra un solo caso de quiebra entre los miembros de ese gre­
mio* Todos los establecimientos mercantiles (.#.) son mixtos 
de roi>a y abarrotes"® (10) En cuanto a la agricultura los 
cultivos de maíz, frijol, lenteja, garbanzo y trigo se daban 
muy bien y sin problemas# Sobre todo el trigo era de suma im
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portañola ya que abastecía a los 4 molinos existentes, el pr¿ 
mero de los cuales se había establecido en 1821 y el último 
en 1877. Este se encontraba en la hacienda La Guarucha pro~ 
piedad de Don Luis Verduzco López y en 1896 daba 1,500 cargas 
de harina al año, que representaban un valor de 12,000 pesos- 
para cada carga de trigo de 12 arrobas se empleabsin 16 arro­
bas de trigo. Este trigo provenía de los campos de la propia 
hacienda y una vez convertido en harina era transportado a l£ 
mo de muías hasta La Piedad, que era la estación más inmedia­
ta del ferrocarril central. (11)

El aumento en el precio de las mercancías era un h£ 
cho constante; año con año fueron aumentando los precios de 
casi todos los productos en un claro proceso inflacionario, 
además de los cambios de precios en un año que, desde luego, 
tienen que ver con las estaciones, así, tan sólo en 4 meses, 
de abril a agosto de 1881, los precios del maíz pasaron de 
1.12 pesos a 1.50 la fanega, lo que resulta un aumento consi­
derable teniendo en cuenta el valor del dinero en esa época- 
la harina pasó de siete a ocho pesos la carga. El precio del 
jornal se mantuvo en 25 centavos hasta entrado el siglo XX; 
en la década de 1910 se empezó a pagar el jornal en La Guaru- 
cha a 31 centavos a los solteros y 37 centavos a los casados.
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CUADRO 1
PRECIOS AL MAYOREO DE ALGUNOS PRODUCTOS BASICOS

PRODUCTOS 1792 1892 1908
Arroz, 100 kilos 1 7.60 # 12.87 ^ 15.52
Maíz, hectolitro 1.75 2.50 4.89
Trigo, loo kilos 1.80 5.09 10.17
Frijol, loo kilos 1.63 6.61 10.84

tiempos nuevos ♦ El Colegi^áe Mícíioacan. Samora7

La hacienda tenía 12 peones de compromiso a los que 
les pagaba 25 centavos por el jornal* según el trabajo los 
peones se dividían en paleros (hacían y limpiaban vallados)^ 
peones de yunta y regadores. El período de trabajo más inten 
so en la hacienda era de septiembre a diciembre, el resto del 
año los peones se ocupaban de sembrar un ecuaro proporcionado 
por el hacendado en las faldas del cerro de La Beata* se sem­
braba con las aguas de mayo o junio y se cosechaba hasta ene­
ro. Debido al declive y a lo pedregoso del terreno, el ecua­
ro no era muy grande, lo suficiente para sembrar de dos a cua 
tro medidas, pero en cualquier caso el pago a la hacienda por 
el uso de esta tierra era media anega del producto.

Las condiciones de vida de los peones eran siimamen- 
te difíciles, según lo describe cualquier libro que trate de 
la historia de México, pero también según la historia oral y 
las tradiciones que se pueden recoger en estos pueblos. La 
hacienda proporcionaba unas casuchas con paredes hechas de va
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ras enjarradas con lodo en tan lamentable estado, que muchos 
de los peones decidieron construir la suya en una pequeña ran 
chería llamada Puentecillas que estaba como a 2 kilómetros 
del casco. La dieta diaria consistía en frijol, maíz y chi­
le. La hacienda les vendía maíz a sus peones pero sólo 5 me­
didas como máximo a la semana, si se necesitaba mas había que 
conseguirlo en otra parte, lo cual era muy usual, pues para 
una familia de cinco hijos grandes, las cinco medidas les da­
ban 360 gramos diarios de maíz para cada miembro, los cual rj© 
sultaba insuficiente si tomamos en cuenta que de los 360 gra­
mos se comía 3 veces.

A pesar de mantenerse el precio del jornal e inclu­
so a pesar de su aumento la situación económica de los peo­
nes, Jornaleros, mediaros y arrendatarios siguió deteriorando 
se, debido al aumento del precio de las mercancías. De hecho 
el salario real fue constantemente perdiendo su valor adquisi 
tivo (cuadro 2), lo que agravaba más y más sus ya de por si 
precarias condiciones de vida.

CUADRO 2
PODER REAL DE COMPRA DEL SALARIO

año Indice
salario

del
real

1877 100
1885 84
1899 111
1900 100
1910 83
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Cuando en la hacienda había mucho trabajo, en época 
de cosecha, se contrataba a una cuadrilla de 25 hombres veni­
dos de Tlazazalca, Urepetiro, Chilchota y otros lugares cerca 
nos, los cuales junto con los peones de compromiso duraban 40 
días en hacer el trabajo el cual consistía en rozar el trigo, 
hacer gavillas y ponerlas en la azotea de una trilladora de 
vapor tirada por bueyes.

Por otra parte la situación a nivel local vino a a- 
gravarse cuando la importancia de la arriería se ve dramática 
mente disminuida con la llegada de los ferrocarriles; de pron 
to las recuas sólo llevan las mercancías a La Piedad o poste­
riormente a Zamora por ser las estaciones de ferrocarril mas 
cercanas y se olvidan de viajar a Chihuahua, Colima, Manzani­
llo, Guadalajara o Guanajuato. Nos dice el historiador A. 
Ochoa; ”A la arriería se la lleva el tren desde los primeros 
años del siglo XX, cuando la vía llega a Los Reyes. Los hom­
bres de las recuas acostumbrados a otros horizontes emprenden 
entonces las idas al Norte, y con ellos también algunos peo­
nes...” (12)
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El Siglo XX y la primera salida
Dicen que mi amor se va 
pa* la frontera del Norte, 
dime si es cierto 
para ponerme a llorar.
Canción popular mexicana* 

Es en este contexto descrito burdamente que se da 
el primer caso de emigración a los Estados Unidos en el pue­
blo de Puentecillas, posteriormente llamado Gómez Parías. Mu 
cha de la gente que venía a la cosecha y a la pepena a la ha­
cienda La Guarucha se empezó a establecer en Puentecillas, en 
Tierras Blancas y en Monterrey, viviendo de jornales ocasiona 
les y de la siembra de un ecuaro en La Beata. Dos de estos 
hombres, José María y Lino Rocha oyeron hablan a un arriero 
que en el Norte había la posibilidad de un trabajo un poco me 
jor pagado - un dólar diario que entonces estaba a 2 X 1 res­
pecto al peso menos fatigante y arduo que el de la hacien­
da, pues el primero era de 8 horas y el segundo de sol a sol, 
y con la ventaja adicional de viajar y conocer otros lugares* 
Además en la región ya se comentaba y contaba que Eligió Sala 
zar, Refugio Pérez y Antonio López, todos de Tierras Blancas 
se habían ido a los Estados Unidos, ta piel, tardando seis me 
ses en llegar hasta lo que era un caserío llamado TÍa Juana, 
en la Baja California. Así Don José María y Don Lino decidie 
ron ir a probar suerte al Norte en 1906; desde luego, no se 
fueron a pie sino que en tren llegaron a Laredo. Trabajaron
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im año y se regresaron a fines de 1907, causando gran alboro­
to y admiración su regreso de tan lejanas tierras, la narra­
ción de sus aventuras y su nueva vestimenta: botas, pantalón 
y chamarra de mezclilla, genero que por primera vez se miraba 
en Puentecillas. A los pocos meses se volvieron a ir a los 
Estados Unidos, Don Lino se llevó a su familia y ya nunca re­
gresó al pueblo*

En el mismo año en que salieron de Puentecillas por 
segunda vez Don Lino y Don José María, también se fueron 4 o 
5 personas más, pero no fueron los únicos en ir a probar suer 
te a los Estados Unidos o a la ^vecina República del Norte** 
(13) como dijera un cronista de la época, también salieron um 
chos hombres de todo el valle, a tal grado que los hacenda­
dos, acostiHnbrados a tener mano de obra disponible y sumisa, 
se quejaban amargamente de la situación: el hacendado de Tara 
mécuaro le dice al Prefecto de Zamora, estamos tan esca­
sos de brazos, que en la estación de siembra de maíz pasado 
no se abrió una raya para sembrarla d© maíz y en ésta esta­
ción /"mayo de 1907^7 sucederá lo mismo* pues con ©1 pretexto 
del Norte que van a hacerse ricos nos hemos quedado sin gen­
te, y los pocos flojos que han quedado ni a peso de oro dia­
rio los hacemos trabajar una semana* Nunca se había visto 
que para trabajos de campo, de estos puntos se fueran a traer 
peones a Zamora como lo están haciendo otros y yo*** (14)
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Este fenómeno que tanto alarmaba a los hacendados 
apenas se iniciaba y a los pocos años cobraría grandes dimen­
siones, lo que vendría a cambiar la percepción cultural del 
triunfo en la vida, de diversas situaciones familiares con­
flictivas, la fisonomía de los pueblos, etc. Al respecto el 
Prefecto de Zamora le escribía lo siguiente al Secretario de 
Gobierno en Morelia; ”Como consta a esa Superioridad cada año 
aumenta la emigración de trabajadores de este Distrito de Za­
mora a los Estados Unidos del Norte América; principalmente 
de los habitantes de Purépero, Tlazazalca, Chilchota y Tangan 
cíouaro. (...) la corriente de emigración alimenta cada año de 
tal manera que hay poblaciones como Purépero que se quedan ca 
si sin hombres trabajadores; y varias haciendas y ranchos que 
son abandonados a causa de la emigración, con perjuicio indu­
dablemente de la agricultura local”. (15) El perjuicio era 
mas que nada para el bolsillo de los hacendados; los peones, 
los jornaleros, los antiguos arrieros, los medieros y arrenda 
tarlos de las haciendas no tenían nada que perder, puesto 
que no existía ni siquiera el riesgo de no encontrar trabajo 
en el lugar de destino, de ser deportado, o no poder cruzar 
la línea, como sucede actualmente. La migración a Estados 
Unidos durante los primeros años de éste siglo no constituyó 
un hecho insólito en la vida de los pueblos de la región, 
pues muchos otros migrantes salían de sus lugares de origen 
en busca de trabajo y seguridad. Esto motivó que en el Pro­
grama del Partido Liberal de 1906 se incluyera un punto sobre
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el particular, que a la letra dice: ”La Dictadura ha procura­
do la despoblación de México* Por millares nuestros compa­
triotas han tenido que traspasar las fronteras de la patria, 
huyendo del despojo y la tiranía®” Y se proponía luchar para 
que los migrantes regresaran a engrandecer al país (16)*

La lucha armada de 1910 no se manifiesta en el va­
lle de Tangancícuaro como lo hace en el resto de Michoacán.
Al contrario de Zamora, no es tomada por ningún general made­
rista, huertista, carrancista o villista; de Puentecillas na­
die se incorpora a ninguna facción de las que estaban luchan­
do, nadie participa en hechos armados ni se da cerca ningún 
enfrentamiento® No obstante, las consecuencias de la Revolu­
ción se dejan sentir en la población; aumento de precios, es­
tancamiento del comercio, falta de alimentos^ y en general de 
sorgsinización económica y social (IV), todo lo cual incide en 
la necesidad de ir a trabajar a un sitio seguro y bien paga­
do; los Estados Unidos®

1918; el desastre y el éxodo
En 1918 se da la primera emigración numerosa de gen 

te de Puentecillas®

En el año de 1915 se inició una fuerte sequía que 
se prolongó hasta 1917 y las siembras de maíz se perdieron du 
rante tres años seguidos (18)® La hacienda de La Guarucha
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era básicamente productora de trigo y en ello empleaba sus 
jores tierras, es decir las más fértiles y las que se podían 
regar con aguas del río Duero o del río Qrande o Tlazazalca; 
el maíz se cultivaba en las tierras de menor calidad y con 
temporal, al igual que los ecuaros de los peones y avecinda­
dos, de tal suerte que lo único que pudo comer la gente en 
ese año fueron algunos ojupos o moloncos y mermar las reser­
vas del granero de la hacienda* En 1918 un hecho viene a ser 
el resorte Inmediato que empuja a la gente a salir de Puente- 
cillas de una manera dramáticas desde 1915 recorría la región 
la banda de José Inés Chávez García, tomando e incendiando 
pueblos, secuestrando y cobrando rescates, violando mujeres, 
atracando en poblado y despoblado y cometiendo miles de trop£ 
lías y vejaciones* Su fama y la historia de sus desmanes se 
conocía en todo Michoacán e incluso en el resto del país* Al 
grito de "ahí vienen los chavistas" la población de Puenteci- 
lias corría a ocultarse a La Beata donde permanecían hasta el 
día siguiente, sin embargo Chavez no entraba, pasaba de largo 
rvrnibo a Purépero o Tlazazalca. Conforme pasaba el tiempo la 
población se aterrorizaba más y más debido a la amplia difu­
sión que tenían las tomas de Abasólo, Gto*, Cotija, Santiago 
*Ppr>grftTngr̂ dApio y otras incluyendo la cercanísima - 4 kilóme­
tros - villa de Tangancícuaro*

El 14 de diciembre de 1917 entra José Inés Ghavez 
García en la villa de Tangancícuaro donde comete "espeluznan­
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tes crímenes en criaturas” (19) y destruye aparatos de la Gua 
najuato Power Gompany* De aquí siguió con ”sus mil bandole­
ros sobre el pueblo de Santiago Tangamandapio, Allí incendió 
casas, asesinó a hombres, mujeres y hasta niños, y cometió hjo 
rribles atentados contra la moral* A Zamora hsLn llegado mu­
chas criaturas descuartizadas”* (20) En general, la gente 
del municipio huía despavorida a Zamora o a la sierra cuando 
oía que venía Chavez de tal suerte que ”el Municipio fue aban 
donado completamente desde junio (de 1918) hasta el presente 
año (1919) que el vecindario ha ido regresando paulatinamen­
te; abandono que reconoció por causa de los estragos que las 
Hordas Vandálicas del temible cabecilla Chávez García hizo 
sentir en lo general, y al cual se unieron Rebeldes de la Si£ 
rra para cometer toda clase de robos y demás depredaciones 
que se hicieron del dominio público”* (21) Así que cuando en 
1918 se supo que Chávez venía con rumbo a Puentecillas, el ad 
ministrador de la hacienda mandó tirar el puente del río Gran 
de con la esperanza de que Chávez no intentase cruzarlo* Lo 
que sucedió fue precisamente lo contrario, la destrucción del 
puente enfureció a Inés Chávez y lo que no había hecho en 
otras ocasiones lo hizo en ésta; atacar La Guarucha y Puente- 
cillas. La gente ya había huido a La Beata y como'aún no se 
había formado la defensa civil, los chavistas entraron impun^ 
mente y sin encontrar resistencia en el poblado* El resulta­
do fue la muerte de un anciano, la violación de varias muje­
res, el saqueo de los graneros y el robo de absolutamente to­
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do animal de cuatro patas. La situación de los pobladores 
una vez retirado Ch.ávez, era desesperada: sin nada que comer 
y con gran escasés de mercancías en los lugares donde po­
drían abastecerse en caso de tener con que hacerlo• Sin 
embargo encontraron muchos una salida, la puerta era irse a 
los Estados Unidos, y esta se presentaba como la gran posibi­
lidad como ya lo habían demostrado los que habían ido y vuel­
to.

Hasta aquí la historia oral y documental que he re­
cogido acerca de esta primera migración masiva de gómenos* 
Pero considero que hay que matizar las afirmaciones tajantes 
de mis informantes. Como ellos dicen, la gente que salió de 
Gómez Parías y del resto de la reglón, fue mucha. Para el ca 
so de Gómez Parías uno se pregunta: ¿ cómo es que pudieron ha­
cer un viaje tan largo y tan costoso, si no había recursos ni 
siquiera para sobrevivir ? Obviamente no toda la gente que se 
fue del pueblo enfiló a los Estados Unidos* algunas familias 
se habran quedado en Tangancícuaro, Zamora o alguna otra ciu­
dad cercana con familiares y amigos, pero otras familias si 
partieron a Norteamérica, yéndose a pie a Zamora donde toma­
ron el tren a Yurécuaro, de aquí otro tren a Querétaro para 
f j_ng.3mente abordar otro que los llevara a Laredo o al Paso

del Norte (22).
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Lo importante ee que la historia oral consigna es­
tas primeras migraciones de los inicios del siglo, y los mi­
grantes han quedado como los héroes de la película, como los 
pioneros que señalaron el rumbo.
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III. LA SEGUNDA SALIDA

Venderemos toro y vaca, 
venderemos la becerra, 
toditito venderemos, mi vida, 
todito menos la tierra.

Canción popular mexicana.

Historia agraria. La formación del ejido
Durante la segunda mitad del siglo XIX las econo­

mías de los países latinoamericanos, y particularmente de Mé­
xico, se incorporan cada vez más a una economía mundial cuya 
tónica es el desarrollo del capitalismo. Pero esta integra­
ción se realiza bajo los límites que impone ese mismo desarro 
lio a través de la división internacional del trabajo, es de­
cir, dichos países no llegan a ser naciones industriales - co 
mo los europeos o Estados Unidos -, sino que les es asignado 
el papel de proveedor de materias primas y comprador de bie­
nes mantifac tur ados. Pero a pesar de su subordinación a la me 
trópoli, el desarrollo mundial del capitalismo los impulsa en 
un crecimiento limitado a su propio papel, básicamente en las 
comunicaciones (principalmente ferrocarriles) y en la tecnolo 
gía para la industria extractiva.

Por esto es que durante el Porfiriato se aprecia un 
crecimiento económico en México, que se refleja por ejemplo, 
en 12^ anual para la industria y en 6% para las exportado-
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nes (1) • Desde luego, no es de asombrar éste alimento en las 
exportaciones, lo admirable es que no aumente en mayor inedi- 
da, debido a que el país exportaba materias primas baratas e 
importaba productos industriales caros, aunque según Katz, la 
dependencia de México de la exportación de materia prima, no 
era tan acentuada como en otros países latinoamericanos donde 
incluso su economía gravitaba en torno a una agricultura de 
monocultivo (2). Aun así, la economía mexicana crece, inclu­
so aceleradamente después de 1900 (3), aunque los beneficios 
no se reparten igual. Gana más quien más tiene y las desi­
gualdades se acentúan* Entre 1876 y 1910 tienen lugar dos su 
cesos en la vida nacional: el despojo de las tierras comuna­
les y la baja de los salarios. En base a abundantes referen­
cias bibliográficas, Katz afirma que cuando está por terminar 
el régimen de Díaz más del 95^ de las aldeas comunales habían 
sido despojadas de sus tierras (4), como una acción englobada 
en los intentos de modernización del país. La necesidad de 
una mayor producción para el mercado y el paso de los ferroca 
rriles disparó el precio de la tierra y propició la especula­
ción de la misma particularmente en las regiones centro y sur 
del país.

Algunas comunidades pudieron conservar un mínimo de 
tierras, ya fuera como un símbolo de lo que habían sido y/o 
para que las haciendas tuvieran a la mano la fuerza de traba­
jo necesaria, asegurando con esas tierras su sobrevivencia (5).
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Pero ésta es cada vez mas difícil ya que los salarios disminu 
yen y los precios de los alimentos aumentan* Hay autores que 
señalan que entre 1895 y 1910 el salario real descendió en 
17$̂  (6), en tanto otros sostienen que la baja fue de 30^ (7), 
mientras que la comida aumentó en 20% durante el mismo perío­
do (8).

El tema del peón acasillado, esclavizado por deudas 
incluso contraídas por sus antepasados, es recurrente en toda 
la historiografía oficial sobre la Revolución Mexicana. En 
la escuela elemental y media básica se enseña que este probl^ 
ma fue casi el único detonador de la revolución. Pero entre 
los académicos hay consenso en que no tiene todo el peso que 
solía dársele, como por ejemplo en los trabajos de Priedrich 
Katz.

Al producirse la expropiación de las tierras comuna 
les - clásica acumulación originaria - se "liberó” una gran 
cantidad de campesinos que se transformaron en peones y traba 
jadores eventuales en las haciendas y ranchos, por lo que los 
hacendados tuvieron cada vez menos necesidad de recurrir al 
peonaje por deuda. Al mismo tiempo, debido al aumento de sus 
propiedades territoriales - muchas veces de mala calidad 
el hacendado las dejaba en aparcería o las rentaba.



Así pues, tenemos que la estratificación social den 
tro de las haciendas s© componía de tres grupos diferentess 
el primero de empleados administrativos, técnicos contratados 
para manejar las nuevas máquinas, guardias, arrendatarios 
prósperos y uno que otro peón o vaquero con ciertos privile­
gios concedidos por el hacendadoj el segundo grupo se compo­
nía por peones acaaillados con acceso a tierras de la hacien­
da y a adelantos sobre su sueldo, un sueldo que había visto 
disminuir su valor adquisitivo en 50^ (9); fina3Lmente el ter­
cer grupo lo componían peones acasillados sin derecho a tie­
rras de la hacienda, arrendatarios, medieros y trabajadores 
eventuales cuya situación había empeorado absoluta y relativa 
mente (10)•

La clasificación de la Revolución Mexicana es una 
polémica que tiene algunos años y que aún continúa» democrát¿ 
ca, burguesa, campesina, popular, permanente, concluida, in­
conclusa, interrumpida, derrotada, victoriosa, vienen a ser 
los colores del cristal a través del que ven diversos histo­
riadores, politólogos, políticos, militantes y sociólogos

No es el lugar ni mi oficio el hacer una reseña de 
las interpretaciones de la Revolución Mexicana, ese gran fet¿ 
che de la historia de México como diría Aguilar Gamín. sólo 
apunto que los campesinos participaron de manera indudablemen 
te dramática en ésta revolución: hubo 10,000 muertos en
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Zacatecas^ miles de cadáveres en Torreón y ©1 95% de los jin¿ 
tes de caballería muertos en Celaya eran campesinos” (11), 
lo cual no resulta extraño pues d© los quince millones de ha-» 
hitantes que en ese momento tiene ©1 país, once lo constitu­
yen la población rural. Desde luego, es cuestión de matizar, 
porque si bien la revolución fue conducida por la clase media 
en ascenso en la vida política del país y en favor d© sus in­
tereses de clase, también es indudable que el problema agra­
rio subyace en el discurso revolucionario y en las masas de 
pobladores rurales, es decir, de esa amalgama fascinante d© 
peones, medleros, arrendatarios, braceros, vaqueros, comune­
ros, ^libres”, y aún mayordomos y hacendados que, según ©1 
avance de la revolución y las reglones, forman los grupos 
combatientes (12)«

La figura central del aspecto agrario en la revolu­
ción es Zapata, quien s© incorpora al movimiento revoluciona­
rio con la consigna de la tierra, pero no toda la tierra aho­
ra, sino la tierra de la que habían sido despojados por las 
haciendas y que en justicia les pertenecía#

Una vez qtie Madero entró triunfante a la Ciudad d© 
México, Zapata esperaba una pronta solución a sus demandas# 
Al no haber respuesta s© levanta nuevamente en armas ©narbo- 
lando ©1 Plan de Ayala®
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Carranza tampoco fue agrariata, solo como equili­
brio político trató ds satisfacer alguna demanda campesina p£ 
ro sin lastimar demasiado a los grandes latifundios* Durante 
su régimen se entregaron 200,000 hectáreas la mayor parte de 
las cuales sólo fue un devolver la tierra a sus antiguos due­
ños por la vía de restitución* El 6 de enero de 1915 Carran­
za promulgó un decreto con el cual se inicia la reforma agra­
ria, pero que en la práctica sólo sirvió para que se restitu­
yeran las tierras expropiadas o descaradamente robadas a las 
comunidades siempre y cuando presentaran los títulos de pro­
piedad-

En este punto el tema de la tierra era un lugar de 
fogosa discusión por parte de las diversas facciones revolu­
cionarias- El artículo 27 de,la Constitución de 1917 viene a 
ser un acuerdo al que llegan las mismas y que según s© piensa 
va a dar solución final al problema agrario-

Con ©1 deseo d© poner en paz a las diversas faccio­
nes revolucionarias, el gobierno d© Obregón abre más la puer­
ta del agrarismo y reparte 1«150,000 has-, aún cuando se due­
le del ^inevitable perjuicio causado a los intereses agríco­
las nacionales y extranjeros-.-” (13)•

Por su parte. Calles tampoco estaba vivamente inte­
resado en promover ©1 agrarismo. Pensaba que la iónica solu-
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clon a los problemas en el campo radicaba en la productividad 
y ésta solo era factible de aumentar con la propiedad priva­
da, por lo que reglamenta el artículo 27 a fin de detener al 
agrarismo alentando la colonisación. Asimismo se impulsa la 
modernización. Debido a la crisis que significó la guerra de 
los Cristeros, el Estado se vió en la necesidad de aumentar 
los huestes agraristas repartiendo 1.7 millones de hectáreas 
(14) entre 1929-1930. Pero a partir de aquí declina nuevamen 
te la. vía de la dotacións en 1950 se reparten 700,000 hectá­
reas, 600 en 1931 y en 1932 y 1933 tan solo 380 (15).

Abelardo Rodríguez repartió 2.5 millones de hectá­
reas en parte presionado por la crisis mundial que venía a so 
cavar el prestigio y la rentabilidad de la agricultura comer­
cial.

De 1915 a 1934 se repartieron 10 millones de hectá­
reas. Entre 1934 y 1940 Lázaro Cárdenas distribuyó 18 millo­
nes de hectáreas entre 11 mil ejidos, es decir, en 6 años lo­
gró repartir casi el doble de lo que se había entregado en 
los cuatro períodos gubernamentales anteriores.

Vientos agraristas
Lázaro cárdenas fue gobernador de Michoacán en el 

período de 1928 a 1932 y en ese cargo pronto se distinguió 
por su línea populista para con los campesinos y los obreros.



Repartió 408,807 hectáreas a 24 mil ejidatarios (16), impulsó 
por todas partes las organizaciones agraristas (17) y armó
sus cuadros de sostén en todos los niveles de la administra-
ción (18).

Los vientos agraristas empezaban a correr cada vez 
mas fuertes en el país y Michoacán no fue la excepción. Des­
de los años anteriores cuando se frenaba la reforma agraria, 
los Estados del centro-occidente de la República fueron los 
mas favorecidos por ©1 reparto (19),
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Cuando en 1920 Francisco J * MÚgica tomó posesión de 
la gubernatura de Michoacán, la estrucUira d© la tenencia de 
la tierra en ese Estado era casi igual a la que prevalecía an 
tes de 1910 (20). MÚgioa se propuso llevar adelante la refor 
ma agraria, facilitar la organización de obreros y campesi­
nos, y en fin, respetar y promover las reivindicaciones popu­
lares que de alguna manera había reconocido la Constitución 
de 1917 y que él conocía bien pues incluso había escrito el 
preámbulo de la misma. En el punto I del programa de trabajo 
para la gubernatura, MÚgica ofrecía "Trabajar activamente por 
que las leyes reglamentarias de los artículos 3o., 5o., 27o. 
y 130o. de la Constitución reformada en 1917, se expidan en 
©1 plazo más breve posible a efecto de que, tanto los niños, 
los obreros, los campesinos y la sociedad en general vean rea 
lizados sus ideales y garantizados sus más sagrados derechos." 
(21) .
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Quiza su mayor empeño lo puso en implantar una re~ 
forma agraria que beneficiara al campesino con la dotación de 
ese pedazo de tierra tan deseado. Sin embargo, los mismos 
campesinos se encontraban divididos; unos pedian tierra en 
ejidos, en tanto otros se negaban a hacerlo. Estos últimos 
tenian los mas variados motivosj algunos eran atemorizados 
desde el pulpito con un castigo infernal si se atrevían a re­
cibir tierras sin haber pagado por ellas {22); otros prefe­
rían no recibir tierras por una cuestión de varonil honor, 
puesto que era mal visto recibir tierra de regalo, gratis, y 
porque ademas se pensaba en la posesión absoluta y privada de 
la parcela, no colectiva como lo exigía el gobierno (23); al­
gunos más no se inscribieron en el reparto por lealtad al ha­
cendado; otros por temor a las guardias blancas que perse­
guían y asesinaban a los solicitantes.

En fin, MÚgica trató de salvar todos estos esco­
llos, promovió las defensas agraristas y apoyó a los lideres 
agrarios, repartiendo 23 mil hectáreas en los 18 meses que es 
tuvo en el cargo. Se vió obligado a renunciar debido a la 
hostilidad que le tenían el Presidente Obregón y su Secreta­
rio de Comunicaciones y Transportes, Pascual Ortlz Rubio, au 
nado a los continuos enfrentamientos con los terratenientes y 
sus guardias blancas, y en los últimos meses de su gobierno, 
a pronunciamientos facciosos alentados por los propios revolu 
clonarlos del gobierno federal (24).
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El as^^artsmo local
Do 3 años después del éxodo de 1918, (ver capítulo 

II) los pobladores d© Puenteoillas empezaron a regresar a su 
terruño y a contratarse como peones en la hacienda, a sembrar 
en aparcería un ecuaro en el cerro d© La Beata, algunos pocos 
a ejercer su oficio (albañiles, carpinteros, etc*) y en fin, 
en lo que se pudiera encontrar. Muchos no encontraron, y al­
gunos aún teniendo ocupación, continuaron yendo a trabajar a 
los Estados Unidos. Estas idas al Norte provocaron en alguna 
medida que los pobladores d© Puentecillas s© negaran a solic¿ 
tar y recibir tierras de la hacienda. Allá aprendieron que 
la propiedad privada es sagrada y merece un respeto irrestri£ 
to ©n cuanto a su integridad. Esto no sucedió con dos líde­
res agraristas michoacanos que de alguna manera fueron in­
fluenciados ©n las ciudades industriales de Estados Unidos* 
Primo Tapia estuvo bastante tiempo como trabajador migrante 
en Norteamérica donde s© relacionó con miembros exiliados del 
Partido Liberal Mexicano (25). Por su parte Ramón Aguilar, 
también emigrante, se afilió al Industrial World Workers 
(26)* Ambos regresaron a Michoacán y se convirtieron en líd£ 
res excepcionales, y recibieron el apoyo del general MÚgica. 
La zona de acción de Primo Tapia fu© Naranja y Cantabria, en 
tanto Ramón Aguilar se mantuvo en la zona de Zacapu* Tri\infa 
ron hacia 1925-1924 para caer estrepitosamente en 1925-1926. 
Primo Tapia murió fusilado (asesinado) por los militares y Ra 
món Aguilar tuvo que esconderse.
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Para que los pobladores de Puenteclllas se negaran 
a solicitar tierras se aúna a sus idas a Estados Unidos el 
sentido de lealtad al patrón, y el temor que les causaban al­
gunos grupos de guardias blancas que andaban en la zona* To­
dos mis informantes cuentan al episodio de un agrarista alior- 
cado por miembros de uno de estos grupos en el cerro de La 
Beata, al cual se le amarro un saco de tierra a los pies di- 
ciéndoles - « ¿Querías tierra? Allí la tienes”. Verdadero o 
no, el hecho es que los posibles solicitantes se sentían ate­
morizados.

El escribano de la hacienda Miguel Valdéz, les in­
sistía a los vecinos que solicitaran en dotación de ejidos la 
tierra de la hacienda ya que estaba seguro que finalmente iba 
a ser afectada y lo uiejor era que se beneficiaran ellos y no 
unos extraños al pueblo. El cura de Atacheo, P. Agustín Padi 
lia, también los invitaba a pedir el reparto diciéndoles que 
era un acto de justicia y que con ello no ofendían a Dios. 
Asimismo Ramón Vaca, profesor federal llegado al pueblo en 
1923, cuñado del cura, les impelía a la solicitud de dota­
ción. Tanto el cura como el profesor continuamente los aren­
gaban y les hablaban de las luchas de Trinidad Regalado y de 
Ernesto Prado (27).

Finalmente se logró reunir a un grupo de peticiona­
rios que solicitaron tierra en agosto de 1926: en ese grupo
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no hubo mks de 7 trabajadores de la hacienda. Una vez publi» 
cada la solicitud en el Diario Oficial del Estado (26 de sep­
tiembre de 1926) se procedió a levantar un censo del núcleo 
peticionario resultando que el pueblo de Puentecillas tenía 
un total de 990 habitantes agrupados en 299 familias. En se£ 
tiembre de 1927 se levantó el censo agropecuario y esto dió 
por resultado un total de 900 habitantes repartidos entre 253 
familias, apareciendo como capacitados para recibir tierras, 
186 individuos (28)« La diferencia que se observa en las ci­
fras de los dos censos no se debe a un error sino que, según 
mis iníormantes, para entonces la migración se empezaba a des 
plazar poco a poco de la construcción de ferrocarriles y de 
las fábricas a las labores agrícolas, las cuales siguen un pa 
trón dado por el ciclo biológico del producto. Esto permite 
a la gente volver cada invierno a su lugar de origen, al lu­
gar en el que de alguna manera está su corazón aiinque su sus­
tento esté en otro. Así, como el censo de 1927 se realizó en 
septiembre, es muy probable que la gente aún no empezara a re 
gresar de los Estados Unidos. Esto fue en detrimento, desde 
luego, de algimos que podían haber estado capacitados para re 
clbir parte de la tierra que les quitaron a los hermanos Ri­
cardo e Ignacio Verduzco Garibay propietarios de la Hacienda 
La Guarueha. La fracción del primero tenía \ma superficie de 
”449 has. de riego, 446 de temporal y 667 has. de terrenos de 
pastos y montes bajos, en parte susceptibles de labor, siendo 
la segunda fracción (de una) superficie original de 241 has*
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60 as. de riego.” (29).

Desde luego que ambos protestaron inmediatamente 
alegando que sus posesiones eran pequeñas propiedades y no 
eran susceptibles de ser repartidas. Además, en un intento 
de salvar sus posesiones denimciaron que en los alrededores 
existían otros predios a los cuales se les podía afectar, pen 
sando ”que se haga la voluntad de Dios... en el buey de mi 
compadre.” Pero los predios mentados si eran ya pequeñas pr£ 
piedades debido a que habían sido fraccionados por herencia o 
ya habían sido afectados por un reparto (30). En cajnbio los 
Verduzco Garlbay, aparte de La Guarucha poseían un predio lia 
mado Jamandúcuaro con 241 hectáreas de riego y 660 de cerril 
pastal, una finca llamada La Hachera con 200 hectáreas de rii© 
go, otra más denominada Hacienda Hueva con 21 hectáreas de 
riego y finalmente un predio llamado Las Rusias con 104 hectá 
reas de terreno pastal cerril. Ante esto, a los trece días 
del mes de junio de 1929, el Presidente Emilio Portes Gil emi 
te la resolución presidencial en la cual se resuelve que ”es 
de dotarse y se dota el mencionado pueblo de Puentecillas, 
hoy Gómez Parías, con una superficie de 1,278 hectáreas de tjs 
rrenos, que con todas sus accesiones, usos, costumbres y ser­
vidumbres se tomarán de la fracción de la hacienda La Guaru­
cha...” (31).
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De estas 1,278 hectáreas se supone que 83 indivi­
duos debieron recibir 4-21-00 has® de riego cada uno, a 49 se 
les darían 8-00-00 has* de temporal de segunda por cabeza y a 
los restantes 54 a cada quien 10-00-00 has. de pastal con mon 
te bajo en parte susceptible de labor según la Resolución 
Presidencial. En total la afectación quedó como siguej

350-00-00 has. de riego.
392- 00-00 has* de temporal de segimda.
536-00-00 has* de pastal con monte bajo en parte

susceptible de cultivo.
La posesión definitiva se dió el 22 de septiembre de 1929.

En realidad la Resolución Presidencial fue ejecuta­
da en términos hábiles debido a lo limitado de las tierras, 
puesto que las haciendas de alrededor ya habían sido reparti­
das, y aunque la resolución daba otras cifras, la dotación 
quedó constituida como sigue?

112-26-39 has. de riego.
747-73-61 has. de temporal.
393- 00-00 has. de pastal.

1 ’253-00-00“'
todas tomadas de la Hacienda de La Guarucha, faltando, pues, 
25-00-00 has. para cumplir la citada resolución, por lo que 
finalmente 56 ejidatarios fecibieron 2 hectáreas de riego ca­
da uno, 93 recibieron 8 de temporal y a 37 se doto de 
10-62-16 hectáreas de pastal.

En febrero de 1937 los vecinos de Gómez Parías 30li 
citaron ampliación del ejido argumentando que en primer lugar
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mandaba, y en segundo había muchos individuos que carecían 
por completo de tierras. La Comisión Agraria MÍxta ordenó el 
levantamiento del censo general y agropecuario del lugar y se 
encontró que, en ese mismo año, existían 381 jefes de familia 
en Qomez Parías, de los cuales 136 fueron considerados aptos 
para tener derecho a parcela.

La Resolución Presidencial fue firmada por Lázaro 
Cárdenas en enero de 1939 y en ella se reconoce que es proce­
dente la ampliación, pero al no haber tierras afectables den­
tro del radio legal, se dejan a salvo los derechos de los ca­
pacitados para que soliciten la creación de un nuevo centro 
de población agrícola.

66

La solicitud de segunda ampliación fue hecha en 
agosto de 1945 pidiendo que s© afectara la hacienda de Tie­
rras Blancas cuyos propietarios radicando en la Ciudad de Mé­
xico se habían desentendido de la misma, de tal suerte que 
los gomeños junto con campesinos de los pueblos de Lomas de 
Noroto y Tierras Blancas, venían trabajándolas desde 10 años 
antes. En acuerdo con el Departamento Agrario se decidió qu© 
antes de continuar con la solicitud de ampliación se denimcia 
ran las tierras a las autoridades judiciales. Se les expidi^e 
ron escrituras siguiendo el procedimiento de denuncia ad-per- 
petuam y no continuaron con los trámites de ampliación.
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En mayo de 1955 un grupo de vecinos de Gómez Parías 
junto con gente de Tierras Blancas, Valle de Guadalupe y mlem 
bros de la Federación de Inquilinos y Colonos de Zamora soli­
citaron al gobernador Dámaso Cárdenas una dotación de tierras 
en la cuenca del Tepalcatepec ”••• pues sabemos que en esas 
obras el Sr. General D* Lázaro Cárdenas, se han puesto al ser 
vicio, extensiones, de riego, de tierras laborables, y por 
ese motivo, hacemos nuestra solicitud, pues la vida en estos 
poblados donde vivimos, es ya imposible la vida...” (32).

Al cabo de un año se les contesta escuetamente que 
no es posible atender a sus deseos pues en la cuenca del Te­
palcatepec no existen los terrenos a los que ellos hacen men­
ción.

En 1959 se forma un grupo de solicitantes de un nue 
vo centro de población ejldal con los campesinos cuyos dere­
chos estaban a salvo y nuevos capacitados y hacen su solici­
tud, exponiendo la urgente necesidad que tienen de obtener 
los medios para alimentar a sus familias. Este urgente y pa­
tético llamado es atendido por la Delegación de la Secretaría 
de Reforma Agraria quien en oficio #2490 fechado el 4 de mar- 

comisiona a un promotor agrario para que investi­
gue la existencia o inexistencia del grupo solicitante. El 
promotor pudo comprobar ”... que el grupo de campesinos que 
suscribieron la solicitud primordial del poblado, ya no exis­
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causas, unos fallecieron otros se ausentaron del lugar desde 
hace mucho mks de 10 años.e,” (33). Sobran los comentarlos.

Dotaciones insuficientes, aumento demográfico que 
encuja sobre el acceso a la tierra, solicitudes, expedientes, 
lenta burocracia por decir lo mejor j nuevas estrategias de 
supervivencia, forman la historia agraria de Gómez Parías, la 
cual no es diferente a la de miles de pueblos en nuestro 
país, pero la historia agrícola tiene una particular connota­
ción, la cual está muy vinculada a la historia y el desarro­
llo del valxe de Zamora. De hecho, las tierras de riego de 
Gómez Farí'vs están dentro del Distrito de Riego #61 con sede 
en Zamora.

Muchos ejj 'atarlos, más hijos, pocos créditos
•espues del reparto agrario la estructura de culti­

vos permar ció igual a la que existía durante el dominio de 
la haciendaV En las tierras de riego se cultivaba trigo y 
garbanzo, en tanto que en las de temporal se sembraba maíz y 
frijol.. La relación con el mercado exterior la establecía el 
trigo, mientras que el resto de productos se consumía local­
mente o cuando mucho en el mercado de Zamora.
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Esta estructura de ctiltivos no varió debido a la 
evidente falta de capital de los nuevos ejidatarios, a los po



eos instrumentos de trabajo con que contaban y a las periódi­
cas inundaciones de los valles de Tangancícuaro y Zamora a 
causa de las avenidas de los ríos Duero y Tlazazalca. El eré 
dito refaccionario que habla huido en los primeros años del 
reparto agrario, empezó a fluir nuevamente a partir del capi­
tal comercial principalmente, y después de 1940, también del 
Banco de Zamora*

En la década de 1940 se empiezan a observar tímidos 
cambios en la agricultura del valle de Tangancícuaro puesto 
que se empiezan a ensayar cultivos nuevos un poco como conse­
cuencia de la puesta en marcha por el Estado de un nuevo mode 
lo económico para el país que buscaba la sustitución de impor 
taciones tanto industriales como agropecuarias* Esto último 
motivo que el gobierno realizara importantes inversiones en 
las regiones de mayor auge y empuje de la economía agrícola* 
en muchos lugares se modificó la estructura de la producción 
y se realizaron grandes obras de infraestructura para tales 
cambios, desde vías de comunicación hasta las enormes obras 
hidráulicas en los distritos de riego (34)* De esta manera 
se polarizó aún más el sector rural, puesto que los agrlculto 
res de subsistencia fueron abandonados por con^leto.
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En la reglón se asfaltó la carretera Méxlco-More- 
lia-Guadalajara y se iniciaron trabajos de construcción de 
drenes y canales para contener las aguas y desecar la ciéne
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ga (35), aimque ésto se producirá hasta la década de los cin­
ta*

Al no haber apoyo del gobierno en cuanto a insumos, 
ni capital para Invertir, se intensificó el fenómeno del ren- 
tismo, la mediería y la venta de parcelas y con esto la posi­
bilidad de acaparamiento de las mismas. Esta es la respuesta 
del ejidatario y el realmente pequeño propietario al permanen 
te deterioro de las condiciones de subsistencia de las unida­
des domesticasj rentar la tierra y contratarse como peón en 
su misma parcela o bien irse a trabajar a los Estados Uni­
dos (36) •

Por otra parte, naturalmente, la población de Gó­
mez F’arías aumenta constantemente y crea más necesidades en 
todos los órdenes. Debido a su característica rural las opor 
tunidades de obtener empleo son nulas, excepto, claro, como 
peones o jornaleros. De esta manera, a la vuelta de 13 años 
de entregadas las tierras en ejido, los hijos de los benefi­
ciados necesitaron también un medio de mantener a su propia 
familia, pues desde luego la parcela paterna es insuficiente 
aun para sostener a una sola (57). El presidente del Comisa- 
riado Ejidal escribe al Departamento Agrario en 1946 solici­
tando una ampliación del ejido pues existen en el pueblo, en
ese entonces . 95 hijos de ejidatarios que se encuentran
carentes de tierra y que es urgente que se les dote en amplia
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necesidades y buscar en parte la educación de sus hijos.” (38)

Con el paso del tiempo la situación en el pueblo se 
volvía intolerable. Desde el principio del ejido la tierra 
ni se les dio a todos los que necesitaban, ni los dotados la 
recibieron en cantidad y calidad suficiente para producir y 
reproducirse. La presión demográfica hacía que incluso del 
cultivo de las dos hectáreas dotadas tuvieran que sobrevivir 
dos familias, la del padre y la del hijo casado. Necesaria­
mente había que completar los Ingresos con alguna otra activi 
dad económica. En éstas circunstancias muchos de los ejidata 
ríos, hijos de ej Idatar ios y de los que teñí sin sus derechos a 
salvo (eufemismo oficial para nombrar a los campesinos sin 
tierra) encontraron que el Programa Bracero puesto en marcha 
en 1942, venía a aliviar su situación.
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El Programa Bracero
- ” ¿Qué está haciendo esta gente?” 
preguntó Alicia, examinando un vas­
to y fértil valle del suroeste.

- ”Estan cultivando los excedentes de 
algodón y lechuga”, replicó la Rei­
na Roja.

- ” ¿ Quienes son?” preguntó Alicia, 
ignorando discretamente la cuestión 
de por que alguien produciría exce­
dentes .

- ”Son mexicanos importados debido a 
la escasez de trabajadores”, expli­
có la Reina Roja.
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” Escasez de trabajadores?” pregim 
to Alicia, ”pense que teníamos 
5*000,000 de desempleados y más o 
menos ■un millón de trabajadores jor 
naleros migrantes que necesitan tra 
bajo,”

- ”0bviamente”, replicó irritada la 
Reina Rola, ”TU no entiendes el si¿ 
tema agrícola norteamericano,”
Parodia de Alicia en el País de las 
Maravillas, traducido de Richard 
Craig, "The Bracero Program.”

Bajo el nombre de ”Programa Bracero” se agrupa "un 
conjunto de tratados celebrados entre los gobiernos de Esta­
dos Unidos y México para permitir la importación de trabajado 
res agrícolas mexicanos al primero bajo la calidad de témpora 
les. Estos acuerdos principiaron en agosto de 1942 y finali­
zaron en enero de 1964, como un programa de emergencia para 
auxiliar a la agricultxira norteamericana la cual padecía ima 
marcada escasez de fuerza de trabajo como resultado de la par 
ticipación de Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial,
No obstante, los antecedentes de este movimiento masivo de 
trabajadores rurales que van a los campos e industrias norte­
americanos los podemos encontrar casi medio siglo antes (ver 
capítulo II), aunque desde luego no alentado por los propios 
gobiernos de ambos países, sino como resultado de bajísimas 
condiciones en el nivel de vida en general, ya fuera por la 
pérdida de tierras, por catástrofes naturales (v. gr, hambru­
nas, sequías) o por causas extraeconómicas (v, gr, las revuel 
tas de Inés Chávez, ver capítulo II), Durante las primeras 3 
décadas de este siglo la población censada residente en Esta­



73

dos Unidos y nacidos en México pasó de 100,000 en 1900 a 
aproximadamente 970,000 en 1930 (39)• La población mexicana 
residente en Estados Unidos pero sin documentos legales para 
ello es muy difícil de cuantificar. Sin embargo, ambos tipos 
de migrantes fueron objeto de las deportaciones masivas que 
practicó el gobierno estadounidense durante la época de la 
Gran Depresión. Entre 1929 y 1932 fueron repatriados oficial 
mente 345,000 mexicanos, no todos con entrada ilegal a terri­
torio norteamericano.

Cada vez que la economía de los Estados Unidos pad^ 
ce una crisis, las agencias gubernamentales y privadas manlpu 
lan a la opinión pública arguyendo que son los inmigrantes 
- de cualquier nacionalidad según la época - los causantes de 
los problemas, porque vienen a ocupar puestos en los que po­
drían estar los ciudadanos norteamericanos.

Para explicar lo anterior, Jorge Bustamante ha pro­
puesto recientemente distinguir la ^dimensión estructural” de 
la ”dimensión ideológica” en la migración MÓxico-Estados Uni­
dos, la primera de las cuales tiene que ver con la dinámica 
del mercado de trabajo migrante y la segunda con la percep­
ción de la Inmigración. Bustamante ha encontrado en sus in­
vestigaciones que ”a) la demanda de trabajadores mexicanos 
desde Estados Unidos se mantiene constante con tendencia ha­
cia el aumento desde principios del siglo; en tanto que.



74

b) las percepciones sobre la inmigración de mexicanos hacia 
Estados Unidos varían en coincidencia con el surgimiento de 
crisis económicas..." (40)

De esta manera, al padecer escasez de mano de obra, 
la burguesía norteamericana, y particularmente quienes po­
seían el capital agroindustrial, presionaron a través de sus 
organizaciones al gobierno de Estados Unidos para que éste 
les solucionara el problema proveyéndoles mano de obra mexica 
na. (41) En este contexto se podían escuchar arg^lmentos como 
el siguientej
"As I said there a while ago, cotton is a slave crop, nobody 
is going to pick it that doesn*t have to (...) the 
national is about the only reservoir of labor that we know of 
that really wants to.pick cotton, because he gets more money 
than he ever saw in his life beDore, or ever expected to see, 
and people than can get anything else to do, don^t want to 
pick cotton." (42) 0 como éste otro de un empleador agrícola

de Californiaj
"Oí all the groups tried, excepting the locáis, the Mexican 
national is by all standards the best suited to tiiis work.
By temperament and aptitude, he seems especially adapted to 
farm employment. He, as a farmer, likes to work with living 
plants and trees. México is one of the few remaining states 
wich is still largely agrarian." (43)
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El primer acuerdo internacional que proveía mano de 
obra a la economía estadounidense en respuesta a la emergen­
cia de la Segunda Guerra Miindial, fu© firmado en agosto de 
1942 por los gobiernos de México y Estados Unidos. En abril 
de 1943 el Congreso de Estados Unidos autorizó, ©n la Ley Pu­
blica 45 que el reclutamiento, la t];*ansportaci6n y la supervi^ 
sión de los braceros fueran hechos con dineros públicos. De¿ 
pues de sucesivas enmiendas y extensiones el acuerdo sobrevjL 
vio hasta 1947. Durante este período ©1 Programa Bracero fue 
administrado por el Departamento de Agricultura de los Esta­
dos Unidos y bajo sus auspicios entraron a Norteamérica 
219,500 trabajadores mexicanos (1942-1947) (44). En este mi¿ 
mo período afirma Ernesto Galarza que fueron deportados 
343,896 trabajadores mexicanos por haber entrado a trabajar 
ilegalmente. (45)

De hecho, el programa Bracero propició la emigra­
ción de mexicanos bajo una de las siguientes modalidadesj 
a) bajo contrato; b) sin contrato, pero habiéndolo obtenido 
en ocasión anterior; c) sin contrato ni ejsperiencia similar 
anterior. Según los datos que me proporciona la encuesta 
GP2-fam que levanté en Gómez Parías (ver apéndice metodología 
co) y las entrevistas realizadas, la gente de este pueblo se 
fue a trabajar a Estados Unidos de alguna de las maneras se­
ñaladas. Mas de la mitad de los hombres que en la muestra 
tenían edad suficiente para trabajar en la época del Progra­
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ma Bracero, se fueron* Treinta y cuatro personas de treinta 
y ocho que cayeron dentro de ésta categoría se involucraron 
en dicho programa, de los cuales veintiséis fueron al Norte 4 
veces o mas, lo que indica el enorme impacto que significó pa 
ra la vida del pueblo éste acuerdo que venía a mejorar sustan 
cialmente los ingresos familiares de los migrantes* La mitad 
de estos entró por primera vez a Estados Unidos con un contr¿ 
to bracero, aunque posteriormente pudieron haber entrado sin 
documentos*

En términos generales el Convenio Internacional Me- 
xico-Estados Unidos establecía que los braceros? a) estarían 
exentos del servicio militar; b) no sufrirían discriminación 
de ningún objeto; c) se les aseguraría transporte, alimentos, 
hospedaje y el regreso a México; d) no ocuparían puestos de 
otros trabajadores; e) ni serían utilizados para deprimir los 
salarios previamente establecidos (46)*

^al parece, y a pesar de que algún autor afirme lo 
contrario (47) que los sub-empleadores, como se les llamaba a 
los productores agrícolas que recibían una cuadrilla de bracee 
ros, no se esmeraban mucho por cumplir cabalmente con los 
acuerdos (48)* Un cronista de los hechos nos cuenta su impre 
sión al llegar a Stockton, California? ”A1 ver la casa en que 
íbamos a pasar esa y todas las noches, se me pusieron los ca* 
bellos de punta porque aquello no parecía otra cosa que chi­
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quero o casa de brujas; sin vidrios en las ventanas, una mala 
puerta, rendijas por dondequiera, y una de telas de araña ha¿ 
ta en los catres, que no obstante los días y noches de viaje, 
quitaban las ganas de acostarse. ... Pero eso vale grillo, 
lo que si mataba la afición era un frío que nos entumía los 
pies y hasta las quijadas.*^ (49) En cuanto a los alimentos 
las cosas no eran mucho mejor; ”El ver en la mañana la leche 
formada de veinte partes de agua y una de leche condensada, 
los sartenes con avena desabrida y seca y el arroz cocido a 
lo chino, nos quitaba el apetito que no recuperábamos al me­
diodía, en que la comida estaba a la altura del desayuno.”(50) 
Algunos de mis informantes sobre el Programa Bracero tienen 
recuerdos y opiniones semejantes respecto al mismo, (8 de 20 
entrevistados), aunque todos a pesar de que tienen conciencia 
de los niveles de explotación a que estaban sometidos (51) 
también opinan que ir enganchados como braceros les proporci£ 
nó recursos en una época en que ”las cosas estaban bien duras 
en el terre.” (52)

Como ejemplo de una forma de explotación del traba­
jo por el capital reseño lo siguiente con datos tomados de Tin 
reporte sobre trabajo migratorio en la agricultura estadouni­
dense, que realizó una comisión al Presidente de Estados Uni­
dos en el año de 1951, y aunque la interpretación de los da­
tos es parcial, estos en sí mismos son confiables; entre 1942 
y 1947 el 63^ de los braceros mexicanos trabajaron en Califor



Braceros en un campo agrícola de California, 1945.
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nia, donde los salarios en la pizca de algodón aumentaron 
136^, en tanto que en Texas, donde no hubo braceros (53) esos 
salarios aumentaron en un 236^, De 1948 a 1951 California so 
lo tuvo el 8^ de los trabajadores mexicanos contratados y sus 
salarios en la pizca de algodón se elevaron 15^, mientras que 
en Texas, con el 46^ de los braceros, los mismos salarios de¿ 
cendieron tin 11^ (54).

El Programa Bracero de la guerra benefició a ambas 
partes, aunque desde luego no proporcionalmente. Quienes mas 
se beneficiaron fueron los capitalistas del agro (55), puesto 
que el crecimiento económico de la agricultura fue un fenóme­
no espectacular, particularmente en California. Este creci­
miento se debió por un lado al empleo de mano de obra mexica­
na barata ofrecida por el Programa Bracero, y por el otro, al 
desarrollo y mejoramiento de la tecnología que hacía aumentar 
la productividad de la tierra (56).

De 1942 a 1947 los contratos y el manejo de los bra 
ceros estuvo al dudado del gobierno de los Estados Unidos y 
se hizo con fondos públicos. De 1948 a 1951, el período de 
post-guerra, el gobierno estadounidense ceso su intervención 
en esta materia y las contrataciones fueron hechas por los 
propios agricultores norteamericanos, los cuales tenían la 
obligación de proporcionar transportación y alimentación du­
rante el recorrido del lugar de contratación al lugar de de^
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tino y viceversa.

Durante éste período México solicité que se legali­
zara la estancia de los trabajadores ilegales que se encontra 
toan en Estados Unidos, puesto que ya estando tratoajando gran­
des cantidades de ellos en ese país, no había necesidad de sje 
guir contratando braceros en el interior de México y con esto 
disminuir el abastecimiento de mano de obra para la economía 
mexicana. En Estados Unidos ésta sugerencia se recogió con 
buenos ojos, sobre todo por los agricultores que ya no ten­
drían que pagar los costos de transporte y alimentación (57). 
A ésta política se le conoce como el ”drying out the wet- 
back”•

De esta manera, entre 1947 y 1949 fueron contrata­
dos 76,600 braceros y 142,200 espaldas mojadas fueron “seca­
dos”, es decir fue legalizada su estancia poniéndolos bajo 
contrato (58).

Las leyes migratorias norteamericanas ordenaban de­
portar a cualquier extranjero ilegal y el encargado de hacer­
lo era el Servicio de Inmigración y Naturalización, pero a la 
vez éste ilegal era requerido para trabajar los campos. Así
que el SIN ideó una graciosa técnica para resolver este pro- 
blemaí el ilegal sorprendido por “la migra” era llevado a la 
frontera, daba unos pasos en territorio mexicano, y con este
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toque mágico volvía a entrar a Estados Unidos convertido en 
bracero mexicano legal, apto para ser contratado (59)# En el 
año fiscal de 1950 entraron bajo contrato 19,813 braceros y 
se legalizó a 96,239 trabajadores ilegales. (60)

Cuando en 1951 estalló la guerra de Corea, el go­
bierno estadounidense nuevamente solicitó que México propor­
cionara ayuda bajo la forma de mstno de obra. Una vez acepta­
da la petición mexicana de que el gobierno norteamericano in­
terviniera directamente en el convenio, se promulgo la Ley Pu 
blica 78 en junio de 1951 (61), reglamentándose el nuevo Pro­
grama Bracero para garantizar un adecuado control de las con­
diciones del programa y protección para los trabajadores.
Sin embargo el gobierno mexicano no se encontraba en las mej£ 
res condiciones para negociar. Esta perdida de poder negocia 
dor se debió a que el Programa Bracero era considerado tanto 
por la opinión pública como por el gobierno norteamericano 
- y aún por el mexicano como un acto que beneficiaba mas a 
líáxico que a la economía estadounidense. En efecto, se hablja 
ba de los cientos de millones de pesos que enviaban los brace 
ros a sus familias, de la válvula de escape que constituía la 
emigración a la creciente presión política derivada del nuevo 
modelo de desarrollo económico del Estado que contraía el mer 
cado de trabajo, y del constante deterioro de las condiciones 
de vida del campesino. Lo cual, desde luego, era cierto.
Tan cierto que, combinado con el deseo de ganancias de los
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agricultores norteamericanos (62) engolosinados con la adqui­
sición de mano de obra barata, propicio un aumento espectacu­
lar en el número de espaldas mojadas en los Estados Unidos.

En efecto, en 1950 había en el suroeste norteameri­
cano 67,500 braceros y 458,215 espaldas mojadas. En 1952 tra 
bajan 197,000 braceros y 543,538 ilegales. En 1953 los núme­
ros estaban en 201,380 y 875,318 respectivamente® Para el 
año siguiente por 309,033 braceros existían 1*075,168 trabaja 
dores mexicanos indocumentados (63)®

En 1953 la demanda de mano de obra mexicana descen­
dió como respuesta al cese de la guerra de Corea y a la campa 
ña de algunas agencias gubernamentales y de la prensa norte­
americana en contra del uso de extranjeros en la economía eŝ
>tadounidense• Esta campaña desembocó en la célebre ”0pera- 
tion Wetback” en junio de 1954, poniendo en acción a 800 ofi­
ciales de la patrulla fronteriza (Border Patrol), autoridades 
locales y estatales, policía de caminos (Highway Patrol),
FBI, el ejército y la Marina. (64). En junio y julio de ese 
año fueron capturados y deportados 57,000 indocumentados tan 
solo en el sur de California (65), muchos de los cuales fue­
ron transportados al interior de México con el apoyo financia 
ro del gobierno mexicano (66).
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El éxito de la operación y la publicidad que se le 
dio originó que el flujo de indocumentados se redujera drast^ 
camente. En 1954 había 250,000 indocumentados de más de un 
millón que se habían considerado al entrar el año. Menos de 
73,000 en 1956 y en 1960 había menos de 30,000 (67).

La opinión pública, manipulada por las agencias in­
formativas, aplaudió los logros de la operación, pues culpaba 
a los indocumentados de provocar enfermedades, organizar huel 
gas en la agricultura, de infiltración comunista, de subersi- 
vos, de criminales y de tener efectos adversos en el mercado 
de trabajo para los trabajadores de casa. (68)

Sin embargo, los agricultores norteamericanos no 
querían quedarse sin trabajadores mexicanos. El número de 
braceros o trabajadores mexicanos ”importados, aumento de 
201,330 en 1954 a 242,608 en 1955 y permaneciendo en 437,643 
en 1959 (69). Craig afirma que los braceros vinieron a ser 
parte integral, casi inseparable, de la agricultura del suro- 
este de Estados Unidos (70), manejada por un mínimo ‘2$ de los 
agricultores norteamericanos, pero tan poderosos que pudieron 
dictar y sostener la política migratoria que le convenía a 
sus intereses durante 18 años (71) .

Craig afirma que el cese del Programa Bracero con 
la cancelación de la Ley Pública 78, se debió a que los gru­
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pos de presión antibraceros, mayorltarios, se impusieron a 
ese cuyos intereses no eran los intereses del resto de la 
nación; finalmente, como ”debía ser", triunfó la democra­
cia (72) •

Considero que este punto lo ve más claramente un 
bracero a quien entrevisté, pues considera que "las idas al 
Norte de braceros se acabaron porque los gringos empezaron a 
meter muchas máquinas* Y si antes en la pizca del tomate se 
necesitaban hasta cien peones, ora con la máquina nomás ocu­
paban a una docena" (73). En 1947 el Colegio de Agricultura 
de la Universidad de California en Davis, el principal centro 
de investigaciones en tecnología agrícola de California, te­
nía un presupuesto de 7 ’252,000 dolares para realizar investj^ 
gaciones en innovaciones tecnológicas (74)•

Estas nuevas máquinas sembradoras, cosechadoras, rje 
colectoras y empacadoras de los productos agrícolas salidos 
de semillas ad hoc, contribuyeron en gran medida a que tanto 
los agricultores como la opinión publica consideraran cada 
vez menos necesaria la mano de obra mexicana (75) •

En 1960 las acciones de los grupos en contra del 
Programa Bracero, se intensificaron. Durante la sesión del 
Congreso de ese ano se concedió una extensión de seis meses a

la vigencia de la Ley Pública 78.
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En 1961 la misma se extendió por 2 años más. En 
1962 la administración Kennedy se opuso abiertamente a la Ley 
pública 73 y en 1963, y sólo después de una nota diplomática 
del gobierno mexicano oponiéndose a una absoluta terminación 
del programa (76), el mismo fue extendido por un año más. El 
31 de diciembre de 1964, el programa de contratación de mano 
de obra mexicana, finalizó.

Tres historias de braceros
Caso li En 1945 Rogelio Rocha, de 25 años de edad, 

vecino de Gómez Parias, animado por un compadre, decidió irse 
de bracero a los Estados Unidos. Ambos fueron a Irapuato a 
contratarse, llevando en la bolsa un certificado de *'hombria” 
expedido en la cabecera municipal. En el se decia que Roge­
lio era jornalero desempleado, sin tierra, trabajador y hom­
bre de bien. De hecho, Rogelio tenia un ecuaro, pero como 
planeaba casarse decidió ir a juntar algunos dólares que le 
permitieran arreglar los festejos de la boda. Rogelio, que 
vivia aún en la casa paterna, sabia que en el Norte tendria 
posibilidades de ahorrar, puesto que su padre ya habia ido a 
trabajar a Norteamérica y con los dolares de un trabajo duro 
de tres años pudo comprar algunos animales.

En Irapuato Rogelio corrio con suerte y al tercer 
dia fue registrado como candidato a bracero. Fue entrevista­
do por un inspector del trabajo mexicano y otro representante
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de lo§ Estados Unidos acerca de su experiencia en trabajos 
agrícolas* También lo interrogó un oficial del Servicio de 
Inmigración y Naturalización. Después de un cuidadoso análi­
sis físico, lo Vacunaron contra la viruela y la fiebre tifoi­
dea.

Ya que lo aceptaron, Rogelio junto con otros 30 bra 
ceros escuchó de empleados de la Secretaría del Trabajo y Pr¿ 
visión Social de México las clausulas del contrato individual 
de trabajo. Así Rogelio firmó su contrato por seis meses.
Una vez hecho ésto, fue llevado por tren hasta Ciudad Juárez- 
E1 Paso donde fue nuevamente revisado por médicos y por ofi­
ciales de inmigración.

Al azar se formó una cuadrilla de braceros que fue 
escogida por el representante de alguna asociación de agricul 
tores o productores y llevada a California, donde Rogelio tra. 
bajó en el cultivo de la papa.

El trabajo era sumamente pesado; una excelente des­
cripción de la cosecha de papa es la siguiente; Para juntar 
las papas se coloca (uno) en la cintura un fajo provisto de 
dos ganchos, y a los lados se lleva un buen montón de sacos 
vacíos; en los ganchos de la tabla se fijan los sacos, se aga 
cha uno y a gatas, enterrando las uiias entre la tierra, mo­
viendo las manos con rapidez, se avientan las papas adentro
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del saco y cuando esta casi lleno se hace a un lado rápidamen 
te, se coloca uno vacío, y asi todo el día, con la espalda al 
sol inclemente que parece derretirlo a uno, y pegándole en la 
cara y en el cuerpo una capa de lodo formado del sudor con la 
tierra aquella, que seguramente por los abonos pica como si 
tuviera chile o cal viva, (•..) cuando se tienen unas horas a 
gatas y escarbando como perro, se siente que en lugar de riño 
nes, tiene uno brasas ardiendo y cuando se endereza para cam­
biar el saco, en lo que se emplean segundos, se siente que to 
do dá vueltas y dan ganas de dejarse caer al suelo; pero 
atrás vienen las trocas recogiendo los sacos, adelante va la 
máquina que no se cansa de sacar papas, y a los lados el ma­
yordomo gritando que no se pierda tiempo; se sentirá uno mo­
rir de sed, de cansancio o de calor, pero mientras se pueda 
mover hay que seguir jalando” (77) .

Esta larga cita bien vale la pena por la vivida na­
rración de este trabajo, en el cual, por otra parte, podían 
obtener hasta 15 dólares diarios, pues se realizaba a desta­
jo, mientras que el salario por hora trabajada estaba en 45 
centavos» De ahi se descontaban 1«50 dolares por la allment^ 
ción diaria» Sin embargo esta oportimidad de poder ahorrar 
algo duraba sólo unos días, el resto era pagado al salario 

normal•
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Cuando estaba a punto de terminar su contrato Roge­
lio decidió marcharse más al norte de California y llegó a 
trabajar al valle de Salinas, donde permaneció durante 8 
giños, en el curso de los cuales obtuvo su residencia legal. 
Regresó a Gómez Parías por dos años, se casó, y a partir de 
entonces va y viene todos los años. Ha invertido en bienes 
raíces y en la adquisición de una parcela y piensa, cuando ya 
se jubile, venir a vivir a su pueblo.

Caso 2: Don Manuel Fernández salió de Gómez Parías 
junto con tres amigos en 1943 con rumbo a Ciudad Juárez con 
el propósito de pasar a trabajar a los Estados Unidos. Ha­
bían obtenido algún dinero prestado y con el llegaron a la 
frontera en tren. Una vez allí alguien los puso en contacto 
con un enganchador y este les consiguió el contrato por la 
cantidad de 25 dólares cada uno, pagaderos en módicos abonos 
semanales. Fueron a trabajar a la pizca del algodón en Texas 
en un rancho en el que ya había 200 trabajadores braceros 
más. Dormían en barracas junto con 20 o 25 personas mas y la 
comida era aceptable, aunque todos los domingos daban unos in 
sípidos sandwiches que a nadie gustaban. No obstante, las 
condiciones de trabajo y de vida eran buenas. Don Manuel se 
regresó con uno de los amigos que salieron junto con el, el 
resto se quedó en Juárez para volver a entrar a Texas. Don 
Manuel ya no regresó a Estados Unidos por problemas de salud, 
pero recuerda como tiempos muy gratos sus meses de estancia
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en ese país y alienta a sus hijos y nietos a que vayan a tra­
bajar al Norte, ”aunque sea una vez”, para que sepan que hay 
otra clase de vida.

Caso 3: De las primeras personas que salieron a 
trabajar en el Programa Bracero a los Estados Unidos se cuen­
ta a Don Francisco Fernández (primo de Don Manuel), pues fue 
tan temprano como 1942, cuando solo, se fue a la Ciudad de Mje 
xico con el fin de obtener un contrato. En el Estadio Nacio­
nal hubo de esperar 10 días para poder tener acceso a los in­
terrogatorios y exámenes que se les practicaban a todos los 
aspirantes a braceros. Tuvo suerte y dos semanas después es­
taba trabajando en el cultivo de la lechuga en el Valle Impe­
rial, muy cerca de la frontera con Baja California. Debido a 
su carácter alegre y dicharachero pronto se gano la confianza 
del mayordomo del rsincho donde trabajaba, por lo que pudo qu^ 
darse 6 meses más de lo que estipulaba su contrato. Regresó 
a Michoacán sólo para ver a sus familiares y dos meses des­
pués estaba trabajando en los ferrocarriles en San Diego.
Las condiciones de trabajo allí resultaron ser peores que en 
el campo, puesto que dejando a un lado la vivienda y la comi­
da, el salarlo era menor y siempre se encontraban motivos los 
capataces para rebajarle su sueldo y amenazarlo con despedir­
lo. sólo estuvo dos meses y se fue nuevamente al Valle Impe­
rial con su antiguo patrón, el cual le ayudo a obtener la ano 
rada ”mica” que lo convertía en residente legal. De allí se



90

trasladó a Watsonville, California, donde sabía que estaban 
algunos amigos suyos originarios de G-omez Parías. Desde en­
tonces, todos los años ha estado yendo a trabajar a Watsonvi- 
lle y viniendo a descansar a Gómez Parías, donde compró dos 
casas, una parcela y algunas cabezas de ganado.

Esta rutina de vida ha durado ya más de 30 años y 
actualmente involucra a 5 de sus 6 hijos, 2 nueras y 3 nie­
tos, además de su esposa. Todos viven en la misma casa en G^ 
mez Parías, y rentan una sola en Watsonville. Ha decidido 
que este sera el ultimo viaje que hará a Estados Unidos como 
trabajador, lo cual, por otra parte, ha decidido en tres oca­
siones anteriores.

Don Francisco es ejidatario pues recibió 4 hectá­
reas de riego en herencia de su padre, no obstante sólo en 
dos ciclos agrícolas ha invertido en ella; desde hace 10 años 
la ha rentado para el cultivo de fresa o la ha dejado a me­
dias para la producción de trigo. Hace 5 años compró 2 hectá 
reas más de riego y tampoco las ha cultivado personalmente ni 
ha Invertido en ellas. Piensa que es menos peligroso rentar 
que Invertir.



Un bracero michoacano, 1945
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IV. LOS INICIOS DE LA AGRICULTURA COMERCIAL 
Y LA TERCERA MIGRACION

El riego
En septiembre de 1964 entró en operación la presa 

de Urepetiro sobre el río Tlazazalca a 20 kilómetros al este 
de Zamora, con el objeto de proteger a esta última de las 
constantes inundaciones que padecía por las avenidas del men 
clonado río y del Duero, afluente del Lerna, así como para 
aprovechar las aguas en el riego de los terrenos, agrícolas 
del valle de Zamora y una parte del Valle de Guadalupe. Diez 
años antes, como ya se señaló, se habían construido canales y 
drenes con el mismo fin.

Con este control de las inundaciones se pudo aumen­
tar la superficie puesta bajo cultivo todo el año y poner dos 
o tres cultivos en la misma tierra por año agrícola. Las ci­
fras de que se dispone nos muestran que entre 1947 y 1952 se 
trabajaban de 6 a 13 cultivos en la región, en tanto que de 
1955 a 1962 se sembraron entre 19 y 30 diferentes productos 
agrícolas (1). La superficie cosechada también observó un au 
mentó muy importante pues de 13 mil hectáreas que se sembra­
ron en 1947 pasaron a ser 40 mil tan solo diez años después, 
debido a que una vez desecada la ciénega, fixe posible ampliar 
el número de cosechas en una misma parcela. Durante este pe­
ríodo, que va de media década de 1950 a 1966 aproximadamente.
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se puede hablar de un caos del patrón de cultivos en la re­
gión^ caracterizado por nuevos productos, ensayos agrícolas, 
afluencia de capitales, control y distribución de las aguas*

El ensayo de desarrollo tecnológico iniciado por la 
introducción de capitales en los cultivos comerciales en la 
década de los cuarentas, se acentúa y cobra mayores dimensio­
nes en este período* Particularmente el uso de agroquímicos 
tiene una estrecha relación con el aumento del rendimiento 
por hectárea cosechada más que el uso de tecnología mecánica* 
La mecanización es funcional a una determinada extensión de 
terreno, por debajo del cual es incosteable o físicamente im­
posible debido a lo reducido de las parcelas* El desplaza­
miento relativo del trigo de las zonas muy fraccionadas como 
el Distrito de Riego #61 y su concentración en los enormes 
llanos del Noroeste del país, obedece a los costos comparati­
vamente más bajos que tienen las regiones del Noroeste, gra­
cias al abatimiento de los costos de producción por el uso In 
tensivo de tecnología agrícola®

Hacia 1966 la situación un tanto descontrolada de 
la agricultura en la región empezó a estabilizarse y el nume­
ro de cultivos descendió nuevamente a trece mas o menos® (2)

Durante este período se nota ama tendencia a la di¿ 
minución en los porcentajes de producción de granos básicos,
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lo que se refleja claramente en el descenso de las áreas cos^ 
chadas de maíz, trigo y frijol, y un aumento en el área cult¿ 
vada de hortalizas, como se observa en el siguiente cuadro 
elaborado por Mario Pérez Morales a partir de información bá­
sica proporcionada por la Dirección General de Distrito de 
Riego, SARHj

CUADRO 3
HECTAREAS COSECHADAS

l956 1960 l963 1966
% .. .. %

Granos básicos 82 74 37 34
Hortalizas 18 25 63 66

FUENTE! Mario Perez M., op, cit. po 9*

Esto es seguramente por el deseo de participar con 
una tajada del pastel por parte de todos los agricultores.
El pastel serían las ganancias que obtuvieron algunos produc­
tores con suerte al poner cultivos que en un momento dado se 
comercializaron a un precio alto. Se vinieron los nuevos cul 
tlvos y ya no perdieron el terreno ganado frente a los que ya 
existían en la región. Solo para poner un ejemplo vease el 
cuadro 4 en el que se confrontan las superficies cosechadas 
de la papa y el maíz.

Sin embargo en su conjunto los granos han ido recu­
perando terreno en los últimos anos debido al incremento de
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CUADRO 4
HECTAREAS COSECHADAS EH LOS ULTIMOS DIEZ CICLOS AGRICOLAS 

EH EL DISTRITO DE RIEGO 61 DE PAPA Y MAIZ

Papa Maíz

1966-1967 2,630 935
% 40 13

1967-1968 3,528 791
% 46 13

1969-1970 2,640 1,190
% 36 25

1971-1972 2,346 680
% 30 19

1973-1974 2,416 1,969
% 38 23

1976-1976 1,004 1,137
% 17 16

1977-1978 1,764 894
% 24 12

1978-1979 1,440 1,722
% 20 21

1980-1981 1,593 1,742
i 28 14

1981-1982 1,665 1,253
% 29 9

POEKTEí Ouatavo Verduzco, Una ciudad agrícola... 1984»
NOTA: El porcentaje se refiere a la superficie que ocupo 

cada producto dentro de las frutas, hortalizas y 
legumbres o bien dentro de los granos*
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la superricie cultivada con trigo, frijol, sorgo y cártamo* 
al apoyo del Sistema Alimentario Mexicano (SAM) que en el se­
xenio de López Portillo se puso en marclia para buscar la auto 
suficiencia alimentaria; a los requerimientos del mercado y a 
las condiciones naturales de la región, pues no todas las tie 
rras son aptas para todos los cultivos (3)« De esta manera 
se ha establecido un cierto equilibrio entre las frutas, le­
gumbres y hortalizas y los granos® Algunas tierras son bue­
nas para grsinos - o cuando menos para algunos de ellos - y no 
para legumbres, por ejemplo®

No obstante, dentro de los granos, el maíz ha sido 
el mas afectado en cuanto a la superficie cosechada® Excep­
tuando el ciclo agrícola 1969-70 en que el 25$̂  de la superfi­
cie cosechada con granos fue ocupada por el maíz, en el resto 
de los últimos 9 ciclos ha ocupado en promedio el 15^ de las 
hectáreas cultivadas®

El control de las aguas, la fertilidad de la tierra 
y la disponibilidad d© trabajo asalariado hicieron posible el 
”boom” agrícola de los últimos 25 o 30 años® Para 1955 se e¿ 
timaba que la inversión pública para obras de riego era de 2 
millones de pesos, en 1965 ésta inversión se calculaba en 
36®5 milloiies de pesos (4), lo que demuestra el interés del 
Estado en apoyar el desarrollo capitalista en la agricultura 
y también las favorables condiciones que encontraba el capi-
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tal para su consolidación.

El cultivo de la fresa
Hablar do la agricultura en el bajío zaxnorano y no 

tocar aunque sea superficialmente el tema de la fresa es poco 
menos que imperdonable. Y se tiene razón, pues éste es un 
cultivo de un alto valor, por ejemplo, en el ciclo agrícola 
1976-1977 la fresa ocupo el 16.5^ de las tierras cultivadas 
en el Distrito de Riego 61 y el valor de la cosecha represen­
to el 62^ del total, aunque desde luego, éste cultivo ha teni 
do mía historia de altos y bajos, pues en ocasiones ha ocupa­
do tan solo el 5% de la superficie cultivada (5). La fresa 
es un cultivo, aparte de caro en su producción, impredecible 
en cuanto al valor del producto y la comercialización, lo que 
ha hecho que todos los productores deseen ponerla pero pocos 
sean los que tienen posibilidad, finaneiamiento y el arrojo 
de jugarse ese albur.

La fresa, como es sabido, es un cultivo íntimamente 
ligado al capital norteamericano, es de hecho un cultivo nor­
teamericano producido en tierra mexicana (6) y que ha hecho 
millonarios a algunos y muy pobres a otros; incluso un mismo 
productor puede ser el actor de ambos papeles en diversos mo­
mentos. En realidad la fresa ha sido un espejismo pues según 
un repox‘te reciente, en todo el valle de Zamora no pasan de 
doce los agricultores con una sostenida tendencia al enrique-
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011111611110 por dedlcars© al cultilvo do fresa, papa o cebolla 
(V); la tajada se la h.a llevado la actividad Intermediarla, 
los brokers que representan el canal de fInane1amiento del ca 
pltal norteamericano.

Por otra parte, debido a que la fresa requiere de 
mueba agua, pero también de muclia mano de obra durante loa 10 
meses que dura en la parcela, se ba dlcbo que es un Impulso 
de la economía regional* Ya Feder se ba encargado de desmen*» 
tlr los mitos del progreso económico en base a la fresa, y so 
lo menciono que efectivamente la fresa requiere de una gran 
cantidad de labores que han venido a proporcionar trabajo a 
miles de gentes, pero debido a los altibajos de la produc­
ción, esto no ba sucedido siempre. Además la fresa, al 
Igual que la migración a Estados Unidos, ba venido a ser sólo 
un complemento para los Ingresos familiares, pues en ningún 
caso una familia podría depender tan solo del salarlo prove­
niente de la fresa, salario que aún siendo el mínimo es con 
frecuencia reducido aún más por diversas triquiñuelas como 
por ejemplo pago a destajo sin Importar el tamaño de la fru­
ta, empleo de mujeres y niños sin el pago completo, alarga­
miento de la jornada, reducción de tiempo para comer y otras 
que sólo tienen por límite la imaginación del productor.

Como esta ”oferta” de trabajo ha provocado inmigra­
ciones desde pueblos y regiones vecinas que vienen a constl-
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tuir enormes ejércitos de reserva de mano de obra, los produc 
tores han podido mantener el orden de cosas señalado*

La tierra
Una consecuencia de este cambio acelerado en la 

agricultura (riego, capital, cultivos comerciales) es el gran 
movimiento de poseedores de tierra en los últimos 30 años o 
Si bien el fenómeno del rentismo no es nuevo en Oomez Farías, 
puesto que según mis informantes en el propio ejido y en el
Archivo de la S*R*A* en Morelia, hay indicios de él desde los

\

años 30, es muy marcado el auge que ha cobrado en las tres úl 
timas décadas.

Entre 1955 y 1972 el 57^ de las parcelas ejidales 
cambiaron de dueño por diversas causas, pero la mayoría de 
ellas (69.5%) habían dejado de ser cultivadas por el ejidata- 
rio titular o sus sucesores (8), los cuales, según mis indaga 
ciones, se encontraban trabajando en Estados Unidos, dejando 
sus tierras a medias, rentadas, vendidas o francamente abando 
nadas•

No obstante, ésto no ha polarizado socialmente el 
ejido de Gómez Parías, como sucede en Zamora (9) donde el aca 
paramiento de tierra a través de la renta o compra es muy 
acentuado. El rentismo en Gómez Farías se encuentra mediati­
zado por la migración, puesto que viene a ser una suerte de
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mecanismo distribuidor. Es decir, el rentisrao funciona como 
una oportunidad de acceso a tierra a quien no la tiene y a la 
vez carece de oportunidad, por cualquier razón, de ir a tra­
bajar a Estados Unidos, acceso que tiene gracias a los que 
poseyendo parcela prefieren ir al Norte.

El fenómeno en el valle de Zamora, en éste sentido, 
es diferente a lo que sucede en Gómez Parías. En Zamora la 
presión sobre el mercado de tierras por parte del capital es 
muy fuerte, lo que ha llevado a una aguda polarización de los 
actores sociales, los cuales, por cierto, no nocesárlamente 
juegan un solo papel. Así tenemos que una investigación que 
se efectúa actualmente sobre el proceso de acumulación de ca­
pital en el Distrito de Riego 61 (10) reporta pequeños propÍ£ 
tarios que son a la vez ejidatarios, propietarios privados 
que rentan a otros privados y a ejidatarios* ejidatarios que 
rentan las tierras de pequeños propietarios y otros ejidata— 
rios; individuos que no poseen jurídicamente tierra pero que 
tienen capital proveniente usualmente de la actividad comer­
cial que les permite rentar a pequeños propietarios o ejidata 
rios, y finalmente, un grupo de agricultores compuesto en su 
mayoría de ejidatarios, día a día mas pobres - y no es metafj^ 
ra - que ven como un paliativo dejar sus tierras en arriendo 
y completar su ingreso con trabajo asalariado en su propia 
tierra o en ajena, con el pequeño comercio o bien como migran

tes •
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En Gómez Faría-a la renta de tierra es de un bb% del 
total de la tierra ejidal y de eso, aproximadamente un 70% se 
renta - en dinero o a medias ~ a campesinos o jornaleros del 
profpio pueblo, frecuentemente ligados por lazos familiares; 
el resto es rentado por productores de fresa, papa, cebolla y 
sorgo; algunos de ellos viven en el pueblo y otros son de Tan 
gancícuaro o Zamora»

De esta manera, jornaleros que no tienen posibili­
dad de rentar parcela para poner fresa o papa, tienen la capa 
cidad de tomar a medias 2 hectáreas y sembrar lenteja o tri­
go, por ejemplo»

CüáDRO 5
ESTRUCTURA PORCENTUAL DE CULTIVOS EN TIERRAS 

EJIDALES DE RIEGO EN GOMEZ PARIAS, MICH,

Cmltivo Trigo Lenteja Sorgo Presa Jana
margo

Carr£
tilla

Garban
20

% 40 28*2 10 9*2 7.7 3.5 1.4

FUElTEí GLC/Conteo predio por predio durante trabajo de cam»
po, 1983.

Aproximadamente el 30^ de las tierras que tienen 
lefiteja, según el cuadro anterior se encontraban en ese momen 
to trabajadas a medias por jornaleros y otros ejidatarios, 
sus dueños se encontraban trabajando en Estados Unidos*
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Situación demográfica
Hasta aquí heraos hablado sobre las características 

de la agricultura comercial y su incursión en el mercado de 
tierras. Una de las características de esta agricultura es 
su intensidad, pero como referencia al uso de fuerza de traba 
jo y agroquíraicos y no precisamente al uso de maquinaria (11). 
Según los datos disponibles, en el Distrito de Riego el 70^ 
de los trabajos culturales son hechos por la fuerza de traba» 
jo asalariada y el restante 30^ por máquinas (12). De aquí 
se sigue el enorme impacto que ha tenido el uso masivo de jor 
naleros sobre los municipios vecinos y en particular sobre 
las zonas de temporal, las cuales, por otra parte, están som^ 
tidas a un continuo deterioro agrícola y económico.

La población del valle de Zamora de 1930 a 1940 
aumentó a una tasa del 2^ anual, pero para 1950 aumento al 
2.9^; la población urbana d© Zamora creció a una tasa del 4^ 
de 1950 a 1960 (13). El dinamismo de los nuevos cultivos co­
merciales ha sido la principal causa de este sostenido creci­
miento demográfico en la región, debido a sus requerimientos 
intensivos de mano de obra. Solo para dar un ejemplo extre­
mo» la preparación de la tierra para la fresa empieza en ma­
yo, se planta en agosto-septiembre, empieza a producir en di­
ciembre y termina en junio. Durante todo este tiempo hay que 
deshierban, escardar, regar, fumigar, fertilizar, deshojar y 
cosechar y casi todos los trabajos han d© hacerse a mano deb^
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do a lo delicado de la frutilla*

Asimismo, existen otros cultivos que si bien no re­
quieren tal cantidad de jornaleros como la fresa, si es consi 
derable el uso de mano de obra para su producción, como por 
ejemplo el tomate, la papa, la cebolla y las hortalizas*

Así pues, el Distrito de Riego 61 y en particular 
el valle de Zamora se han convertido en un polo de atracción 
para la población de los alrededores y aún pa.ra migrantes de 
otros Estados* Pero ésta prosperidad basada en el ”boom” 
agrícola regional no ha sido capaz de retener a mucha de su 
propia gente la cual ha estado migrando no precisamente a Za­
mora, sino a otros centros urbanos (México, D.F., Guadalaja- 
ra. Ti juana) y, para él caso de Gómez Parías, masivamente a 
los Estados Unidos. (14)

La década de 1910 fue en Gómez Parías una época de 
crecimiento negativo de la población, pues llego a ser del 
-2.09^ debido a que fueron tiempos de vacas flacas, lo que no 
impidió que se las robara Chavez García (ver capítulo II), 
tiempos de violencia, escasez, sequía y de la primera migra­
ción desde este pueblo* En los diez años que van de 1920 a 
19S0 la tasa de crecimiento la encontramos en im sorprendente 
4c8^; ésta cifra la comprobé con datos de los censos agrope­
cuarios efectuados para tramites burocraticós en la Secreta-
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ría de la Reforma Agraria. Mi hipótesis es que esta elevadí» 
sima tasa se debe por un lado a las repatriaciones masivas de 
mexicanos durante la crisis de 1929 en Estados Unidos, y que 
no sólo expulsó gente de ese país, sino que también atemorizó 
a muchos posibles migrantes (15) que decidieron quedarse o al 
menos esperar un tiempo razonable antes de aventurarse a ir a 
los Estados Unidos. Por otra parte, la implementación de \ma 
radical reforma agraria que vino a repartir muchas de las ha­
ciendas, en particular la de La Guarucha, arraigó en el terru 
ño a esa gente que de otra manera hubiera salido en busca de 
mejores condiciones que las que hasta el momento se le presen 
taban en el pueblo.

Al estabilizarse la situación, después del reparto, 
y encontrarse los agricultores sin medios para hacer producir 
su parcela, nuevamente empiezan a irse al Norte y la tasa de 
crecimiento cae bruscamente (ver figura ^ 1) hasta 1.18, por 
abajo de la tasa de crecimiento del total del municipio 
(1.68^) y de la tasa del valle de Zamora (2^).

En los inicios del ”boom” agrícola, cuando la pobla 
ción del valle de Zamora aumentaba a una tasa del 2.9^, en Qo 
mez Parías tenía un crecimiento negativo de -0.53^. Lo redu­
cido de las parcelas ejidales, el acceso diferencial a la ca­
lidad de las mismas, la presión demográfica y la moderniza­
ción de la agricultura dejaba a muchos fuera de sus benefi-
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f u e n t e * Censos de población y vivienda, 1910, 1924, 1930, 
1940, 1950, 1960, 1970 y 1980.



112

dos, quienes no pudieron invertir en sus tierras las renta­
ron o vendieron y se escaparon por la puerta abierta del Pro­
grama Bracero, No se trata sólo de ventajas comparativas di­
ferenciales, sino también de deterioro real de las condicio­
nes de vida en el pueblo.

Entre 1960 y 1970 el crecimiento se mantuvo en un 
2,50^ anual, pero para el período 1970-1980 bajó a 2«16^,

Es evidente, pues que la migración es lina respuesta 
a la crisis y problemas económicos que padece la población en 
Gómez Parías (ver figura # 1). Pero responde así, y no de 
otra manera, porque también están funcionando otros mecanis­
mos que permiten este tipo de respuesta y que tienen que ver 
con una larga tradición migratoria y con las redes sociales.

Las redes sociales
Cuando en 1964 se terminó oficialmente el acuerdo 

binacional que sostenía el Programa Bracero, la gente en Gó­
mez Parías no se alarmo demasiado, a pesar d© que los dolares 
que provenían de los trabajadores braceros era muy importante 
para la vida del pueblo, de iieciio muchas familias dependían 
exclusivamente de ese ingreso (16) • Y tenían razón, puesto 
que durante los años que duró el programa muchos migrantes, 
gomeños entre ellos, habían podido obtener su residencia le­
gal en los Estados Unidos, la ansiada "mica” con la que po­
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dían entrar, trabajar, salir, y volver a entrar a Estados Unĵ  
dos •

De 1966 hasta 1976 los inmigrantes mexicanos lega­
les a Estados Unidos aumentaron constantemente hasta llegar a 
70 mil personas al año en 1970 (17)* Asimismo, un estudio 
nos reporta que entre 1954 y 1979 Estados Unidos aceptó como 
migrantes legales a 1 ’146,344 mexicanos (18)e Hasta 1965 Tue 
relativamente fácil Inmigrar a Norteamérica legalmente, pues 
bastaba que el empleador de un bracero o un indocumentado le 
diera a este una carta certificando que era un buen trabaja­
dor, honesto, de buenas costumbres y probada seriedad para 
que el gobierno estadounidense lo considerara candidato cali­
ficado para inmigrar (19). Este fue el procedimiento usual 
por el cual miles de mexicanos lograron legalizar su estancia 
en el vecino país.

A partir de 1965 la situación cambió, pues ese año 
el gobierno federal estadounidense dictó \ma nueva Ley de In­
migración que dificultó este procedimiento, sin embargo se 
abrió la cláusula de la ”reunificaclón familiar” mediante la 
cual una persona podía legalizar su estatus al casarse con \m 
ciudadano norteamericano o tener un hijo nacido en territorio 
norteamericano•
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Estos migrantes con documentos de residencia perma­
nente se convirtieron en los pilares donde se tejieron las re_ 
des sociales - de parentesco real o ficticio - que soportaron 
y continúan soportando la mas reciente ola migratoria de gom^ 
ños •

La migración en Gómez Parías es predominantemente 
temporal por objetivos (ver capítulo V), o como un investiga­
dor norteamericano la denomina, ”de lanzadera** (snuttle migr^ 
tion) (20) • En los primeros meses del ano se parte a Califor^ 
nia, para regresar en los meses finales, axinque recientemente 
(uno o dos años) hay una tendencia a **invernar** en Estados 
Unidos, debido principalmente a los costos economices que re­
presenta la movilización desde Watsonville hasta Michoacán^ 
y, como es la época de escasez de trabajo, se puede cobrar el 
seguro de desempleo en tanto llega nuevamente la siguiente

tación.

Después del reparto agrario sólo 96 familias han sa 
lido del pueblo a radicar a otro lugar* El 54*2^ han migrado 
internamente - aunque podría reducirse a 37*5^, ver p. 157 
(21) - la mayoría de los cuales (65*4^) viven en Tangancícua- 
ro o Zamora. El 80̂  ̂de mis informantes opinan que quienes 
han migrado internamente no han mejorado sustancialinente su 
situación económica a raíz de su cambio de domicilio, aunque 
se reconoce que fuera del pueblo puede haber més oportunida­
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des de progresar, desde luego no comparables con las que se 
pueden encontrar migrando a los Estados Unidos,

El 45,8^ (o más, ver p. 157) de migrantes definiti­
vos tian ido a establecerse a los Estados Unidos, la mayoría 
(77,53^) lo ha hecho en Watsonville o sus alrededores (22), 
en tanto el resto se reparte entre Chicago (11.4^), Los Ange­
les (4,5^), Texas (4.54^) y Ohio (2.27^). En estos lugares 
se constituye parte de la red social que sostiene a los mi­
grantes que salen de Gomes Parías, de los cuales el 50»b9% lo 
hace como indocumentado (23).

Pero los migrantes con residencia permanente en Es­
tados Unidos, no forman toda la red social de apoyo a los nue 
vos migrantes. De hecho, sólo el 62.75^ de los entrevistados 
en la encuesta GF-2fam (ver apéndice metodológico) manifesta­
ron que les pedirían ayuda en caso necesario. Por lo tanto, 
la fuerza de la red radica en los que retornan cada año y que 
tienen conocimiento de la forma de pasar la "línea”, informes 
de "coyotes" (24), itinerarios de autobuses, costos de viaje, 
y sobre todo, contactos para la obtención de empleo.

Richard Mines señala que se debe distinguir entre 
una red social madura y otra inmadura; la primera se forma sjo 
bre la base de un núcleo de residentes permanentes con visa 
legal en Estados Unidos con posibilidad de sostener, en térmi
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n03 d© liabitación y empleo, a un numero igual de nuevos mi­
grantes* Aquella red que se compone de trabajadores migran­
tes estacionales o de “lanzadera” es una red inmadura (26)*

Sin embargo, para el caso de Gómez Parías, conside­
ro que la madurez de la red reside en su funcionalidad con 
respecto a los nuevos migrantes. De poco sirve tener una ”ca 
beza de playa” como dice Mines, de migrantes residiendo legal 
y* permanentemente en Norteamérica, si el 57.25^ de los posi­
bles migrantes no les solicitarían ningún tipo de ayuda. En 
cambio los migrantes que retornan cada año son el soporte pa­
ra muchas personas que quieren obtener lo que los primeros ya 
tienen. Es decir, que no es suficiente que alguien tenga fa­
miliares o amigos residiendo permanentemente en los Estados 
Unidos para que ese alguien se apoye en ellos para realizar 
con éxito un viaje a ese país; una hipótesis que sugiero es 
que deberá haber también identificación del nuevo migrante 
con los migrantes permanentes, presumiblemente ya bien adapta 
dos al ”american way of life”, de tal suerte que el primero 
aspira a integrarse de la misma manera a la nueva cultura*
Por eso muchas personas preferirían pedir la ayuda d© los mi- 
grantes que van y vienen continuamente y que evidentemente 
han mejorado su nivel de vida en el pueblo, (situación a la 
que todos aspiran), que no se han integrado a la cultura nor­
teamericana y que esperan algún día establecerse definitiva­
mente en el pueblo.



117

CUADRO 6
ESTRUCTURA PORCENTUAL DE "ESTATUS”

DE INGRESO DE GOMENOS A LOS ESTADOS UNIDOS

Migrantes %

Todas las veces han pa-
sado sin documentos 106 50.59
Siempre han pasado con
documentos 64 30.59
La primera vez ^asó sin 
documentos, la ultima 
vez ya los tenía 29 14.12
La primera vez pasó con 
un contrato bracero, la 
última vez lo hizo lnd£ 
cumentado 10 4.70
Total 209 100.00

PUENTE! Encuesta GF-Sfam.

Como se ve, la mitad del flu^o migratorio a Estados 
Unidos depende de la continuidad de la red social tanto de mi 
grantes estacionales como permanentes, aunque la tendencia es 
a depender mas de los primeros que de los últimos. Esto es 
así, porque, en general, los migrantes con residencia estable 
cida en Estados Unidos, tienden a ser más urbanos, a obtener 
empleos mejor pagados en fábricas y servicios, usualmente sus 
hijos hablan inglés y están en menor o mayor grado integrados 
a la vida cotidiana y a la cultura del norteamericano. Todo 
ésto los hace apartarse y diferenciarse de los nuevos migran­
tes, recién llegados del pueblo michoacano, novatos en la 
adaptación debido a que viven interiormente esa otra vida cam
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pesina que ellos ya superaron, y aunque la idealizan en térml 
nos románticos, jamás desearían volver a vivirla. Esto los 
hace diferentes a los recien llegados, ya que éstos sienten 
la migración como una necesidad vital para sus familias, una 
oportunidad de poder mejorar su situación y aliviar el cons­
tante deterioro de su vida material, pero no como una adquisi 
ción de ©status a través de la integración a un modo de vida 
diferente» Por eso vuelven cada año, por eso su falta de de­
seo en adquirir la ciudadanía norteamericana que se otorga a 
quien lo solicita después de cinco años de haber obtenido la 
visa de residencia permanente, y que le dá derecho, entre 
otras cosas, a votar y ser votado en elecciones a cargos pú­
blicos» En las casillas 2 y 3 del cuadro anterior, se ©ncuen 
tran las personas que actualmente tienen documentos, de las 
cuales sólo el 20̂  ̂cuentan con la ciudadanía norteamericana; 
aún más, de estas las tres cuartas partes la adquirieron por 
nacimiento, es decir, sin voluntad expresa de adquirirla.

Para ver claramente como se forma tina red social y 
su funcionamiento citare dos casos recogidos en la comunidad 
de estudios

Caso 1: Es la continuación del caso de Francisco 
Fernández. (ver pp. 89-90 $ capítulo III) quien se contrato 
en 1942 en el Programa Bracero y fue a trabajar al Valle Imp^ 
rial, en California. Se enteró que en Watsonville se encon-
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dos amigos suyos y se fue con ellos a trabajar a un 
rancho pequeño. A los tres años obtuvo su visa de residen­
cia. Durante esos tres años no vino a su pueblo debido a la 
inseguridad que presentaba su situación legal, pero a partir 
de entonces ha estado yendo y viniendo todos los años* En 
una de esas venidas se casó con Herlinda y ella también obtu­
vo su visa* tuvieron 6 hijos, tres de ellos nacidos en Norte­
américa* Herlinda arregló la visa de su padre y éste la de 
su esposa y tres de sus cinco hijos* Los tres se casaron y 
al momento han ^emigrado” a sus cónyuges e hijos. Dos de és­
tos cónyuges han obtenido la visa de sus respectivos padres, 
etc.

Por la línea familiar de don Francisco la situación 
ha sido casi la misma? él consiguió la visa de su padre y és­
te la de su esposa e hijos menores de edad, los que a su vez 
crecieron, se casaron y ayudaron a obtener las visas de otros 
familiares*

A partir de don Francisco, y en los 37 años que tíe 
ne de haber obtenido sus documentos, alrededor de 50 personas 
han podido conseguir la visa de residencia*

Caso 2: Elodio, de 21 años, se casó hace uno. Debl^ 
do a que es el tercer hijo de una familia de 6, no tiene espje 
Tanzas de heredar la tierra que su padre tiene en el ejido.
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Estudio dos aiios de la escuela elemental y apenas sabe leer y 
escribir» Desde los doce aíííos trabaja en el jornal» Cuando 
se casó no abandonó la casa paterna sino que se llevó a su es 
posa a vivir con ellos» A los tres meses de casado decidió 
irse a probar suerte al Norte» Cuando en enero se empezaron 
a ir los migrantes, habló con su padrino acerca de sus deseos 
y este accedió a que lo acompañara» Eladio carece de dinero 
y de visa por lo que se vió en la necesidad de obtener dinero 
de un prestamista de Tangancícuaro que le cobra 5% mensual, 
para poder pagarle a un coyote a fin de que lo pasara la fron 
tera de Tijuana» Partieron en autobús a principios de febre­
ro y después de 40 horas de viaje continuo, llegaron a la 
frontera. Una vez allí buscaron un coyote hasta encontrar a 
uno que por 400 dólares lo llevó hasta una terminal de autobu 
ses en Los Angeles» Allí le indicó que autobús abordar y pr£ 
siguió su viaje hasta Salinas donde lo recibió su padrino y
lo llevó a su casa en Watsonville» El padrino de Eladio no

6

tiene casa propia en Watsonville sino que compró una pequeña 
casa móvil y renta un lote en las afueras de la ciudad para 
instalarla. Allí se quedó Eladio por dos semanas hasta que 
consiguió una casa de asistencia, no porque no estuviera a 
gusto con su padrino, sino porque le causaba disgusto tener 
que lavar su ropa y preparar comida, así que prefería pagar 
una habitación con comidas y ^lonche” para llevar al trabajo» 
Á los tres días de haber llegado a Watsonville por primera 
vez, Eladio obtuvo trabajo en el cultivo de la alcachofa, gr_a
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d a s  a que su padrino conocía al mayordomo del rancho

En general, las redes sociales funcionan de la man^ 
ra descrita, es decir, como casa de asistencia, agencia de 
viajes, oficina de colocaciones y sala de terapia afectiva»
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2.27^ cada uno.

23. Dentro de los migrantes indocumentados s© cuentan tanto a
los que carecen en absoluto de documentos cuanto 
aquellos que poseen un acta de nacimiento a nombre 
de otra persona o una "mica” falsificada, la cual 
dicho sea de paso, se puede conseguir en Zamora, hje 
cha con papel oficial y sellado por el SIN, a un 
precio que va de 300 a 600 dolares (en enero de 
1934).

24. Un coyote es la persona que en la frontera ayuda a pasar
a los indocumentados por un precio por cabeza que 
va de acuerdo al lugar de destino del migrante, v. 
gr, a Los Angeles se cobran entre 350 y 500 dola­
res. El coyote en la frontera es a la vez visto c£ 
mo héroe y villano, pues si bien con su ayuda (paga 
da desde luego) muchos indocumentados logran pasar 
sin ser capturados por la patrulla fronteriza, la 
temible "migra”, otros muchos han sido esquilmados 
y asaltados por los mismos coyotes.

25. Richard Mines, op. cit», pp. 37-39.
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V. LOS M O S  RECIENTES O CON EL SUSTENTO EN UN LADO Y EL CORAZON EN OTRO

Hasta aquí hemos visto que en los últimos 35 años 
se han operado grandes y profundos cambios en la agricultura 
de la región como consecuencia de las orientaciones del merca 
do nacional y el impulso del Estado para la modernización de 
la agricultura. En particular el Distrito de Riego 61 ha 11^ 
gado a ser un polo de economía próspera merced a los cambios 
estructurales operados para la introducción de cultivos comer 
dales.

En este sentido, algunas tesis sostienen que las 
ciudades modernas y las regiones de agricultura comercial 
atraen migrantes de ciudades menores y regiones de agricultu­
ra tradicional (1). En tanto otros autores argumentan que 
son precisamente las zonas de agricultura moderna y pujante 
las que expulsan población como resultado de la introducción 
de relaciones capitalistas en la agricultura (2)•

Para el caso que nos ocupa, de alguna manera ambas 
cosas son ciertas. Como explicaba anteriormente, la introduje 
ción de cultivos comerciales en el Distrito de Riego, cuya c¿ 
racterística es la baja capacidad de ser mecanizados y la in­
tensidad de labores culturales que requieren, provocó un au­
mento en la demanda de mano de obra jornalera, lo que motivo



su encareclinien'bo• Aunado a este problema, los campesinos de 
las zonas de temporal y los de las zonas irrigadas pero sin 
recursos monetarios (la mayoría) tuvieron que enfrentar las 
altas inversiones requeridas por los nuevos cultivos y su al­
to grado de riesgos.

Así, en los últimos años muchos campesinos han ten_i 
do que enfrentarse a un calculo de costo-beneficio que ante­
riormente no se habían planteado. Es menos riesgoso rentar 
la parcela y con ese dinero financiar un viaje a los Estados 
Unidos, donde lo peor que puede pasar es una de las siguien­
tes posibilidades! 1) si no tiene documentos para entrar al 
vecino país, que lo capture el Servicio de Inmigración y Natu 
ralización y lo deporte, en cuyo caso volverá a pasar al día 
siguiente o cuantas veces sea necesario, o bien; 2) si posee 
documentos, que no encuentre trabajo, pero podrá cobrar el s_e 
guro de desempleo, recibir estampillas de comida o alguna 
otra prestación social del gobierno estadounidense. (5)

sólo se quedará a trabajar de peón en la región en 
el peor y ultimo de los casos, pues en una semana de trabajo 
en el Norte ganará 10.5 veces más que su salario semanal en 
Michoacán, calculado para el primer semestre de 1984.
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Desde luego, ésto no explica por sí solo el fenóme­
no de la migración, ni tampoco las respuestas diferenciales
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que se dan a loa procesos de empobrecimiento de algunas regio 
nes agrícolas donde han ocurrido cambios similares en los pa­
trones de cultivos y en la constante presión demográfica.

Patrones de migración
Aunque éstos cambios agrícolas y demográficos no 

son suficientes para condicionar la migración, si explican el 
constante deterioro de las condiciones de vida de los ejidata 
rios y jornaleros afectados. Desde luego, aunado a ello está 
la crisis internacional, devaluaciones e inflación en nuestro 
país, la política económica actual del Estado sometida al Fon 
do Monetario Internacional, y demás etcéteras que no es mi in 
tención discutir aquí pero que afectan la vida de todos los 
que vivimos en éste país.

En Gómez Parías se dan respuestas migratorias en 
atención a tres variables que intervienen en el proceso de tjo 
ma de decisiones para lograr mantener a la familia y al pro­
pio pueblo en un nivel aceptable de consumo dentro de una di­
námica que lleva al deterioro económico familiar, tanto a ni­

vel local como nacional.

En un estudio comparativo de dos pueblos cercanos 
al lago de Pátzcuaro, Ina R. Dinerman (4) com.prueba que las 
decisiones para migrar están dadas en función del tipo de fa­
milia (nuclear, extensa), de las relaciones de propiedad con
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respecto a la tierra y del nivel de ingresos. Así, Huecorio, 
con predominio de la familia extensa (lo que permite susti­
tuir el ingreso del migrante en tanto empiezan las remesas o 
reemplazarlo fácilmente en el trabajo de la parcela ejidal), 
con una gran flexibilidad en el uso de la tierra y en los de­
rechos ejidales (lo que permite rentar o dar a medias), tie­
ne, en comparación con Ihuatzio, una mayor tasa de emigración 
interna e internacional. En Ihuatzio la familia extensa le 
está dando su lugar a la familia nuclear, lo que provoca un 
menor nivel de ingresos; la tierra es una fuente muy importan 
te del ingreso familiar, así como la producción de artesanía 
que se constituye en un suplemento al mismo y posibilita la 
entrada de los niños al mercado de trabajo.

Como puede observarse la migración a los Estados 
Unidos desde Gómez Farías es niimerosa (ver cuadro 8) • De las 
lio familias encuestadas (en el pueblo hay 448 familias) 96

V

envían migrantes al Norte, esto es, el 87.27^ del total de la 
muestra. Dinerman reporta el 80.95^ para Huecorio y el 
19.60^ para Ihuatzio (5), debido a lo cual cabría suponer, si 
se atiene a la magnitud del fenómeno, que existen similitudes 
en el proceso de migración en Gómez Parías y en Huecorio.
Sin embargo no las hay del todo. El peso que le da Dinerman 
a la existencia de la familia extensa en Huecorio como sopor­
te de la migración y que no existe en Ihuatzio, tampoco la 
tiene Gómez Parías. Aquí la familia extensa ni siquiera esta



en proceso de extinción como en Ihuatzio pues nunca ha sido 
funcional, Gómez Parías ha sido un pueblo mestizo vinculado 
a la producción agrícola desde su fundación en el siglo pasa 
do, por lo que la familia nuclear ha sido más viable en esta 
zona de acceso limitado a la tierra tanto en época de la ha­
cienda como en los años del ejido.
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CUADRO 7
TIPO DE FAMILIA EN GOMEZ PARIAS

Nuclear Extensa Total
Jornalero

18-24 10 1025-54 12 1235-44 28 1 2945-54 16 1655 -f 17 4 21Campesino,
ejidatario 9 2 11Comerciante 1 1 2Hogar 3 3Otro 6 6
z. 102 8 lio

PUENTE; Encuesta GF-2fam.

Dinerman encuentra, consecuentemente a la familia 
extensa, que el tamaño de la misma se correlaciona positiva­
mente con la migración. En Gómez Parías no existe éste tipo 
de correlación; como se puede ver en el cuadro 9, se dá el f£ 
nómeno de la migración tanto en las familias compuestas sólo 
por dos miembros como por aquellas que cuentan con ocho perso
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CUADRO 8
TASAS DE MIGRACION A LOS ESTADOS UNIDOS 
EN TRES ESTUDIOS DE CASO EN MICHOACAN a/

Gómez Parías Huecorio Ihuatzio
A. Numero de familias 

en la comunidad 448 169 511
B. Numero de familias 

encuestadas lio 21 51
C. Número de migrantes 

a E.E.U.U. en la 
Kiuestra 294 22 11

D. Número de familias 
encuestadas que en 
vían migrantes a 
E.E.U.U. 96

(87.27^)^
17

(80.95^)
10

(19.60?S)
E. Numero total de via­

jes a E.EoU.U* en la 
muestra 302 38 34

F. Numero de migrantes 
que reportan más de 
un viaje 87 14 7

G, Numero de familias 
encuestadas con más 
de un migrante 43

(4 4 .7 9^)0/
5

(29.41^)
0

a/ FUENTES: Para Huecorio e Ihuatzio 1970-1980, Ina R* Diner 
man, "Migrants and Stay-at-Homes..."
Para Gómez Parías 1983, encuesta GP-2fam,

y  Porcentaje de D con relación a B.
£/ Porcentaje de G con relación a D.
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ñas. Mas aún, las más bajas frecuencias corresponden a las 
familias más numerosas.

CUADRO 9
TAMAÑO DE LA FAMILIA Y MIGRACION

Numero de miembros de 
la familia

Familias 
mií?r antes

Familias
no-migrantes Total

2 18 2 203 6 64 9 4 135 9 4- 13
6 5 2 7
7 13 2 15
8 14 14
9 . 10 10

10 5 5
11 3 312 3 3
13 0 0
14 0 0
15 1 1

Total 96 14 lio

PUENTE: Encuesta GP-2fam.

vámonos al Norte, Juan
Hasta hace dos años muchos migrantes llevaban a sus 

familias con ellos, pero debido al enorme aumento que han su­
frido los precios del transporte en nuestro país, a la mayor 
vigilancia del SIN y a los mayores riesgos que implica pasar 
como indocumentado, ésta tendencia ha disminuido. A una fam^ 
lia de cinco miembros mayores de doce años le cuesta aproxima 
damente 90 mil pesos viajar en autobús de Zamora a Watsonvi- 
lle (a precios de mayo de 1984) y sin pagar al ^coyote”. So­
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lo quienes tienen visa y hacen el viaje en automóvil conti­
núan llevando a la familia, lo cual por otra parte, lo ven 
muy ventajoso; los niños van a la escuela y aprenden Ingles, 
los hijos mayores pueden trabajar y con ello aumentar los in­
gresos familiares, en tanto la esposa realiza los trabajos do 
másticos e incluso en ocasiones puede preparar antojitos mi- 
ohoacanos para vender a los demás paisanos, todo lo cual hace 
menos dura la estancia en California.

Noventa y seis familias reportan 302 viajes a los 
Estados Unidos lo que nos dá un promedio de 3.1 viajes por fa 
milia, lo que indica por lo menos una estrecha relación de la 
situación financiera familiar y la migración, pues esos via­
jes fueron realizados para trabajar en ese país.

CUADRO 10
FAMILIA Y MIGRACION

Familia
Total
lias
das

de fam_i 
encuesta

Familias con 
más de un mi 
grante

Familias con mi­
grantes gue re­
portan mas de un 
viaje

Chica 28' 3 13
% 10.7 46.4

Mediana 35 12 12
% 34.28 34.28

Grande 47 28 28
lo 59.57 59.5

Total lio 43 53
% 39.0 46.1

PUENTE; Encuesta GP-2 fam.
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La correlación que puede existir entre tamaño de la 
familia j migración es poco significativa. En la colxunna **Pa 
millas con más de un migrante” del cuadro anterior, tenemos 
que únicamente tres familias chicas tienen más de un migran­
te, pero me quedan fuera las familias de dos miembros y en 
las que migra sólo el cónyugue.

Por otra parte, si contrasto la columna ”Pamilias 
con migrantes que reportan más de un viaje” con el número to­
tal de familias encuestadas tenemos que la diferencia entre 
familias grandes y chicas se reduce mucho.

Contesto quiero decir que la migración se dá sin t£ 
ner como condición el tamaño de la familia. Asimismo el lec­
tor puede darse cuenta de cuan dependiente se ha vuelto la ma 
yoría de las familias del pueblo con respecto a la migración.

La migración en Gómez Parías se encuentra relaciona 
da con el nivel de ingresos familiares que en un momento de­
terminado puede posibilitar o no la ausencia de una persona 
de su unidad domestica. Esto es, sugiero la hipótesis de que 
los eventos de migración y no migración tienen que ver con un 
cierto nivel de ingresos que tienen un límite mínimo y un má­
ximo. Estos límites no lo expreso ©n el monto total de dine­
ro que percibe una familia pues con mis datos no lo puedo de­
finir, sin embargo, otorgándole puntos a lo que constituye el
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equipamiento doméstico y a las demás posesiones familiares 
(puntaje escogido arbitrariamente, lo que se explica en un 
anexo), incluyendo tipo y calidad de tierras, he encontrado 
la evidencia que me hace suponer que los que rebasan un cier­
to nivel situado en 109 puntos o más tienden a migrar menos 
que aquellos que se sitúan entre 45 y 66 puntos (ver cuadro 
11) • Conforme se avanza en la acumulación de puntos también 
se avanza en la relación B/A que es el número de viajes a Es­
tados Unidos por familia* Al llegar al límite superior cae 
brucamente dicha relación. Como la encuesta se realizó en 
base a una muestra aleatoria no todos los casos que hay en el 
pueblo cayeron en el nivel inferior de puntos ni en el supe­
rior, sin embargo ésta tendencia de un límite inferior y otro 
superior a partir de los cuales es menos probable migrar, me 
lo confirma mi experiencia de trabajo de campo con observa­
ción participante en el pueblo. Por ejemplo, hay otras cua­
tro familias que conocí directamente que pueden caer en la ca 
tegoría que corresponde a 109-130 puntos que no se incluyeron 
en la muestra y en las cuales ninguno de sus miembros tiene 
historia migratoria.

En el cuadro 11 es claro que el número de viajes va 
aumentando conforme aumenta el rango económico de la familia* 
Juntando los tres primeros rangos (1-64 puntos) se alcanzan 
como promedio 3*03 viajes, en tanto en el rango que va de 65 
a 86 puntos el número de veces que se ha migrado es de 4.08*
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Despúes de ésto empieza a declinar la incidencia de la migra­
ción hasta llegar a 1.5 viajes, lo que es una diferencias sus 
tancial con respecto a los rangos anteriores.

CUADRO 11
RELACION RANGO ECONOMICO FAIVIILIAR ASIGNADO ^  

Y NUMERO DE VIAJES A ESTADOS UNIDOS 
1970-1983

B b/aRango
económico Número de 

familias
Viajes a 
E.E.U.U.

Viajes 
por fam.

1-22 21 73 3.423-44 25 65 2.645-64 31 97 5.165-86 12 49 4.0887-108 5 15 3.0109-130 2 3 1.5
Total 96 302
FUENTE: Encuesta GF-2fam.
a/ Eta la encuesta se preguntó acerca de las posesiones fam^ 

liares y el equipamiento de la vivienda; a cada ítem se 
le asignó una puntuación arbitraria, sumados cada uno y 
divididos en grupos se colocó cada familia en lo que lia 
mo rango económico familiar asignado.

Estos datos confirman lo encontrado en otros estu­
dios sobre migración a los Estados Unidos (6) según los cua­
les los más pobres y los más ricos, tienden a migrar menos 
que las capas intermedias de la sociedad.

Adelanto aquí que lo que sucede en Gómez Farías es 
que una vez que se ha migrado, y con ello obtenido algunos 
bienes y un mejoramiento en el equipamiento de la vivienda y



de las finanzas familiares, la gente desea seguir migrando pa 
ra obtener mas, necesita otros enseres, quiere conseguir algo 
en especial; es decir, se fija objetivos específicos que pien 
sa que sólo logrará yendo a trabajar a Estados Unidos. He co 
nocido a un jóven agricultor de la región que un año fue a Ca 
lifornia para ahorrar y comprar una camioneta; se regresó dos 
años más para comprar un tractor; después volvió para comprar 
un par de sembradoras; y así ha estado obteniendo implementos 
agrícolas y mejorando su casa con los ingresos de su trabajo 

los Estados Unidos. Me ha dicho, y dice bien, 
que de no ir al Norte, jamás hubiera podido obtener, con un 
trabajo asalariado en México, lo que ahora posee.

Los migrantes de Gómez Parías proceden de todas las 
categorías ocupadonales, aunque desde luego, habría que in­
troducir matices y características propias a cada una. El fe 
nómeno migratorio tiene que ver con el b2% de los jefes de fa 
milia del pueblo y si sumamos también a los hijos y otros pa­
rientes involucrados en ésto, el porcentaje llega al de 
todas las familias. Los datos y cifras que mencionaré a con­
tinuación se elaboraron a partir de la información recabada 
en la encuesta GF-2fam y se refieren exclusivamente a los je­
fes de familia.
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Gómez Parías es un pueblo rural donde aproximadamen 
te el 62^ de los jefes de familia no tienen tierra y se dedi­
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can al jornal en los campos del ejido, del valle de Guadalu­
pe y del valle de Zamora. La mayoría de los jornaleros se en 
cuentran entre 17 y 41 años de edad, por lo que es muy proba­
ble que se trate de hijos y nietos de ejidatarios, es decir, 
trabajadores del campo sin tierra y seguramente que la mayo­
ría no tiene la esperanza de heredar algún día la del padre, 
pues esta solo le tocara a uno de los cinco hijos que en pro­
medio tienen las familias en el pueblo. Ante ésto el resto 
de los hijos se ven obligados a vender su fuerza de trabajo 
como peones que a lo sumo recibirán el salario mínimo por par 
te de sus empleadores, que puede ser algún ejidatario, la es­
posa de algún ejidatario que esta en Estados Unidos y que con 
los dólares que envía compra, entre otras cosas, fuerza de 
trabajo, o un agricultor de Zamora, Jacona o Tangancícuaro. 
Asimismo, en un momento dado el jornalero puede tener suerte 
y conseguir un predio para trabajarlo a medias, usualmente 
con trabajo familiar, por lo cual se sentirá contento, ya que 
la mediería es percibida como un trabajo menos explotado que 
el andar de jornalero.

De cualquier forma, un poco más de la mitad del flu 
jo migratorio de los jefes de familia, está compuesto por jor 
naleros. El 57*21^ de los que van al Norte pertenecen a ésta 
categoría, la cual ha visto deteriorarse alarmantemente su ni 
vel de vida lo que se refleja, por ejemplo, en que su dieta 
diaria consiste exclusivamente de arroz o papa, frijol y tor­



tillas. También han reducido la frecuencia de los viajes al 
mercado de Tangancícuaro, a no ser que se vaya a vender algún 
animal u otro producto, por ésto, cuando hay recolección de 
fresa en los campos cercanos o posibilidad de pepena de los 
sobrantes de la cosecha, toda la familia del jornalero hace 
estos trabajos porque les permite un momento de alivio en su 
situación, sobre todo en ausencia del jefe.

Los ejidatarlos también se van mucho pues del núme­
ro total de miembros del ejido el Q0% viaja continuamente a 
los Estados Unidos en busca de trabajo. Del flujo total de 
jefes de familia migrantes los ejidatarios representan el 
37.715̂ ,
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Hcls-Cionando la cantidad y la calidad de la tierra 
que poseen los ejidatarios de mi encuesta con el número de 
viajes a los Estados Unidos tanto de ellos como de sus hijos, 
tenemos algo que por principio puede sorprendernos: resulta 
que migran más quienes poseen tierras de riego que los que 
tienen tierras temporaleras. AÚn más, hay más viajes a medi­
da que se tienen más hectáreas, aunque por las evidencias que 
he recogido en la encuesta, por observación y entrevistas en 
el pueblo, puedo suponer que existe un límite superior a par­
tir del cual se deja de viajar, el que quizá se encuentre por 
arriba de las 10 hectáreas de riego.



Para el caso del riego tenemos que los jefes de fa­
milia reportan 0.95 viajes, en tanto los de temporal realiza­
ron 0.71 viajes por jefe. A la propiedad la dividí según su 
tamaño en chica (1-3 hectáreas), mediana (4-6 hectáreas) y 
grande (7-10 hectáreas). Puesto así, el número de viajes au­
menta, en terrenos de riego, mientras más propiedad se tiene; 
los jefes de familia realizaron 0.5, 1.14 y 4.2 viajes según 
que su propiedad fuera chica, mediana o grande, en ese orden.
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En cuanto a los hijos la situación es similar a lo 
anterior. Las familias con tierras de riego envían a una pro 
porción mayor de sus hijos a trabajar al Norte; es decir, de 
todos los hijos cuyos padres poseen tierra de riego, el 42.7^ 
tienen alguna experiencia migratoria. En cambio, las fami­
lias con terrenos de temporal envían sólo el 5.7^ de sus hi­
jos. He encontrado que en Gómez Parías hay más hijos que ayu 
dan a sus padres en el trabajo de las tierras de temporal que 
en las familias que tienen tierras de riego, y quizá ésta ne­
cesidad laboral sea una causa de las más bajas frecuencias de 
hijos enviados a los Estados Unidos, desde luego que sin olvl 
dar las menores posibilidades económicas de invertir en un 
viaje a California.



CUADRO 12
CALIDAD, CANTIDAD DE TIERRA 

Y MIGRACION
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Chico ¥amaho del predio"
 ̂  ̂ , Mediano Grande(4-6 has.) (7-lQ has.)

RIEGO
Total

No de jefes 
de familia 32 7 4 43

41Viajes a/ 
Viajes por

16 8 17
jefe de fa 
milia 0.5 1.14 4.2 0.95No. aproxi
mado de hi 
jos
No. de hi-

160 35 20 215
jos envia­
dos a EE.UU. 52 29 11 92(32.55S) (82.85Í) (55jg) (42.7^)
TEMPORAL

No. de jefes 
de familia 6 1 7Viajes 5 5
Viajes por 
jefe de fa 
milla 0.83 0.7
No. aproxi 
mado de hi 
jos
No. de hi-

30 5 35
jos envia­
dos a EE.OT. 1 . 1 2

{5.Z%) (20^) (5.7^)
PUENTE: Encuesta GP-3up.
^  Redondeo de las medias aritméticas de los viajes 

dos por los jefes de familia. reporta
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Algunos ejidatarios (junto con pequeños propieta­
rios) han adquirido tierras por compra de derechos ejidales o 
de escrituras privadas, la mayoría de los casos con dólares, 
por lo que resultan ser un caso particularmente interesante. 
Por derechos de escrituras estos agricultores poseen entre 4 
y 13 hectáreas, aunque por renta pueden tener muchas más, ^  
tre 1970 y 1983 las personas que tienen entre 4 y 9 hectáreas 
de riego hicieron 25 viajes al Norte (2,5 viajes por persona) 
y enviaron a 40 de sus hijos, lo que resulta comparativamente 
mayor con respecto a quienes poseen de 1 a 3 hectáreas, pues 
en términos relativos los primeros enviaron 4 hijos por fami­
lia en tanto los últimos fueron 1®6 por familia, desde luego, 
sólo para el caso de los hijos solteros viviendo en la casa 
paterna* Las familias que tienen mas de 10 hectáreas casi no 
migran, y aunque no cayeron muchos casos de éste tipo en la 
muestra, los datos los complementé con entrevistas a estas fa 
milias•

Esto que estoy exponiendo parece confirmar lo que 
otras investigaciones han econtrado recientemente, en particu 
lar Kenneth Roberts (7) quien indagó en cuatro zonas del país 
muy diversas entre sí, como son el bajío guanajuatense, la zo 
na de Valsequlllo, Puebla, la huasteca potoslna y la Mlxteca 
Baja* Roberts sugiere que hay una correlación positiva entre 
la agricultura comercial que requiere una Inversión alta en 
cuanto a insumos y que tiene una productividad alta y la exi¿
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teñóla de flujos migratorios. Particularmente para el caso 
del bajío guanajuatense Roberts señala que la migración es 
mas alta entre los agricultores que tienen las tierras de rie 
go y entre ellos, los que poseen mas cantidad de tierra» Por 
ejemplo, encontró que quienes poseen doce o más hectáreas de 
riego trabajan el S0% de su tiempo (expresado en días/hombre) 
fuera de su predio pero sólo reciben el 6% de sus ingresos de 
este tipo de trabajo, el resto de sus ingresos (945̂ ) provie­
nen de su propio predio; en cambio los agricultores con tie­
rras de temporal obtenían el 61^ de sus ingresos del trabajo 
fuera de su predio en el que invertían el 4:6% de su tiempo la 
borable.

A primera vista pareciera ser incongruente lo que 
sucede en Gómez Farías; resulta que quienes se encuentran por 
abajo de los que tienen mucho pero por arriba de los que tie­
nen menos, migran más que éstos últimos que al tener más nec£ 
sidad económica debieran también migrar más. Desde luego, es 
incongruente. Pero la realidad es muy diversa y contradicto­
ria. Me explico.

Debido a que la migración a Estados Unidos requiere 
de una inversión cada día mas fuerte (300-350 dolares), los 
más pobres tienen menos capacidad económica para hacerla. No 
digo que no migren sino que lo hacen con menos frecuencia, y 
este evento está en función de sus ingresos que pueden ser
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afectados para bien o para mal, por años de buen temporal, in 
cremento en los precios de sus productos, posibilidad de aho­
rro o de algún préstamo, sequía, desplome de los precios, o 
por alguna contingencia familiar. Las familias que tienen 
mas dinero tienden a migrar menos pues tienen las posibilida­
des alternativas de rentar o comprar parcelas e invertir en 
la agricultura comercial en lugar de invertir en la migración 
ya que en un momento dado ambos son un albur al cual hay que 
apostar. Y en igualdad de condiciones es un hecho que la gen 
te básicamente no desea moverse geográficamente. Un caso 
excepcional es el de una familia inicialm.ente vinculada al co 
mercio de materiales para construcción y después a la migra­
ción de todos sus miembros. Actualmente cinco de los once ya 
no migran, pero con los dólares que han traído mejoraron su 
situación y usufructúan, además de las dos hectáreas de riego 
que poseen en ejido, otras 20 hectáreas de riego para el cul­
tivo del trigo con su propia maquinaria. Su actividad comer­
cial les permitió Invertir en la migración y con los ingresos 
de ésta pudieron comprar y rentar tierras y adquirir maquina­
ria, parte de la cual trajeron de California» Es uno de los 
pocos casos en que los dolares han servido para invertirlos 
nroductivamente y acumular capital, casa muy distinto a lo 
que ocurre en Zapatero, Jal», donde se da la migración de lo 

3-Os autores lloman migrantes con mentalidad empresarial

( 8 ) .
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Poseer una parcela no es impedimento para que la 
gente salga del pueblo* La tierra puede quedar a cargo de la 
esposa, de algún hijo, a medias con un pariente o amigo o ren 
tarla a una persona del pueblo o de la región. Esta flexibi­
lidad en la posesión de la tierra la permite el hecho de que 
casi tres cuartas partes de los miembros del Comisariado Eji- 
dal tienen en su historia laboral por lo menos un viaje a Es­
tados Unidos, De hecho los dos últimos presidentes del Gomi- 
sariado han sido migrantes con visa, y actualmente reciben 
pensión de jubilación del gobierno norteamericano.

Junto con la relación de propiedad a la tierra y el 
nivel de ingresos, la otra variable que le dá las caracterís­
ticas al proceso de migración en Gómez Parías, es el acceso a 
la red social que le sirve de soporte. Cualquiera que tenga 
la posibilidad de acceder a esa red, aún los más pobres, tie­
nen también la posibilidad de ir a trabajar a los Estados Un_i 
dos. La red le proporcionará dinero en préstamo, aventón, 
compañ.ía en el viaje, consejos prácticos para evitar a la *’ml 
gra’*, hospedaje, reducción de los costos psicológicos del 
traslado, alimentación de acuerdo a sus costumbres y lo más 
importante, trabajo.

Históricamente, la mayoría de los migrantes han ido 
a Watsonville (ver cuadro 13) o a otros lugares relativamente 
cercanos a la Bahía de San Francisco (Sta. Cruz, Castrovllle,
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btockton, etc.)« Pero a partir de la terminación del Progra­
ma Bracero, una parte empezó a desplazarse de las poblaciones 
rurales a ciudades más grandes y consecuentemente de labores 
agrícolas a los traoajos urbanos» No obstante ser apenas una 
débil tendencia cada vez más gente opta por ir a refugiarse 
en las ciudades debido a que por una parte si son indocumenta 
dos tienen más posibilidades de ocultarse y pasar desapercib^i 

y por otro tienen oportunidad de obtener un empleo urba­
no, usualmente mejor pagado.

Además debido a la creciente mecanización de los 
cultivos en Estados Unidos, las oportunidades de empleo se 
han reducido. Cada vez son menos los cultivos que requieren 
una fuerza de trabajo intensiva debido al uso de maquinaria y 
cada vez más los trabajadores agrícolas migrantes que tienen 
que refugiarse en los cultivos de fresa, alcachofa, frutales 
y otros que poi* el momento la tecnología casi no ha tocado.
En el cuadro 14 puede apreciarse claramente como se ha reducj^ 
do el empleo de fuerza de trabajo en el cultivo del tomate en 
dos ciudades cercanas a Watsonvllle,

Si la tendencia a migrar a ciudades mayores conti­
núa por algunos años, seguramente habra cambios en las carac­
terísticas que actualmente tiene la migración en G-omez Pa­
rías, La primera consecuencia sera el asentamiento permanen­
te de los trabajadores migrantes en el Norte, Actualmente el
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CUADRO 13
DUDAR DE DESTINO DE LOS MIGRANTES 

DE GOMEZ PARIAS

1983
1973

1972
1963

1962
1953

1952 
y antes Total

Watsonville, Ca. 177 29 9 2 217
San José, Ca. 19 4 4 27
Marysville, Ca. 2 1 3
Santa Cruz, Ca. 1 1 2
Castroville, Ca. 2 2
Oxnard, Ca. 1 1
Sacramento, Ca. 1 1
Stockton, Ca. 2 1 3
Chicago, 111. 12 2 1 15
Los Ángeles, Ca. 4 3 7
San Diego, Ca. 1 1
Riverside, Ca. 2 2
Valle Imperial, Ca. 1 .1 1 3
Washington 3 1 4
Long Island 1 1
Arizona 1 1
Nevada 3 3
Texas 6 1 1 8
Total 227 48 15 11 301
PUENTE: Encuesta GF-2fani,

CUADRO 14
EMPLEO DE FUERZA DE TRABAJO POR AGRE EN 

LA COSECHA DE TOMATE EN AÍ̂ OS SELECCIONADOS

ANO
CONDADO

YOl^
1951
1955
1960
1965
1966
1967
1968
1969
1970

.27 
,35 
.30 
.26 
.23 
«13 
,10 
.12 
.10

SAl̂ ' 'TOIWF
.31
.35
.30
.28
.17
.17
.15
.16
.14

FUENTE; California Émployinent Development Departament, 
1971. (9)
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promedio de estancia en los pueblos rurales norteamericanos 
de los migrantes gómenos es de 10 meses en tanto que en las 
ciudades grandes (Los Angeles, Chicago) es de 25 meses. Al 
hacerse más urbana la migración y al prolongarse las estadías 
es probable que más gente emigre de G-ómez Farías a fin de reu 
nirse con sus familiares con lo cual se reducirán las remesas 
y la construcción de casas. Seguramente no detendría la mi­
gración de nuevos trabajadores, pues las redes sociales segu¿ 
rían funcionando, aunque de manera un poco distinta, y segui­
rían siendo el soporte de la migración, como lo comprueba Mi­
nes en su trabajo sobre Las Animas, Zacatecas (10).

Los que se van
En la comunidad que es el objeto del presente estu­

dio he encontrado que el 79.8^ de los migrantes son hombres 
que al momento de su primer viaje a los Estados Unidos tenían 
entre 15 y 29 años de edad (el 69^ de todos los migrantes 
caen dentro de esta categoría de edad) y durante el segundo 
viaje el 76^ se hallaba entre 20 y 44 anos, lo que indica que 
la mayor parte de la población económicamente activa y la mas 
productiva va a vender su fuerza de trabajo al capital agroin 
dustrial de California, sin ningún costo para el mismo ni en 
cuanto a reproducción ni tampoco de mantenimiento en tanto 
llega a su madurez. Desde luego fuera de estos límites hay 
jóvenes con doce o catorce años que actualmente están yendo a 
los Estados Unidos a trabajar, así como también personas mayo



res (50-60 años) que continúan viajando al Norte en espera de 
Obtener pronto su jubilación.

Las mujeres constituyen el 20,2^ del total del flu­
jo migratorio, la mayoría de las cuales va explícitamente a 
trabajar, principalmente en el campo. Solo el 27.115^ de 
ellas van acompañando a los hombres de la familia y a ocupar­
se de los trabajos domésticos* Creo que esta es una particu­
laridad muy importante de la migración en Gómez Farías y que 
muchas regiones expulsoras de trabajadores no poseen. La ayu 
da de la mujer en los ingresos familiares no es algo fuera de 
lo común en muchas zonas de nuestro país, tanto en el trabajo 
de artesanía como en el comercio e incluso en las labores de 
la parcela, pero lo que ya no es tan ordinario es que viaje a 
miles de kilómetros de su casa para trabajar al igual que su 
esposo o padre e incluso ganar lo mismo que ellos.
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Esta tendencia a la mayor participación de la mujer 
en los ingresos familiares a través del trabajo migratorio 
- y que algunos viejos del pueblo reprueban tajantemente 
se empezó a dar a raíz de la devaluación del peso en 1976.
Los hombres que están involucrados en ésta dinámica argumen­
tan que con la participación del mayor número posible de miem 
bros de la familia en los ingresos es mayor también su capacjL 
dad de ahorro, sobre todo a partir de la devaluación ya que 
”les rinden más los dólares” lo que les permite mejorar a más
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corto plazo el nivel socioeconómico de la familia.

El cuadro siguiente nos dice que más de la mitad de 
los migrantes son personas sin tierra, usualmente hijos y nie 
tos de ©jidatarios que se dedican a trabajar como jornaleros 
agrícolas. De los propietarios de parcela incluidos en la 
muestra de la encuesta GP-5up, el 20^ reportan no tener nin­
gún tipo de experiencia migratoria y la mayoría corresponde a 
quienes poseen terrenos de temporal (ver cuadro 12)•

CUADRO 15
PERSONAS QUE REPORTAN UNO 0 MAS 

VIAJES A EE.UU. SEGUN CATEGORIA OCUPACIONAL

Por lo menos 
una vez

Dos veces
o más

No
informan

No se 
aplica

JORNALEROS
18-24 7 5 2 125-54 9 7 3 155-44 48 16 345-54 39 18 2 355 - 51 24 4 3

Sub-total 154 70 11 11
CAMPESINO 39 62 2COMERCIANTE 4 3 1
HOGAR 2 2
OTRO ' 7 1 1 1
Total 206 136 14 15
PUENTE! Encuesta GF-2fam,

Dentro del rubro ”otro” se encuentran estudiantes 
de secundaria y preparatoria, dos profesores y algunos desem­
pleados •



Sin embargo, analizando con más detalle lo que nos 
dice el cuadro 15, podemos ver algunas diferencias sustancia­
les, El cuadro 16 ha sido elaborado con los mismos datos del
cuadro anterior, pero nos brinda nueva y más sustanciosa in­
formación.
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CUADRO 16
PORCENTAJE DE PERSONAS QUE REPORTAN UNO 0 MAS 
VIAJES A EE.UU. SEOUN CATEGORIA OCUPACIONAL

Cantidad Por lo menos 
una vez 

%

Dos veces 
0 más
%

Jornaleros 224 68.75 31.25
Campesinos 101 58.6 61.4
Comerciantes 7 . 57.0 43.0

FUENTE! GP-2fam.

Estos datos nos muestran que los jornaleros tienden 
en su mayoría a ir a EE.UU. sólo una vez, en tanto que los 
campesinos viajan más veces, es decir, se encuentran más inv£ 
lucrados en la migración que los jornaleros, lo que viene a 
ser congruente con lo hasta aquí expuesto.

La mayoría de los migrantes (90^) se dedican a las 
labores agrícolas asalariadas en los campos de California, 
particularmente en Pajaro Valley y Watsonville, cerca de San 
Francisco, en donde se cultiva fresa, uva, manzana, champiñón 
y alcachofa. Algunos se emplean, sobre todo mujeres, en las



empacadoras de estos productos y en viveros. El restante 10^ 
se reparte entre trabajadores de ferrocarril, soldadores, mú­
sicos, albañiles, tapiceros y otros servicios.

En algunos estudios sobre migración se ña encontra­
do que el grado de escolaridad alcanzado se relaciona positi­
vamente con una mayor probabilidad de emigrar (11), en un pro 
ceso que se lleva de las zonas rurales y ciudades menores a 
su población más joven, más productiva y mejor educada.

Indudablemente de Gómez Farías también salen las 
gentes en su edad más productiva (7 de cada 10 salen por pri­
mera vez entre los 15 y los 29 años de edad), pero no se pue­
de afirmar que el flujo migratorio se lie/o a los mejor educa 
dos (12). Mis datos me muestran que no hay una diferencia 
significativa en el grado de escolaridad de las personas que 
emigran y las que permanecen en el pueblo. En general el ni­
vel es bajo, puesto que el 55.76^ de los jefes de familia que 
migran tienen entre 0 y 2 (x=2.77) años de instrucción, en 
tanto que el promedio de escolaridad entre los jefes de fami­
lia que se quedan en Gómez Farías es de 2.57 años.
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Donde se aprecia un claro aumento en cuanto a esco­
laridad es en los hijos. Particularmente entre los hijos de 
los trabajadores migrantes el promedio de años estudiado fue 
3.51 en tanto el de sus padres resultó ser de 2.77 . Lo que
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sucede es que hay una tendencia a valorar positivamente la 
educación en Gómez Farías, por lo cual las nuevas generacio­
nes han visto un creciente interes en su instrucción por par­
te de sus padres* Hasta hace algunos años era marcada la in­
diferencia con que los progenitores atendían la educación de 
sus hijos. Pero hoy los mayores opinan que la preparación es 
colar es sumamente importante en nuestros días para que en un 
futuro sus hijos logren ser algo mas de lo que han sido ellos. 
”Yo les digo a mis hijos - me decía un migrante de Gómez Pa­
rías - que estudien duro pa* que*l día de mañana no anden de­
jando sus riñones en los «files» del Norte como lo hice yo”.

Al respecto es interesante señalar que el 21^ de 
los entrevistados manifestaron que preferían que sus hijos se 
educaran en escuelas de Estados Unidos debido a que esto po­
día aumentar sus posibilidades de obtener un trabajo mejor pa 
gado en un centro urbano norteamericano cuando les llegue la 
necesidad de ir a buscar trabajo en ese país.

Tipos de migración
La tipología de la migración que considero para es­

te trabajo es elaborada a partir del trabajo de Nancie L. So­
lien de González presentado en American An'^opKologist (13), 
aunque un poco modificado para el caso de Gómez Parías.
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Solien identifica cinco tipos de migración que den£ 
mina a) estacional (seasonal migration), b) temporal no esta­
cional (temporary, nonseasonal migration), c) recurrente (re- 
current migration), d) continua (continuous migration) y fi­
nalmente, e) permanente (permanent removal)• Enseguida las 
caracterizo brevemente.

La migración estacional la forman aquellos trabaja­
dores que viajan una vez al año hacia áreas que necesitan una 
gran cantidad de mano de obra temporal para levantar las oose 
chas, y una vez pasadas éstas regresan a su lugar de origeno 
Los migrantes pueden viajar solos, con parte de la familia, o 
con toda ella completa.

La migración temporal no estacional está más difun­
dida y los migrantes rara vez viajan con la familia y muchos 
de ellos son adultos jóvenes y solteros. Entre las razones 
para migrar en ésta categoría, encontramos el deseo de aventu 
ra, ima necesidad financiera que deba cubrirse de emergencia, 
o el deseo de un consumo conspicuo de bienes manufacturados 
especialmente valiosos para su propia cultura. Debido a que 
el trabajador busca un objetivo inmediato a satisfacer a este 
tipo de trabajo se le ha llamado también "target labor" (no 
se como traducirlo, tal vez "trabajo por objetivos"). Tiplea 
mente ésta migración ocurre una vez en la vida laboral de un 
Individuo, aunque el logro de un objetivo puede crear la nec_e
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sidad de satisfacer otro relacionado con el primero, por ejem 
pío, una persona que con la migración a Estados Unidos logró 
comprar un automóvil que Habilitó como taxi, pensaba ir nueva 
mente a trabajar al Norte para comprar refacciones (14). Se­
gún Sollen la evidencia de datos sugiere que la organización 
familiar no es afectada por este tipo de migración aunque pa­
ra el pueblo el no haber disponible suficiente mano de obra 
puede significar una ruptiira de las actividades que constitu­
yen la forma habitual de vida, pero por otra parte, se const¿ 
tuye una fuente adicional de recursos«

El tercer tipo de migración es la recurrente que se 
puede ver como una migración temporal no estacional pero mka 
intensa, en el sentido de que el trabajador pasa la mayor par 
te del tiempo fuera de la comunidad y regresa a ella tan fre­
cuentemente como puede, especialmente para las fiestas del 
pueblo, ceremonias, rituales y crisis familiares. Tal parece 
que ésta migración no es funcional con la familia nuclear, ex 
cepto cuando la familia acompaña al migrante. Esto es así de 
bido a que la familia, sólo puede mantenerse y subsistir si se 
relaciona con otros parientes, debido a la larga ausencia del 
trabajador.

El otro tipo de migración es la que Solien denomina 
continua y se caracteriza por que toda la familia (usualmente 
nuclear) viaja junta de un empleo a otro, siguiendo las esta-
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clones de los cultivos y sin establecerse nunca en un sitio.
Por esto no hay relaciones con otras organizaciones suprafarnl 
liares.

El ultimo tipo de migración es la permanente (perma 
nent removal) que incluye a los trabajadores (y generalmente 
sus familias) que han mudado definitivamente su residencia a 
otras áreas geográficas que ofrecen ventajas diferenciales, 
sobre todo en cuanto a empleo» Este tipo de migración es muy 
frecuente pues ya forma parte de los procesos de industriali­
zación y urbanización en el mundo.

Para el caso de G-ómez Parías propongo tres tipos de 
migración; a) temporal por objetivos o de "lanzadera” según 
Richard Mines (shuttle migration), b) indefinida y c) defini­
tiva.

a) Migración temporal por objetivos. En este tipo 
de migración, el trabajador va, hace su trabajo y se regresa; 
su estancia está definida por el ciclo biológico de los cult¿ 
vos en que trabaja. Puede incluir o no a la familia en el 
viaje y su regreso al pueblo es regular y en fechas más o me­
nos determinadas» Solien afirma que los tres primeros tipos 
de migración que ella propone son funcionales a la familia ex 
tensa y no a la nuclear, pues esto hace posible el sosteni­
miento material de la familia, pero como acabamos de exponer
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cuando mencione el caso que nos presenta Ina Dinerman, en a6- 
mez Parías la familia nuclear es predominante, a despecho de 
que lo contrario sea económicamente más lógico* En mi caso 
la familia nuclear puede subsistir por prestamos usurarios, 
por intereses que brindan posibles inversiones bancarias, por 
renta de la parcela, por ventas periódicas de animales (15), 
por la pepena de productos agrícolas una vez recogida la cose 
cha, o por remesas enviadas de Estados Unidos* El migrante no 
es percibido como ausente definitivo, sino como miembro de la 
comunidad, se sabe que vendrá en un tiempo más o menos esta­
blecido y se hacen planes para ello; incluso su ausencia fís¿ 
ca no es impedimento para realizar algunos tratos de negocios 
con la gente que permanece en el pueblo* El número de viajes 
a los Estados Unidos puede variar desde uno hasta más de 
treinta en toda su vida laboral dependiendo de la vigencia de 
las variables mencionadas anteriormente, pero también de los 
objetivos personales que se buscan cumplir* Es decir, puede 
ser que se justifique la migración con la necesidad de com­
prar un lote urbano, al siguiente año se partirá para hechar 
los cimientos, y así por muchos años en los que se incluye el 
mobiliario de la casa, algiina inversión bancaria, la compra 
de un bien manufacturado o algún otro consumo conspicuo*

b) Migración indefinida* Un problema con las tipo­
logías de migración es discurrir los límites de la pertinen-
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cia para clasificar una estadía en otro lugar diferente al de 
origen. Cuatro, cinco o diez años sin regresar al pueblo 
¿pueden ser vistos como migración definitiva? Creo que los 
planes de los propios migrantes es la única respuesta. La au 
senda indefinida implica que el migrante se encuentra en Es­
tados Unidos por más de dos años y no se sabe específicamente 
cuando se regresará, no obstante existe el deseo tanto del mi 
grante como de los familiares, de que el primero regrese a v_i 
vir al pueblo una vez llegada una etapa biológica en la cual 
el migrante habrá llegado al fin de su vida laboral. Durante 
la ausencia no necesariamente se pierde el contacto con el 
pueblo de origen, ya sea por correo a través de los familia­
res que se quedaron, de los paisanos migrantes que s e encuen­
tran en la dinámica de la migración temporal por objetivos, e 
incluso con visitas esporádicas mas o menos cortas y que se 
identifican con el período de vacaciones. La diferencia en­
tre el tipo anterior y el que sigue, con respecto a la ausen­
cia indefinida, es que el migrante prácticamente ha hecho su 
vida en otro lugar diferente al pueblo de origen pero tiene 
la persistente intención de regresar al mismo, intención que 
usualmente materializa con la construcción de una casa, llama 
da por ellos mismos, ”casa de campo". Aunque algunas perso­
nas mayores si regresan a vivir al pueblo, o como ellos dicen 
"a morir al terruiio", éste tipo de migración es comunmente un 
estadio de transición entre la migración temporal y la perma­

nente .
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Migración deflnltlvao Cuando el migrante no ti£ 
ne la intención de regresar al pueblo y en el mismo se sabe 
esto, estamos hablando de migración definitiva*

De todas las familias que se han establecido perma­
nentemente fuera del pueblo (96 desde la década de los 30) po 
co más de la mitad (52 familias) se han quedado en el país y 
los 44 restantes viven en los Estados Unidos. De todas las 
familias que permanecen en México el 65*3^ viven en la cabecje 
ra municipal (Tangancícuaro) o en la cercana ciudad de Zamo­
ra, el 30.8;^ radican en Ti juana y Mexicali y sólo dos fami­
lias se encuentran en Guadalajara* Probablemente los que vi­
ven en la frontera tienen que ver con la migración a Estados 
Unidos pues es común, sobre todo en Mexicali, que los migran­
tes vivan en la frontera mexicana y todos los días entren a 
trabajar a los campos de California; por ésto sólo formalmen­
te los incluyo entre los que han migrado dentro de México, 
aunque realmente su relación económica y laboral se establez­
ca con los Estados Unidos* Si los excluyo de la migración in 
terna, tenemos que esta viene a ser del 37®5^ contra 62*5^ de 
migrantes definitivos relacionados con Norteamérica* Consid^ 
rando lo anterior, tenemos que la migración interna es real­
mente poco importante en el pueblo y en ningún caso hay la d^ 
pendencia que existe con respecto a la migración a Estados 

Unidos.



En Gómez Parías se dan los tres tipos de migración 
que acabo de señalar^ con la característica que es masivamen­
te internacional y temporal por objetivos, sólo como aclara­
ción agrego que estos tipos de migración son mutuamente exclu 
yentes para un mismo individuo en un tiempo determinado y que 

í*amilia puede ser incluida en 3.os tres tipos de migración» 
Esto es, una familia puede tener miembros que migren temporal 
mente, otros que esten ausentes indefinidamente y algunos más 
que se hayan separado geográficamente en definitiva de la fa­
milia, o cualquier otra combinación de estos tipos.
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Los que se quedan o el solar de los aburridos
Muchos de los que se quedan son antiguos migrantes 

que debido a su edad han decidido permanecer en el pueblo. 
Algunos reciben pensión por vejez del gobierno de Pistados 
Unidos, un dinero que ellos con anterioridad le habían dado 
al mismo gobierno a través de sus obligaciones fiscales que, 
dicho sea de paso, en general los migrantes cumplen cabalmen­
te. Desde luego no se retiran de la vida productiva, alguno 
compró vacas y se encarga de ellas, otro compro tierras y las 
sumó a las que ya tenía en ejido, algún otro renta la tierra 
de los que están en el Norte, otro más estableció una pequeña 
tienda de abarrotes. El resto de los hombres se dedican al 
jornal, a atender sus tierras y alguno que otro obtiene su 

sustento de los servicios.
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Pero he dicho mal, debí decir que se quedan por 
que aun y cuando las mujeres participan en el flujo migrato­
rio el volumen de ellas es significativamente inferior al de 
los hombres. Sobre todo actualmente que está presente la ten 
dencia a no involucrar a toda la familia en el viaje a Esta­
dos Unidos como señalaba anteriormente.

Como es tradicional, el objeto de actividad de las 
que se quedan es la casaj de la mañana a la tarde la atención 
al hogar, a la puesta del sol e3. tejido* Pero no es todo. 
También está la preocupación y la angustia por la falta de no 
ticias sobre la suerte del marido, porque el cheque no ha lie 
gado y se tendrá que matar al puerco ya cebado o por la posi­
ble infidelidad conyugal del esposo. Cuando se viene.la cose 
cha de fresa muchas mujeres participan en ©1 jornal, pero só­
lo en las tierras cercanas, prefieren no salir en las cuadri­
llas que van a Tangancícuaro o el valle de Zamora*

160

Impacto de la migración en la vida del pueblo
En contra de lo que se pudiera suponer la migración 

no desliga al mj.grante de su pueblo ni de su unidad familiar* 
Por el contrario, tiene un papel reforzador de éstas ligas, 
puesto que es percibida como una estrategia que permite que 
la propia familia, y el pueblo en general, puedan seguir sub­
sistiendo, sobre todo en las actuales condiciones de crisis e 
inflación.



Los dolares que se reciben en Gómez Parías de los 
trabajadores que estón en Korteamlrlca, son de suma importan­
cia. Las entrevistas hechas a migrantes o esposas de los mis 
mos revelan que los prim'eros remiten mensualmente entre 80 y 
300 dólares, dependiendo de los deseos y gastos del migrante, 
de la necesidad familiar y de la cantidad de trabajo que haya 
en la región de destino. Debido a ésto último los ingresos 
pueden variar! después de la siembra, en la temporada da me­
nos trabajo, en la limpia y el desahíje el migrante puede tra 
bajar únicamente cuatro o cinco horas ganando un promedio de 
doce dolares diarios. No obstante, en la oficina local de 
legrafos Nacionales se manejan entre 20 y 25 millonea de pe- 
SOS mensualmente de dinero remitido desde California; pero la 
mayoría de las remesas se envían por correo en la forma de 
cheques y órdenes de pago (money orders) los cuales son fácil 
mente cambiados por pesos con algún prestamista, en varios co 
mercios de Tangancícuaro o en los bancos.

Desde luego que muchos de los migrantes, aparte de 
los recursos que envían a México, todavía tienen alguna capa­
cidad de ahorro (ver cuadro 17) y pueden traer consigo una 
cierta cantidad de dólares.
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Los migrantes que menos ahorran y menos dinero en­
vían a México son los jóvenes solteros, aunque naturalmente, 
hay casos excepcionales en los que han estado enviando dóla-
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CUADRO 17
PRESUPUESTO MENSUAL ESTIMADO DE UN MIORANTE

Concepto Importe en dólares

IHGRESOS
Sueldo mensual ' 1 624

EGRESOS
Habitación y comida 
Envío a México 
Otros gastos

$ 200 
200 
100 500

POSIBILIDAD DE AHORRO $ 124

FUENTE? Entrevistas durante trabajo de campo, 1983*

res para que sus familiares se encarguen de comprarles un lo­
te o una casa* Sale sobrando decir que son los partidos mas 
codiciados entre las muchachas del pueblo. Asimismo hay algu 
nos migrantes que ni mandan dinero ni ahorran, sencillamente 
lo dedican a consumir ropa, estéreos, grabadoras, cerveza y 
apuestas.

Por otra parte, casi la mitad del dinero que envían 
o traen con ellos los gomeños no beneficia directamente a Go- 
mez Parías en el sentido de revitalizar su economía. Estos 
recursos monetarios se gastan en ropa, muebles, aparatos para 
el hogar, comida, atención medica, educación, recreación y 
otros gastos familiares, la mayoría de lo cual se obtiene en 
Tangancícuaro, Zamora e incluso Guadalajara.
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CUADRO 18
INVERSION DEL DINERO OBTENIDO EN ESTADOS UNIDOS

Concepto %

Gastos familiares 49
Compra de lote y/o
construcción de casa 28
Ahorros e inversiones 15
Fiestas 3
Pago de deudas 2
Remodelación casa 1
Compra de auto 1
Compra de animales 1

100
FUENTE: Encuesta GP-2fam.

La compra de lotes y casa o la construcción de las 
mismas con dólares provenientes de Estados Unidos, ha provoca­
do una inflación tan enorme que el precio por metro cuadrado 
en Gómez Parías o Tangancícuaro es semejante al que puede te­
ner un buen fraccionamiento en un centro urbano mayor • Esto 
aleja cada vez más las posibilidades de que la gente que no md 
gra pueda tener su propia casa; esta situación que ya de por 
sí es muy grave en el resto del país, se acentúa en este pue­
blo de migrantes con la inflación referida* De paso menciono 
que de las familias de la muestra que en el momento de la en­
cuesta estaban viviendo en una casa ajena, ninguna pagaba ren­
ta, todas habían llegado a un acuerdo; "me prestas tu casa 
mientras estás en el Norte, y yo te la cuido •
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kxm cuando algunos agricultores señalaron que el ob 
jeto de su viaje (o viajes) a Estados Unidos había sido el 
acumular un capital con ©1 fin de poder rentar tierras, com­
prar insumos o refaccionar algún cultivo comercial, es impor­
tante resaltar que durante 1985 no se invirtió en nada de és­
to, algunos porque prefirieron invertir su dinero en -una cuen 
ta bancaria, otros porque no encontraron quien les rentara 
una parcela y algunos más prefirieron construir o ampliar su 
c as a •

Cuando el hombre o la familia regresan de los Esta­
dos Unidos dedican su tiempo a atender negocios de la parce­
la, si la tienen, a reparar la casa o a construir ellos mis­
mos contratando dos o tres peones, a visitar al resto de la 
familia o simplemente a descansar. Casi en ningún caso el 
que regresa por unos cuantos meses consigue un trabajo, pues­
to que hacerlo es visto como aceptar que no le fue bien en ©1 
Norte•

Debido a ésta actitud, a las nuevas necesidades de 
consumo creadas por otras expectativas de vida y también a la 
permanencia de las variables que condicionan la migración en 
Gómez Parías, la misma s© encuentra en una situación de retro
alimentación, es decir, se autoperpetúa nutriéndose de las 
condiciones estructurales de la expulsión y de las percepcio­
nes ideológicas que © H a  misma genera.
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La tradición migratoria
En el pueblo la mayoría de la gente (71.4^) consid^ 

ra que sólo el esfuerzo personal y el trabajo duro pueden ha­
cer que una persona mejore su posición económica - el resto 
opina que es una combinación de suerte y esfuerzos aunque 
se piensa que deben existir condiciones mínimas que no obsta- 
culizen el éxito de los esfuerzos. Se argumenta que sólo en 
Estados Unidos es reconocido el trabajo de una persona, sólo 
allá el esfuerzo es productivo y tiene sentido, porque al que 
es trabajador “los patrones lo quieren bien y le dan 'chance* 
de trabajar 'overtaim* para que gane más“ (16).

Desde luego, no a todos los que se van al Norte les 
va bien; de hecho muchos han quedado endeudados y sin poder 
pasar a trabajar. Pero bastaría con que a uno solo le fuera 
bien para que muchos más quisieran ir a probar suerte al otro 
lado de la frontera. Por ésto es significativo que el 80^ de 
los entrevistados consideran que conocen por lo menos a una 
per.sona que ha “triunfado en la vida“ debido a que ha ido a 
trabajar a los Estados Unidos. El que regresa olvida que lo 
asaltaron los cholos en Tijuana, que a los oficiales migrato­
rios mexicanos les tuvo que dar cierta cantidad de dinero pa­
ra que no lo “confundieran” con un centroamericano, que la 
patrulla fronteriza lo deportó en dos ocasiones aij.tes de lo­
grar llegar a Watsonvil3-9, que una vez allí no pudo trabajar 
dos semanas debido a la lluvia, que cuando se regresó tuvo
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que darle una ^mordida" al resguardo aduanal en Mexicali para 
que le permitieran pasar ima grabadora, ropa y algún juguete 
para sus hijos, todo lo cual finalmente le decomisaron al ter 
minar la zona libre en Benjamin Hill, Sonora» Todo lo olvida 
y sólo platica de lo bien que se paga el trabajo mexicano en 
Estados Unidos, de lo que le rindieron los dólares que pudo 
ahorrar, y de que nomás pasa la fiesta de los Santos Reyes se 
ira nuevamente»

Esta tradición y estos mitos sobre la migración se 
refuerzan cada vez que se entabla una plática, cada vez que 
se recibe una carta y cada día que se sintoniza la radiodifu­
sora XEZM de Zamora para escuchar "La Hora del Ausente", mi 
programa de complacencias que se transmite todas las tardes y 
al que escriben los migrantes solicitando una canción, mandan 
do saludos a los amigos e informando a sus familiares que ya 
llegaron, que están trabajando y que todo esta muy bien* Es­
te programa empezó a transmitirse en 1979 y de inmediato tuvo 
un enorme éxito en la región que abarca la radiodifusora» E_s 
to es, Michoacán y parte de Jalisco, Guanajuato y Guerrero.
En la zona del bajío zamorano es uno de los programas con mas 
auditorio» Particularmente en Gómez Parías se encontró que 
el 48^ de los entrevistados en la encuesta GF-2fam., escuchan 
"a veces" el X-̂ rograma, esto es, por lo menos dos veces a la 
semana? a diario lo escuchan el 4-0̂ ; el 11^ lo hace muy segu¿ 
do o cuando pueden, sin especificar más; y el 1^ casi nunca
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lo escuchan. Al programa llegan en promedio cuarenta cartas 
semanales provenientes de diversos puntos de la Unión America 
na, desde Washington hasta California, y de Florida a Nueva 
York. Con las canciones que algunos migrantes y radioescu­
chas han enviado al programa, un famoso dúo intérprete de can 
ciones norteñas. Los Gavilanes del Norte, han grabado un dis­
co de larga duración en una de cuyas melodías finalizan can­
tando;

Yo ya me voy
de mojado al Otro lado.
De los^Estados Unidos 
mandare muchos centavos.
Yo ya me voy 
a cruzar esa frontera.
Ámorcito de mi vida,
ruega a Dios que un día yo vuelva.
Padres de mi corazón 
les encargo a mi familia, 
ya no llores mi güerita 
esta triste despedida.

”La Hora del Ausente*' es un programa radiofónico 
que de alguna manera coadyuva a mantener los mitos sobre la 
migración y a que ésta se perpetúe. No obstante, también se 
puede decir que el programa cumple un cometido útil para man­
tener un contacto entre quienes son miembros de una casa tem­
poralmente dividida.

Los mitos sobre la migración están tan ampliamente 
difundidos y son tan fuertes que la percepción positiva que
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se tiene sobre los Estados Unidos hacen que el 82^ de los je­
fes de familia piensen que sus hijos tendrán menos oportunida 
des o iguales - lo que es decir poco - de mejorar su vida y 
progresar económicamente si no emigran, y decir emigrar es dj© 
cir ir a los Estados Unidos* Los niños piensan igual. El 
685̂  de los primogénitos varones son migrantes, así como el 
55^ de los hermanos - hombres y mujeres - de los niños que 
asistían en 1983 a los últimos tres años de la escuela prima­
ria en la localidad. El 66^ de estos niños, puestos a esco­
ger, prefieren en el futuro trabajar en el Norte y no ©n ©1 

país •

Debido a que la mayor parte de la población masoulj. 
na de Gómez Parías tiene por lo menos una experiencia de tra­
bajo en Estados Unidos a lo largo de su vida, es frecuente 
que un emigrado ocupe puestos de liderazgo dentro de la comu­
nidad, y no son por cierto '’los menos hábiles, menos competen 
' tes, menos ambiciosos miembros de la comunidad" como lo plan­
tea un estudio reciente (17) calificando así a quienes no mi- 
gran, de donde salen la mayoría de los ocupantes de puestos 

de liderazgo.

La "cantera" de donde han salido muchos de los lid© 
res de Gómez Parías es la formada por personas que ya no mi- 
gran a Estados Unidos, bien sea por razones de edad o por mo­
tivos familiares. De hecho los tres últimos presidentes del



Comisariado Ejidal han sido emigrantes* más aún, los tres re­
cibían durante su período, j continúan recibiendo, cheques 
del Seguro Social de Estados Unidos por concepto de jubila­
ción, También han sido o son migrantes muchos de los secreta 
rios, miembros del Comité de Vigilancia, Jefes de tenencia y 
comandantes de policía del pueblo.

Asimismo muchas de las inquietudes de mejoramiento 
de la calidad de vida en el pueblo se han realizado a propues 
ta de emigrantes. De esta manera se ha introducido el agua 
potable, el drenaje y la energía eléctrica; ademas se está re 
modelando la plaza y se está reuniendo dinero para la cons­
trucción de una carretera que comunicará el pueblo a la carre 
tera-Mexico-Guadalajara, Muchas de éstas mejoras se han he­
cho, cuando menos en parte, gracias a los dólares traídos de 
Estados Unidos.
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One^ two, three> like a rolling stone
De ciento diez personas eneuestadas en Gómez Parías 

aproximadamente el 60$̂  pudo identificar correctamente el 16 
de septiembre como la fecha de la Independencia de México. 
Veinte de éstas últimas personas, más cuarenta y dos que no ' 
respondieron a la anterior pregunta, acertaron al identificar 
el 4 de julio como el día de la Independencia de los Estados 
Unidos. Esto puede significar sencillamente que la gente sa­
be que día no trabajará en los campos callfornianos, pero tam



170

bien puede significar más cosas» Puede ser que además de que 
probablemente el pueblo se ha vuelto un tanto (o un mucho) d_© 
pendiente económicamente de la migración (por lo menos para 
numerosas familias ésto es seguro), también ha cambiado cultu 
raímente» No quiero ser sensacionalista, pero es un hecho 
que hasta el año pasado (1983) muchos niños habían asistido a 
la escuela elemental bilingüe en Watsonvllle y a la primaria 
en Gómez Parías» Si esto no abre una brecha cultural entre 
los hijos y sus padres^, ¿qué puede hacerlo? Por otra parte, 
en múltiples entrevistas hechas a jóvenes del pueblo, he en­
contrado que se tiende a valorar muy positivamente a la soci£ 
dad norteamericana* platican con vehemencia de los freeways, 
de las escaleras eléctricas, de los enormes centros comercia­
les, de los swap meet, de las oportunidades de mejoría que 
aqui no hay, etc» No estoy diciendo que Gómez Parías sea un 
enclave gringo en Michoacán o algo por el estilo, simplemente 
que probablemente se sabe más en Gómez Parías sobre los Esta­
dos Unidos que en otros pueblos con migración menos intensa»

La mayoría de los viejos y de las personaá* maduras 
piensan algún día ya no migrar, quedarse definitivamente ©n 
el pueblo y vivir de los intereses de alguna inversión banca- 
ria producto de los dólares ahorrados. Pero un jóven migran­
te amante de la música rock me ha dicho recientemente que él 
no piensa así, por lo pronto, me dice, él y muchos más jóve­
nes que conoce son como "piedras rodantes" que no detienen su



movimiento. Quizá algún día, afirma, se quede a vivir en el 
Norte, sobre todo si encuentra ocupación en alguna ciudad

aceptaría casi cualquier cosa -, ó en el peor de los casos,
vivirá en Zamora*
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La vida en el Norte

Que casa te albergará
en que esquina has de pararte
que barrio recorrerás para hallarte.
Que vecino te hablará
que compadre irá a buscarte
que amigo compartirás para entregarte.

Pablo Milanés»
Cierto día me dijo Jorge A. Bustamante que debería 

ser cauteloso en mi reden iniciado trabajo sobre la migra­
ción^ aspecto en el cual él es experto^ que debería tener 
cuidado de no hacer la apología del migrante, de no convertir 
lo en heroe, ni perpetuar los mitos sobre este fenómeno. Pe­
ro no le he hecho caso. Quizá no se note en éste trabajo, pe 

. ro no puedo ocultar que siento admiración por éstos hombres y 
mujeres que recorren casi tres mil kilómetros algunos en bus­
ca de la subsistencia familiar, otros con el afán de acceder 
a un consumo suntuario o al menos no estrictamente necesario, 
otros mas con el fin de acumular, otros por aventura, pero to 
dos enfrentados a un mundo diferente, un mundo que les es des 
conocido, agresivo y que a la vez les resulta fascinante. Al 
gunos migrantes gomeños me han contado de sus viajes a San 
Francisco, California, sólo para meterse a un cine, a una can
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"bina o pasear en Gh-inato^vn* Otro me cuenta de la violencia 
de los cholos o del desprecio con que lo han tratado los ”ran 
gers*' en la frontera* Otro me habla de lo lindo y limpio de 
Watsonville.

y de verdad es un pequeño y pintoresco pueblo agrí­
cola del condado de Santa Cruz. Con aproximadamente diez mil 
habitantes, Watsonville tiene su restaurant ”E1 Michoacano”, 
en plena Main Street, su cine Fox con películas de Vicente 
Fernandez, su nevería Pósteras con empleados mexicanos que ha 
blan español, su escuela elemental bilingüe, sus barrios ele­
gantes y pulcros para anglos y el barrio de mexicanos con 
cuartos de renta por treinta dólares semanales, donde viven 
tres o cuatro personas adultas, que se levantan a las cinco 
de la mañana a prepararse el "lonche** de tacos de huevo con 
arroz y una coca-cola y regresan a las tres de la tarde para 
ir a la **marketa" a comprarse su six-pack de coor^s, quiza el 
primero de muchos otros* Claro que generalizo, hay algunos 
que prefieren ir al bar-billar "La Texana" a gastar sxi cheque 
el fin de semana* Sn la noche se regresaran al destartalado 
**mobil-home" o a la vecindad con techo da lámina galvanizada. 
En la mañana volverán nuevamente al "fil" o a la "cañería" a 
seguir ganando sus buenos billetes verdes*

Hay algunas personas que son medieros en ©1 país de 
la concentración y el monopolio* En realidad no se cuantos
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medieros liay - por lo menos se de tres gomeños - que se dedl~ 
can al cultivo de la fresa, producto que en California cobró 
auge en los anos setenta* El agricultor exige que el mediero 
tenga documentos legales, que pague a los jornaleros y que 
ponga las cajas y canastas para el empaque* El agricultor po 
ne la tierra, el riego, la planta, los agroquímicos, el equi­
po y paga los impuestos* Los gomeños prefieren no trabajar 
con un mediero pues paga menos que el salario oficial, y éste 
prefiere contratar trabajadores indocumentados fácilmente ex­
plotables por el temor a la delación* Cada mediero negocia 
con el agricultor la cantidad de acres que tomara en medieria, 
pero usualmente son de cuatro a seis acres* Una vez vendida 
la cosecha las ganancias son repartidas a partes iguales en­
tre el SLgrlcultor y el mediero.

A los hombres les gusta trabajar en los Estados ünl 
dos, pero no les gusta tener que lavarse su ropa y preparar 
comida* Las mujeres después del "jale” tienen que hacer ©1 
trabajo doméstico. Pero no se quejan demasiado, sobre todo 
si van a la lavandería automática y compran comida congelada*
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VI, EL CHOLO EN MICHOACAN

Desde el porche de mi chante, en mi 
barrio de hastíos, Aztlán, watcho a 
mis carnales cruziar por los cales 
rumbo a sus cantones después del ja 
le: vatos cabuliando con sus jalnas", 
pachucos fuliando afuera de la mar~ 
keta de don Charlie, agüelitas con 
chavadlos de la mano y un bonche de 
raza que sale de los boses que vie­
nen del daontaon. Toda esta es mi 
Raza, alegre, orgullosa y muy jala- 
dora aunque la placa siempre los es 
te tislando. (1)

Salvador Rodríguez del Pino

Chícanos, pachucos y cholos

Indudablemente los Estados Unidos de Norteamérica 
es uno de los países más ricos del mundo actual. Es el uni­
verso de la abundancia, del consimio y del desperdicio. Su ni 
vel de vida sobrepasa al de casi la mayoría del resto de los 
países. El ingreso per cápita es el más alto de la historia. 
Su clase media es sumamente amplia y vive con grandes comodi­
dades. Este "milagroso" desarrollo de la sociedad capitalis­
ta norteamericana es el resultado de complejas combinaciones 
de factores, que, evldentemiente, no es el lugar de analizar 
con profundidad. Sin emibargo, es menester citar el triunfo 
en la G-uerra Civil del norte industrial y capitalista sobre 
el sur agrícola y esclavista y por lo tanto, la derrota de 
los obstáculos internos para el desarrollo capitalista (2): 
tamoién la política exterior imperialista, en un primer momen



to de anexiones territoriales, de rapiña y de penetración 
económica en la segunda etapa (3), así como sus extraordina­
rios recuroOs naturales: finalmente cabe mencionar algo suma­
mente importante, la explotación de la clase obrera y espe­
cialmente de las libadas minorías étnicas. Es en esta últi­
ma acepción donde encontramos a los chícanos. Para explicar 
estructuralmente el rol del chicano (4) dentro del sistema 
productivo capitalista norteamericano cÍtem.os a Marx; ”... si 
una sobrepoblación obrera es el producto necesario de la acu­
mulación o del desarrollo de la riqueza sobre una base capita 
lista, esta sobrepoblación se convierte, a su vez, en palanca 
de acumulación capitalista, e incluso en condición de existen 
cia del modo capitalista de producción. Constituye un ejórci 
to industrial de reserva a disposición del capital, que le 
pertenece a este tan absolutamente como si lo hubiera creado 
a sus expensas. Esa sobrepoblacion crea, para las variables 
necesidades de valorización del capital, el material humano 
explotable y siempre disponible, independientemente de los lí 
mites del aumento real experimentado por la población.” (5)

Esta es la situación de los chícanos y en general 
de las minorías raciales en los Estados Unidos, mano de obra 
barata sujeta a las necesidades de la producción.
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El marco específico del problema chicano es el de 
las relaciones entre México y Estados Unidos. Históricamente
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el problema económico chlcano tiene su origen en el distinto 
tipo de desarrollo capitalista de los dos países. El uno, im 
perial, el otro, subordinado. El flujo de mexicanos indocu­
mentados a los Estados Unidos así como la utilización de la 
fuerza de trabajo chicana se correlaciona con las diversas 
etapas del desarrollo económico de los dos países. Unas ve­
ces alentando la entrada de mexicanos al Coloso del Norte, 
otras, deportándolos.

Al arribar a los Estados Unidos y enfrentarse a un 
medio social hostil, la tendencia de los inmigrantes es la de 
reunirse, no tanto con fines organizativos cuanto de supervi­
vencia. Estas razones han sido denominadas por los sociólo­
gos (especialmente de la Escuela de Chicago) áreas ecológicas 
o zonas morales. La forma en que se manifiesta la violencia 
en las zonas habitadas por chicanos se caracteriza por predo­
minar el delito patrimonial y el daño físico a terceras perso 
ñas. Esto no es casual, puesto que estas áreas ecológicas se 
conforman principalmente por hijos de inmigrantes o inmigran­
tes de origen mexicano, y están compuestas básicamente por 
aquellos que no pudieron finalizar el proceso de integración 
a la sociedad urbana industrial, no por propia voluntad sino 
justamente por el rechazo con que se toparon, rechazo origina 
do por la discriminación racial, la violencia y la incompren­
sión de una cultura distinta. Estas áreas ecológicas "Son zo
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ñas de índices relativamente altos de natalidad, la vida fami
liar tiende a desorsanlzc y P ̂ Orí i s cuidad y el abandono
son frecuentes.” (6)

Además en los barrios chícanos urbanos no exls
ten grandes almacenes suburbanos; los comerciantes no emplean 
chícanos, los empleados son generalmente orientales o judíos. 
Los mexicanos acuden a las tiendas creyendo encontrar un apo­
yo cultural, pero no es mxás que una ilusión, puesto que tie­
nen un precio más alto, mayores tasas de intereses a crédito 
y mercancías de m.enor calidad. Las tiendas de comestibles de 
fraudan a los chícanos con alimentos de baja calidad (las 
tiendas de East L.A. sólo venden carne con calidad comercial 
mínima para consumo humano) a precios exageradamente altos. 
Los vendedores de autos discriminan a los me^d.canos y los ban 
eos del barrio no prestan dinero con interes inódlco.” (7)

Esta descripción de Miguel Montiel se aúna a otra 
característica del barrio; sus habitantes no tienen interven­
ción en las decisiones públicas que afectan sus intereses, ta 
les como procesos de urbanización y dotación de servicios so­
ciales .

Las aspiraciones culturales en los Estados Unidos 
están definidas por la ideología dominante bajo la forma de 
prestigio, estaous, honor, ingresos, corsumo, es decir facto—



res de la estratificación social (en térinlnos /veberianos) que 
permiten la móvil id o.d en la misma. Por otro lado se encuen­
tra el nivel y la calidad de vida de los chícanos que no les 
permiten el acceso a los medios sancionados institucionalmen- 
te como lícitos. Aquí, en estas condiciones estructurales e 
ideológicas, surge el pacnuqulsmo entre sjiiplios sectores de 
la juventud mexicana que no entró al ejército durante la Se­
gunda Guerra Mundial debido a su minoría de edad. Los pachu— 
eos crearon su propio estilo de vida, lenguaje y valores en 
oposición al modelo anglonorteamericano que la juventud ”de- 
bía'* adoptar: esto surgió al descubrir y tomar consciencia de 
su estatus en la sociedad norteamericana, al encontrarse en 
escuelas de segunda categoría, al verse segregados en los res 
taurantes, sitios de recreo y albercas públicas, etc. De es­
ta manera va conformándose ”la banda”, el ”gang” (8) que le 
dá seguridad y estatus, compuesta por adolescentes iguales a 
él, que viven en el mismo barrio y que sufren, al mismo tiem­
po que él, el mismo proceso angustioso de enfrentarse a una 
realidad hasta entonces opacada por el hogar. La estrecha co 
hesión de la pandilla pachuca se la proporciona la hostilidad 
individual y grupal que padecen por parte de la sociedad an­
glosajona. Sabiendo que ni como individuos no como grupo son 
aceptados en muchas partes de la ciudad, crean su propio mun­
do y  tratan de hacerlo autosuficlente.
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La palabra pachuco - al igual que cholo - no tiene



un origen claro y preciso, "Algunos dicen que la expresión 
llegó originalmente de México y denotaba parecido con la ale­
gre ropa de la gente de una ciudad, Pachuca, otros dicen que 
se aplico por primera vez a los bandidos de la frontera en la 
vecindad de El Paso* Prescindiendo del origen de la palabra, 
el modelo de pachuco nació en Los Angeles." (9)

La moda consistía en tatuarse, en la mano izquier­
da, una cruz con tres puntos sobre ella; el traje era el lla­
mado zoot-suit, que en su aspecto general eran similares a 
los trajes de los jovenes negros de Harlem* sombreros de ala 
anclia con una pluma, pantalones anchos, sacos con grandes so­
lapas, clhturon delgado y enorme leontina. (10) El zoot-suit 
le daba al pachuco (ser rechazado y discriminado) valor para 
desafiar al mundo social exterior, y al mismo tiempo, un sen­
tido de pertenencia a un mtlndo social interior y reservado; 
la pandilla. Usa el zoot-suit, pues, como símbolo de presti­
gio, estatus y rebeldía.
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Las bandas de jóvenes chícanos tenían una cierta ri 
validad entre sí y frecuentemente eran protagonistas de pe­
leas callejeras, en una suerte de agresión desplazada. Gomo 
que los grupos dominados al atacarse unos a otros, lo que

realmente hacen es desplazar la agresión que no les es posi­
ble dirigir contra la clase dominante. Lo cierto es que de 
esta manera la policía, y en general la opinión pública, empe
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zó a relacionar ”pachuco” (zoot-suiter) con delincuencia y a 
adolescente mexicano’* con pachuco. No fueron pues, única­

mente los pachucos sujetos del acosíamientos policiaco y de la 
violencia racista sino prácticamente toda la comunidad chica­
ra, durante los llamados "Zoot-sult Riots” o disturbios de pa 
chucos en 1943 en Los Ángeles. Los periódicos y los comenta­
ristas de radio tuvieron una participación decisiva en estos 
conflictos debido a su parcialidad en el asunto y a la difu­
sión amplia de la ideología del racismo que se cebo en los 
zoot-suiters. Algunos autores coinciden en señalar como el 
suceso precipitante de la histeria racista de los angloameri" 
canos angelinos el hecho de que un grupo de marineros norte­
americanos intentaron propasarse con unas‘adolescentes de ori 
gen mexicano, las cuales fueron defendidas por sus hermanos y 
amigos* al día siguiente un grupo mayor de marineros acudie­
ron al barrio chicano golpeando a toda persona vestida con 
zoot-suit. La policía permitió que los supuestos ”pachucos^* 
fueran maltratados por los militares y después de ello arres­
tó a los jóvenes chícanos, Los periódicos dieron cuenta de 
ello distorsionando el suceso y los jóvenes aparecieron como 
los provocadores y los militares como los agredidos. Esto 
provocó varios días y noches de ataques de personas blancas 
(generalmente militares) en contra de las comunidades de chi­

carlos y de negros.



.Gh-Olismo como fenómeno social

La juventud ha sido protagonista de fenómenos socia 
les que han influido de una manera u otra, unos poco y otros 
mucho, en el devenir histórico de la sociedad particularmente 
en este siglo XX. Algunos fenómenos han alcanzado rango mun­
dial y otros han tenido un alcance únicamente local o regio- 
nal.

Todas las sociedades tienen normas de conducta y 
sistema de valores para sus miembros, por lo cual es posible 
identificar conductas consideradas como "normales", sin em­
bargo, la coerción sobre los individuos para que acepten esos 
patrones, es un primer indicio de que lo "normal" no es siem­
pre tan evidente y aceptado; la infracción a la norma sería 
el segundo indicio, manifestando ya claramente la desviación 
social, es decir, una conducta a través de la cual unos miem­
bros de una sociedad dada manifiestan su inconformidad hacia 
■la norma, o la imposibilidad en la cual se encuentran para 
cumplir con dicha norma. Su comportamiento es juzgado como •
"desviación" (dice el sociólogo), como "delito" (dice el juez) 
tan pronto como rebase los límites de la tolerancia social, 
límites que pueden ser muy rígidos o muy flexibles, según las 
sociedades y las épocas»
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Si la cultura otorga un cierto sistema de valores, 
la desviación social viene a ser un juicio que hace la parte
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”nor,mal*’ de la sociedad por la infracción de ese sistema*

En los Estados Unidos, sociedad controvertida, y p_a 
ra muchos patológica, se han protagonizado no pocos de ellos. 
Un fenómeno más o menos reciente y que atañe al país directa­
mente es el conocido en el suroeste de Estados Unidos y el Ojc 
,cidente de México como el cholisrao.

El cholismo es más que una conducta socialmente de£ 
viada, es la manifestación exterior de un conflicto social 
Iniciado en Estados Unidos entre los sectores marginados de 
chicarlos y mexicanos. En el occidente de México se puede 
afirmar que el cholismo es también el símbolo de un conflicto 
social debido a que ha surgido en colonias populares, barrios 
marginados y algunas zonas rurales, conflicto basado en la 
desigualdad social.

Si recogemos la sugerencia de Robert K. Merton en 
el sentido de que la sociología debe centrar su atención en 
las condiciones sociales como la causa de los problemas de 
las conductas, haciendo a un lado las explicaciones psicolo- 
gistas y biologistas, a los cholos los vamos a considerar a 
partir del análisis de tales condiciones sociales (en particu 
lar de California, Baja California y Michoacán), y no juzgar­
los a priori como simples detractores de la ley y violadores 
de los “valores” sociales, en el sentido más moralista de es­
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tos términos

De California a Míchoacán

El barrio Este de la ciudad de Los Angeles Califor­
nia, Estados Unidos (East L.Ao) es el lugar que se considera 
como el punto de difusión del cholismo en el suroeste del 
pai.3 vecino, asi como de la exportación del mismo a México»
El East L*A* es la parte vieja de esa ciudad, abandonada por 
los anglosajones que han huido a los suburbios agobiados por 
los problemas citadinos (smog, basura, ruidos, aglomeración, 
violencia, etc»), y a la cual han arribado los imiigrantes 
hispanoparlantes, pero mayor!tariaraente mexicanos para hacer­
la suya» De Los Angeles se ha dicho que es la ciudad que mas 
mexicanos tiene después de Ciudad, de México y Guadalnjara- é¿ 
to nos-da una idea de las dimensiones del fenómeno, de su ln~ 
fluencia entre la población, en las universidades, en las or­
ganizaciones políticas» Si a esto agregsmios que el 60^ de la 
'población ohicana aun no ha cumplido los 18 a-ios, nos daremos 
cuenta del porque el cholismo ha surgido entre los chícanos 
angelinos precisamente y no en otra parte» El cholismo es la 
prolongación del fenómeno de los pachucos* es sintomático que 
el cholismo haya surgido durante un período de disturbios ra­
ciales en contra de los chícanoss la represión al Moratorium 
Nacional Ohicano, a la celebración del 16 de septiembre de 
1970, la violencia de la policía en las manifestaciones polí­
ticas del 9 y 31 de enero de 1971 (14)• en este clima social
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surge el cholo con su conducta contestataria al sta'blistnnent, 
de identidad y autoafirmación de ”la raza*', de la etnia, de 
la cultura ancestral, y de ahí el uso de la imagen de la Vir­
gen de Guadalupe, los colores de la bandera mexicana, el 
”brown is beautiful’*, las pirámides y penachos*

En el cholismo hay una negación de las normas, una 
rebeldía con respecto a ciertos valores, y también, y en con­
secuencia, normas alternativas de agrupamiento en barrios, de 
supraestimación - en un claro intento de *’ser alguien** d© 
**rifar*’ individual y grupalmente, de vestir de manera pecu­
liar, de pinta de paredes con *'placazos*’ y murales en **su** 
territorio, etc*

No dudamos de que el cholismo es una violencia en - 
respuesta a la violencia estructural expresada en la desigual 
dad material, en el desempleo masivo que afecta especialmente 
a los jóvenes, en la escasez de oportunidades educativas, de 
viviendas dignas y de servicios públicos que se manifiesta en 
los barrios chícanos del suroeste norteamericano, en los ba­
rrios marginales de Baja California y en las zonas rurales de 

Michoacán*

El cholismo surgió hace casi una década entre los 
jóvenes chícanos de California y de allí se extendió a buena 
parte del suroeste norteamericano y también a algunos lugares
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de Baja California, Sonora, Chihuahua, Sinaloa, Jalisco y Mi- 
choacán.

Respecto al término cholo, existen diversas versio­
nes acerca de su origen y significado, para algunos deriva de 
las palabras del inglés ”show low’*, debido a su tendencia a 
caminar, moverse y hablar despacio, sin prisa, bajito; para 
otros significa “indio” y hace referencia a la marginacién en 
que viven los chícanos y mexicanos emigrantes, muy parecido 
al significado que tiene el cholo peruano, el indio ladiniza- 
do, aculturado y marginado que se va a vivir a las ciudades 
perdidas de Lima; para algunos mas significa “pocho”* Sin em 
bargo esta palabra ya se usaba en la época de los pachucos pa 
ra nombrar a un cierto tipo de jóvenes mexicanos recién llega 
dos a los Estados Unidos y que si bien vestían el clásico tra 
je llamado zoot-suit, presentaban diferencias por la forma de 
hablar preferentemente. Por otra parte, considero que carece 
de relevancia ponerse a discutir sobre el origen de la pala­
bra, lo cierto es que el cholo ha existido durante un cierto 
tiempo independientemente de que se le defina o no.

El cholismo es una expresión de rebeldía y de desa­
fío a la sociedad anglosajona. Los chícanos, y principalraen- 
■j~0 3_Q3 jovenes, sufren el bombardeo consts-nte y cotidiano de 
los medios de comunicación y de la interacción social que los 
incita a comprar, a consumir. Viviendo en el país mas rico
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del orbe, en la nación del lujo, el consumo y la opulencia 
ellos están condenados a los barrios miserables y en muchos 
casos a subsistir del ”v/elfare” estatal. En otros términos, 
hay una serie de necesidades creadas por la sociedad consumí^ 
ta norteamericana, pero paralelo a ello hay una incapacidad 
objetiva, estructural, para poder satisfacerlas. Esto es lo 
que sucedió con el pachuco en 1940 y lo que sucede con el cho_ 
lo; al no poder satisfacer sus ansias consumistas por la par­
quedad de sus recursos, crean una contracultura para oponerla 
a la cultura dominante; tal conducta quiza no es del todo con 
dente, pero en todo caso es real y funcional.

Alrededor de 1975-76 aparece el cholisrao en Mexica-
li. Ti juana y Ensenada Baja California, donde encuentra un am 
diente social propicio,, en ciudades fronterizas donde el trá­
fico de indocimentados, de estupefacientes, la prostitución, 
el desempleo, el subempleo, la falta de servicios públicos, 
la promiscuidad y en general los bajos niveles de bienestar 
social reflejan la dramática contradicción entre la miseria 

de este lado y la opulencia del otro.

A partir de entonces el cholismo se extendió lenta­
mente por el occidente del país, la región de más alto índice 
de emigración a los Estados Unidos. En 1980 llego el cholis- 
mo a Michoacán, concretamente a GÓmez harías. Municipio de 
Tangancícuaro, situado a 14 kilómetros al sur de la ciudad de
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ZajtiOra, enclavada en un hermoso valle donde coexisten la agri 
cultura moderna y la tradicional.

El cholo en Michoacán
Como señalaba anteriormente (capítulos II y IV), en 

Gómez Parías existe una tradición migratoria a los Estados 
Unidos que se rem.onta a la primera decada de este siglo y que 
continua llevando a mas de la mitad de la población económica, 
mente activa a trabajar a California. Esta ola de emigrantes 
se lleva a los jóvenes de 15 a 20 años, que es la edad de la 
mayoría de los individuos que conforman las bandas de cholos. 
Estos jóvenes migrantes al llegar a California, concretamente 
a Watsonville, son recibidos con hostilidad por parte de los 
cholos “norteños”, es decir, por los jóvenes chicados que han 
nacido y se han criado en Norteamérica, que hablan poco o na­
da de español y que ven en los recién llegados a potenciales 
competidores en la obtención de recursos. La manera de defen 
,derse por parte de los no norteños es la agrupación en bandas 
de cholos similares, las cuales controlan un determinado te­
rritorio, una porción de la ciudad que es inaccesible para la 
banda o bandas rivales.

Al regresar agrupados en una banda chola estos jóv_e
nes traen consigo su nueva vestim.enta, su nuevo lenguaje, su 
nueva forma de ver el mundo y la vida. La agresividad que ca 
racteriza al cholo en California y en Baja California se mani
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fiesta también en G-émez Parías: en esta comunidad la gente v_i 
ve tranquila durante los meses de ausencia, pero después de 
las fiestas de septiembre empiezan a preocuparse y a comentar 
que lo único malo que encuentran en que la población vaya a 
trabajar al Norte es que traen ”eso del cholismo**. La emigr^ 
clon en Gómez Parías es estacional; se parte en enero o febre 
ro para regresar a partir de octubre, en un ciclo que se rep¿ 
te año tras arÍo« El 35^ de la población que permanece en Gó­
mez Parías durante todo el año valoriza el fenómeno cholo en 
un sentido negativo, aduciendo que estos jóvenes son matones, 
rateros, sinvergüenzas, pandilleros, mariguanos,- enfermos men 
tales, en fin, un grave problema social. En efecto, los plej^ 
tos callejeros o las escaramuzas de fin de fiesta son frecuen 
tes tanto dentro de la propia banda como contra las bandas 
que existen en las poblaciones vecinas* tampoco es rai’O que 
amanezcan quebradas las laminaras del alumbrado publico o una
pared rayada con el clásico y definitivo grafiti ”GÓmez rifa, 
y que”, el lema de batalla cuya construcción es similar al de 
todas las demás bandas. SI uso de inhalantes y de mariguana 
tiene adeptos dentro de la, única banda que agrupa a los cho­
los gómenos, pero es más frecuente ingerir cerveza. No obs­
tante este clima violento, según mis indagaciones en la ofic¿ 
na del Registro Civil, aunque el índice de muertes violentas
continúa siendo más alto entre octubre y enero que en el res­
to del axlo (el 75^ ocurren entre estos meses) en términos 
absolutos no ha aumentado sensiblemente a partir de la apari­
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ción del cholisino, esto es porque los delitos tradicionales 
del cholo tanto en California, como en Baja California y Mi~ 
choacán son lesiones por golpes y delitos patrimoniales en g£ 
neral.

No todos los cholos de Gómez Parías han entrado al 
fenómeno debido a su estancia en California, algunos lo han 
visto en Mexicali, Ti juana o Culiacán, otros ni siquiera han ■ 
salido del pueblo, pero se adhieren a la banda para no ser 
considerados ^chivas”, '’tácuaros”, "chavadas”. En otros tér­
minos, si bien la mayoría de los cholos de la región tienen 
experiencia migratoria, algunos se vuelven cholos para obte­
ner un estatus dentro del ámbito juvenil, para sentirse apoya 
do, para ser alguien, para "rifar" por lo menos dentro de la 
banda. Por otra parte, participar de las operaciones del gru 
po es una salida ante la falta de actividades tanto recreati­
vas como culturales e incluso laborales, falta que sufre la 
, m.ayoría de los jóvenes que viven en un ámbito rural.

Frente al 35^ de la población que manifiesta recha­
zó, hay un 43^ que considera el cholismo simplemente como una 
moda que pasara pronto? asimismo la mayoría de este 43/o opina 
q-Q0 las bandas de cholos las conforman muchachos buenos pero 
mial aconsejados por otros jóvenes "maleados" y ademas mal 
orientados por sus padres y profesores. Esta percepción neg_a 
tiva del cholismo por parte de la mayoría de la población ha
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hecho que si los padres pueden impedir que sus hijos vayan a 
trabajar a California, lo hagan sobre todo ofreciéndoles edu­
cación aquí; ésto desde luego sucede con mayor firmeza cuando 
se trata de las hijas, sólo como excepción pueden éstas ir a 
Estados Unidos pero bajo una severa vigilancia familiar. Si 
ya es malo que un hijo varón regrese al pueblo convertido en 
cholo, es una maldición que una hija lo haga.

Sin embargo, a pesar de la valoración negativa que 
hace la gran mayoría de los habitantes, la sociedad de G-omez 
Parías no rechaza tajantemente al cholo, ni se le discrimina 
o persigue como ha sucedido en Baja California entre 1979-81, 
donde se llegaron a formar grupos policíacos anti-cholos.
Los gómenos, aunque no ven divertidos el tener al cholo en su 
casa lo toleran, como un, “pequeño mal necesario”, a cambio de 
los beneficios económicos que aporta al pueblo la emigración 
a Estados Unidos de buena parte de sus gentes.

Indumentaria y grafiti
El cholo raya, inscribe y escribe ciertos signos y 

palabras en cualquier superficie susceptible de ser rayada; 
estos signos e inscripciones es lo que los antropólogos deno­
minan grafiti. A lo mismo los cholos llaman “placa” o “placa 
70”. Una de las características del grafiti cholo es su inin 
teligibilidad para quienes observan el fenómeno desde fuera. 
En efecto los cholos hacen un tipo de letra diferente a la cô
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mun^ puesto que tomando la letra original del alfabeto lati­
no, modifican sus contornos dándole matiz de exageración y 
atracción visible, representativo de sus propias actitudes*
El grafiti cholo constituye lo que en Antropología se denomi­
na un elemento de comunicación "insider”, es decir, hacia el 
interior de una comunidad selecta, cerrada, hermética, una mi 
n o n a  que es capaz de entender el m.ensaje y transmitirlo*
Es un tipo de letra que no aprendimos en la escuela, que na­

die nos enseñó y que escribimos porque nos gusta, porque es 
diferente” me dijo un cholo en Tijuana* En el grafiti cholo 
se proclam.a, generalmente, la supremacía de un barrio sobre 
otro, o de un cholo sobre otro u otros, pero al mismo tiempo 
se convierte - y es lo más importante desde el punto de vista 
sociológico - en forma de protesta provocativa hacia el orden 
social* El simple hecho de j^intarrajear paredes - parte de 
la propiedad por ejemplo, se transforma en acto reivindica 
tivo y de agresión instintiva, vale decir inconsciente, de 
clase*

El grafiti junto con el caló (”slang”) particular 
forman parte de un lenguaje común al grupo*

Los cholos han logrado construir un lenguaje muy ami 
plio - como intentando hacer patente su alejamiento de los pa 
trones culturales - producto de la degeneración de algunos 
térm/inos tanto del español como del inglés* Asimismo sacan
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de su contexto cotidiano a determinadas palabras dándoles un 
diferente significado, por ejemplo, ”lija” por camisa, “tra­
mo” por pantalón, etc* El grafiti y el caló, pues, son ins­
trumentan z ados para hacer patente su inconformidad y rebel­
día*

La ropa la usamos en primer lugar para cubrirnos y 
protegernos del clima; pero su f̂ Jinción rebasa, por otro' lado, 
el aspecto meramente utilitario; aparte de cubrir la usamos 
como adorno, como elemento de distinción sexual, de pertenen­
cia a uxi estatus, e incluso como medio de expresión de nues­
tras ideas* Por ello es que un cainbio en el vestir seguramen 
te va acompañado de modificaciones en los patrones culturales. 
Los cholos han creado Tinos valores propios, unas pautas con- 
ductuales singulares enmarcados en una contracultura. Igual­
mente han adoptado una forma muy particular de vestirse* De_s 
cribir su vestimenta se ha convertido en un lugar común al 
cual no deseo llegar* Unicamente señalare que es una moda en 
todo semejante a Xa de los pacnucos de los años 40—50s* jasta 
indumentaria por lo general hahia sido adquirida en tiendas 
de segunda mano tanto en Estados Unidos como en Baja oaUxor— 
nia* Sin embargo, corno es característico en una sociedad de 
consumo como la nuestra, las empresas comercxales han aprove­
chado las manifestaciones del cholxsifiO para maiiuxacturar en 
serie y vender sus productos en un mercado cautivo muy nuL'erjO 
so. Al cholismo se lo está “tragando” el consumismo del sis-
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ternas indumentaria, autos y accesorios, discos, radios, gra­
badoras, revistas, centros de baile, afiches, etc», etc» Con 
sumir todo ésto provee identidad, valoración personal y pert_e 
nencia al grupo, a la banda, al barrio, al gang o ‘̂ganga" en 
términos cholos.

La *'gariKa” gómez
Antes de llegar a Gómez Parías, en el camino de te- 

rracería que conduce a el, hay un muro con la siguiente ins­
cripción en letra cholas ”aqui empieza el barrio gómez”. Es 
una advertencia para los cholos de otros lugares, es el lími­
te y la frontera del territorio que le pertenece a esa banda, 
es la demarcación de su soberanía y prepotencia.

_Nel, ese, ps me vine pa*ca’ porque ps sé acabo la
fresa muy pronto alia en Watson, y si no es en la fresa yo me 

jor no jalo.

Mi entrevistado es un jóven cholo de 17 años, que 
junto con el pequeño grupo que lo acompaña, integran la banda 
de Gómez Parías, la cual en invierno, cuando llegan los mi­
grantes al pueblo, reúne a más de 150 cholos.

—  i s en la fresa - continua - se gana. 3.75 de dolar 
por nona n:ás 30 centavos de bonos por cíida caja empacada. Yo 
había veces que ganaba los 350, los 400 dólares a la semana.
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lío, ps en arreglar la ranfla, el estéreo, el zut“sut, los cal 
eos de charol, las jainas, y ps no falta, la pura vida loca, 
ese, tu me entiendes, pa’ no ser chiintarón, ese* Aquí éste 
se su moto bien parada, con estéreo y ecuali^ador, bien
firme, ese* No ps allá las gangas ^tan bien gruesas, aquí 
no, aquí las broncas son tres patadas y vas p a ’ fuera, allá 
los ^nortes** tiran a matar con sus fuscas o luego luego sacan 
la fila, ese. Allá en ¥/atson hay que saber defenderse, ese, 
sino ps allá te quedas. A un hemeboy de la ganga del City 
Hall le clavaron los ^nortes** un desarmador en la cabeza, no 
se murió porque llegaron los placas y se lo sacaron pero que» 
dó menso. Nel ps yo me vine no por que se acabc> la fresa, sî  
no porque estaba torcido por la placa porque clavé a un bato 
en un borlo de quince años. Ps cuando estarnos alia el mero 
machín es el ”Maique”, y cuando nos venimos es . el ^^Pinoché”, 
estos son los batos más locotes. Psi, ps si hay algunos teca 
tos que se ponen bien locotes, pero son pocos, lía placa de 
aquí nos trae en carrilla y por cualquier cosa nos tuercen y 
uno bien sacado de onda, y ps que o quê î  i no, ese? A mi me 
torcieron el año pasado, por ai como el doce de diciembre po^ 
que m© jambe un estereo, pero luego fue toda la ganga a saca^ 
me y los placas adentro nomás guachando, bien escamados, pero 
llegaron judiciales y ya no me sacaron. El 'Pinocho les can 
tó ’Jin tiro a los judicia.los y les mentó la madre y se lo lie» 
va"^on a un esro-po en 3.a noche y uno a.i qiiG le iiaba.a cantado el 
tiro le aventó una fusca s m  Dalas pero el Pinocho no la
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agarro porque no tenía balas. A mi me soltaron si me iba 
pa’l Norte y me fui, pero ya volví.

— La neta yo nunca he ido al Norte, me la he pasado 
aquí. Orita tengo dieciseis cumplidos y voy a entrar a terc_e 
ro en la técnica de Tangancícuaro. Si van dos que tres a es­
tudiar también a la técnica pero no son cholos. Nomás yo.
La ropa ps la encargo al Norte, si, tenis, caraisas, a veces 
calzoncillos del mismo color de la ropa y pantalones. Aunque 
hay sastres en Tangancícuaro que hacen pantalones bien pachu- 
cos, ese. A mi me gusta más estudiar que jalar en el fil.
No, ps no me he puesto a pensar que voy a hacer después. Nel, 
ps mi jefe ya no va, desde hace como cinco años lo tordo la 
migra y ya no va, tengo un carnal que él si vive en Wat son, 
psi, Watson Califas. No, no jalo, nomás estudio, a veces en 
vacaciones l^hago de chalán o me voy con mi jefe a ayudarle. 
No, ps a mi no me ha torcido la placa, es que la onda aquí es 
' calríiada, cuando vienen pa’cá los homeboys se calman, a veces 
hay broncas por alguna jainilla con los de alguna ganga de 
Tangancícuaro, ps hay como cuatro, ¿no, tu», pero son broncas 
sin fuscas ni filas, puro madrazo.

_No, ps la vida loca no se va a acabar, cuando se
acaba. Los homeboys que van creciendo, que ya son de mayoría 
de edad, ps o se calman o se vuelven más locos. Muchos se
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calman porque siendo menor de edad ps lo tuercen a uno pero 
luego luego sale, pero cuando uno ya es grande lo tuercen 
bien gacho, ese, A un homeboy de G-ómez lo torcieron ocho 
arlos ahora el mes pasado, psi, allá en Califas, Pero ps tam­
bién hay chavillos que quieren ser como nosotros y andan bien 
firmes, ese, Y ps ái los dejamos que se nos junten.

El cholismo es una contracultura y esa otra, cultura 
que han hecho la denominan ”la vida loca”, una cultura que 
además del grafiti, el vestido y los accesorios tiene que ver 
con una cabal complacencia por el delito; no digo que ser cho 
lo es ser delincuente, sino que aun sin haber cometido un de­
lito el cholo lo disculpa en sus demás compañeros (homeboys) 
y es un tema recurrente en sus platicas diarias. Aun mas, d_e 
bido a que han sido perseguidos por la policía casi en todos 
lados, se han creado un mito del delito y la clandestinidad. 
Estos dos elementos están asociados al prestigio del cholo*



”La vida loca nunca se va 
a acabar.”
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NOTAS

1* **Desde la veranda de^mi casa, en mi barrio del este de Los 
Angeles, Aztlan, contemplo a mis hermanos pasearse 
por las calles rumbo a sus casas después del traba­
jo; jóvenes platicando con sus novias, pachucos di­
virtiéndose fuera de la tienda de don Carlos, abue- 
litas con niños de la mano y grupos de gente chica­
ría que sale de los autobuses que llegan del centro. 
Toda ésta es mi Rasa (chícanos), alegre, orgullosa^ 
y muy simpática, aunque la policía siempre los este 
provocando”. Salvador Rodríguez del Pino, , ”üí1 Idi_o 
ma de Aztlán; una lengua que surge”, ent Tino Villji 
nueva, Chicanos; antología h istórica y literaria, 
México, FCE, 1930, p. 129.

2. Al respecto ver; Leo Hubberman, Nosotrns, el pueblo, Mexi- 
Editorial Nuestro Tiempo,co.

3. Ver; Félix Greene, 
1974.

El enemigo. México, Editorial Siglo XXI,

4. Se utiliza el término chicano para hacer referencia a los 
mexio o americanos dado su uso popular aun^ cuando chiñ 
cano posee actualmente connotaciones políticas a 
partir del ascenso de las luchas de ese grupo»

5» Carlos Marx, SI Capital, México, Editorial Siglo XXI, tomo 
I, vol. 3, 1980, pp. 786-737,

■Rcnil Re iar Navarro, El mexicano, aspectos cul tur al e s y i 
c o s o c m e s / M H n ^ ^  P*

7» Mif^uel Montiel, ”Un perfil del pueblo chicano”, en; David 
Maciel, et. al», México; el pueblo chicano, México, 
Ediciones El Caballito, l9‘/7, p. 39

8. Una definición de "gang" nos la ofrece Walter B. f.fillerj 
”Un tgang’ es un grupo de adolescentes que se con- 
prema, e involucra regularmente a uno o mas indivi­
duos que viven fuera, do la colonia, concuna afilia­
ción basada en los criterios de inclusión formados 
por ellos mismos. El reclutaniienuo, las leuniones 
acostumbi'adas y la esfera de influencia están basa­
das en un deliiuitado territorio, sobx’e una poicion 
3e tierra en la cual se reclaman ciertos derechos 
de tenencia v uso. Las fronteras del grupo y la 
composición de subgrupos están delineadas por la 
edad. El grupo mantiene un versátil repertorio de
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actividades que van desde las recreacionales hasta 
las delictivas; la diferenciación interna del grupo 
se basa en la autoridad, el prestigio, los roles 
personales y en la formación de camarillas.” Wal- 
ter B. Miller. ”Youth Gangs in the U.rb8.n Crisis

The Uni- 
pp* 92-93.

OCX- xj. :vixxx.wx , -xuuL-ri uangs in  rne u.rD8.n 
Era” , en; Deliqiiencg/, Grirne and S o c i e t y . 
v e r s i t y  of Chicago P r e s s .  íJ.S.A., 1978. ;

Carey McWillianis, Al Norte de Nexico 
glo XXI, 1979; ,p7“W 2 7 ~ ~

México, Editorial Si

10. ”(E1 zoot-suit) es uno de los (trajes) más funcionales
que jamás se hayan diseñado. Lo llevan los mucha­
chos que tienen un tipo de actividad específica, 
precisamente, un estilo de halle que sería un lesas 
tre para el traje común. Los bordes de los pantal^ 
nes son apretados alrededor de los tobillos, para 
que no estorben los m-ovlmientos rápidos de los pies 
del muchacho. Los hombros del saco son anchos, con 
suficiente espacio para movimientos enérgicos de 
los brazos, y los zapatos pesados, sirven para an­
clar al muchacho al j^iso mientras le da vueltas a 
la compañera. Nada esotérico y hay en estos * agu­
dos’ arreglos sastreriles en grupos sin privilegios, 
aparte de su aspecto funcional”. Carey McWilliams, 
op. cit. pp. 292-293.
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VII. RESUMEN Y CONCLUSIONES

En este estudio intenté investigar acerca de un fe­
nómeno que afecta a algunas regiones de nuestro país, lleván­
dose a una gran cantidad de población (rural y urbana) a ven 
der su fuerza de trabajo a los Estados Unidos, el Norte co­
mo la mayoría lo denomina, o como dicen los cholos, los 
”esteits”. En particular indagué en una comunidad michoacana 
como tantas en el occidente de México de las cuales se dice 
que la mayor parte del año están habitadas por niños, ancia­
nos, mujeres y solteronas.

En Gómez Parías es posible identificar históricamen 
te tres grandes movimientos de población hacia el vecino país 
y que aunque tienen sus características propias finalmente po 
seen una básica condición estructuralí la gente ha salido y 
continúa saliendo de su pueblo en respuesta a cambios especí— 
Yioos en la economía local y que afectan su integridad finan­
ciera. La migración en Gómez Parías ha sido, pues, una migra 
ción de fuerza d© trabajo.

El primer movimiento de gente se remonta hasta prin 
cipios de siglo, cuando debido a la grave sequía de 1917 y a 
la devastación de la economía local que supuso la incursión 
del bandolero Inés Chávez García en el pueblo, se encontró la 
gente ante un dilema: o salir del pueblo a b\tscar sustento o
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literalmente morirse de hambre. Algunas familias que salie­
ron se fueron a refugiar a Zamora y La Piedad pero muchas de 
ellas encontraron la solución yéndose a los Estados Unidos, 
posibilidad que se abrió ante ellos gracias a los viajes que 
hacía algunos pocos años habían realizado tres vecinos del lu 
gar y otros más de pueblos cercanos. Al cabo de dos años los 
que se fueron empezaron a regresar pero algunos jefes de fam^ 
lia continuaron viajando periódicamente a trabajar a Nortéame 
rica.

La crisis de 1929 y la política agrarista de Lázaro 
cárdenas en ese entonces gobernador de Michoacán detuvieron 
el flujo migratorio por algunos años. Quince años después 
las necesidades de una nueva agricultura, moderna y comer­
cial, englobada dentro de un nuevo modelo de desarrollo econó 
mico para el país, caracterizada por la inversión intensiva 
de capital en los distritos de riego y la consecuente acumula 
ción de recursos ademas de la presión demográfica sobre la 
tierra, expulsaron nuevamente a la gente de Gómez Farias. 
ro además actuó el atractivo del Programa Bracero que se im­
plemento para ayudar a aliviar la escasez de mano de obra ñor 
teamericana absorbida por la Segunda Guerra Mundial, lo cual, 
por otra parte, solo fue el pretexto para allegar fuerza de 
trabajo abundante, barata y explotable por el capital.
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A partir del programa miles de mexicanos obtuvieron 
la visa de residencia en los Estados Unidos, entre ellos mu­
chos gomeños, de tal suerte que cuando'concluyo el programa, 
el constante ir y venir a Estados Unidos en busca de trabajo, 
no se vio interrumpido* Ademas, gracias a la cláusula de reu 
nificación familiar que permiten las leyes migratorias norte­
americanas, muchos más gomeños obtuvieron *’los papeles”.

De esta manera se fue conformando una extensa red 
social compuesta por quienes residen permanentemente en Esta­
dos Unidos pero también por quienes realizan el viaje cada 
ano. Esta red de parentezco real y ficticio (el 90% de la po 
blación tiene los apellidos Fernández, Rocha o Magaña en ese 
ói*den de importancia) proporciona el soporte necesario para 
que actualmente muchos nuevos migrantes se incorporen al flu­
jo que cada año se lleva a mas de la mitad de la población 
económicamente activa a ganar dolares en lugar de devaluados 
pesos•

Pero además de la importancia de la red social, ac­
túan el nivel de ingresos familiar y el acceso diferencial a 
la tierra (en cantidad y calidad) • La tendencia es a no mi­
grar o a hacerlo con menos frecuencia entre los más pobres y
los más ricos; es decir, por debajo de un cierto nivel de in­
gresos es menos probable que ocurra una migración en la fami­
lia debido a lo costoso de un viaje tan largo. No obstante.
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en algún momento la red social puede soportar a través de 
prestarnos los costos de una persona pobre para que emigre4 
Asimismo, por encima de un nivel más alto de ingresos también 
será menos frecuente la ocurrencia del evento, pues en lugar 
de afrontar los riesgos inherentes a la migración (sobre todo 
sin documentos) se prefiere invertir en la agricultura comer­
cial, acaparando tierra por compra o renta y poniendo culti­
vos caros pero redituables. Las explicaciones que ven al pr£ 
ceso migratorio como resultado de disposiciones psicológicas 
personales a la aventura o como resultado de variables demo­
gráficas (más gente = níás migración, edad o estado civil) no 
son válidas. Todos sabemos la gran diferencia que existe en 
los salarios en nuestro país y en Estados Unidos, acentuada 
por las diarias minidevaluaciones del peso respecto al dólar. 
La decisión de emigrar, es, pues, sencillamente un calculo de 
costo-beneficio.

El impacto directo de la migración en el mejoramien 
to de la economía local no es evidente. Ni siquiera como ten 
dencia a la disposición de uso de tecnología agrícola. Ningu 
no de mis informantes opinó que sus viajes a Estados Unidos y 
su contacto con una moderna sociedad tecnológica y en concre­
to con tecnología agrícola, haya influido de alguna manera en 
su decisión de introducir semilla mejorada, fertilizante u 
otros insumos« De hecho, lo que puede influirlos a la mo­
dernidad» citando a un campesino, es la decisión del Banco Ru



206

ral de proporcionarles créditos suficientes, oportunos y bara 
tos, para poder adquirir insumos*

La devaluación de 1976, la crisis que padecemos de¿ 
de entonces y una bien formada y funcional red social de so­
porte a la migración en el pueblo, han coadyuvado para que la 
mujer acceda al mercado laboral de la fuerza de trabajo asala 
riado migrante en proporción cada vez más importante.

Otro grupo que conforma ésta fuerza de trabajo mi­
grante es el de los jóvenes entre 14 y 18 años que al regre­
sar han traído al pueblo la organización contracultural que 
les es necesaria para su defensa de otras bandas de muchachos 
de la misma edad pero ^norteños”, es decir, nacidos y criados 
en los Estados Unidos pero de ascendencia mexicana y agrupa­
dos en bandas de cholos que defienden un territorio, una ban­
da y un prestigio.

La banda chola se forma de cuatro partes, contracu¿ 
tura, excentricidad, chauvinismo y delincuencia que en su 
amalgama le dan al joven marginado de California, del noroes­
te del país y de Michoacán, las razones para enfrentarse a 
esa sociedad marginadora pero a la vez les da la oportunidad 
de sei' reconocidos en ella.
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En general el cholo de Michoacán sigue los patrones 
de los cholos ^norteños"; vestimenta, violencia, grafiti, ca­
ló 7 comportamiento gregario. Durante mi período de trabajo 
de campo una banda robó las televisiones de la telesecundarla 
y asaltaron la jefatura de tenencia» El impacto del cholismo 
en Gómez Parías es patente y patético y se refleja en el te­
mor a dejar sola la casa por la noche.

Aunque, en general, la gente tolera al cholo; lo 
percibe como un mal necesario que hay que sufrir a cambio de 
los dólares que se reciben del Norte y de los cuales el pue­
blo se ha tornado cada vez más dependiente.

En base a mis datos y a la comparación con otros 
pueblos de la región con menos migración que Gómez Parías, me 
atrevo a afirmar que la migración ha prevenido de alguna man£ 
ra una polarización más aguda de la distribución de la rique­
za. No afirmo que haya nivelado con un mismo rasero a todas 
las clases sociales, sino simplemente que el deterioro econó­
mico familiar no ha sido tan agudo como lo sería en ausencia 
de la migración. La crisis nacional, la inflación, la falta 
de jornal (62^ de las unidades de producción no contratan peo 
nes y los que lo hacen sólo proporcionan siete u ocho meses 
de trabajo al afio) y el incremento de la población pro,buble- 
mente hubieran hecho que el nivel de vida familiar en Gómez 
Parías fuera dramático, de no ir sus gentea a trabajar y
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traer dólares de los Estados Unidos de Norteamérica*

Desde luego ésto ha hecho que la lucha de clases 
sea velada tras la cortina del oloroso humo que produce un 
consumo dirigido principalmente al equipamiento de la vivien­
da y a gastos no productivos. Es un hecho que este nivel d© 
consumo ha aumentado, sobre todo en los últimos diez anos, lo 
que ha motivado el acceso de mas gente a un me^or nivel de v^ 
da« Lo mismo que en la frontera, en Gómez Parías se ha desa­
rrollado una nocion del éxito en base al esfuerzo personal, 
al trabajo diario y duro. El 80^ d© mis informantes conside­
ran conocer por lo menos a una persona del pueblo que ha 
**triunfado en la vida*' porque ha ido al Norte y el 66^ de los 
niños de la escuela preferirían trabajos en los Estados Uni­
dos en relación a Tangancíeuaro, Zamora, Morelia o Guadalaja­
ra. Estas cifras proporcionan solo un vistazo de lo que la 
migración significa para la vida política y el desarrollo del 
pueblo. Si bien se considera que el éxito económico y social 
no es cuestión de suerte sino del propio esfuerzo, por otra 
parte sólo se concibe éste esfuerzo como productivo y satis­
factorio si se realiza en los Estados Unidos.

por ésto los programas de desarrollo agropecuario 
del gobierno están condenados al fracaso en comunidades simi­
lares a Gómez Parías. Estos programas no son atractivos para 
los campesinos gómenos qu© pueden emigrar a los Estados Uni­
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do3j, pues esto es mucho menos riesgoso que involucrarse en un 
programa de estímulos a la producción de granos básicos con 
precios de garantía muy por debajo de las necesidades de los 
productores, los cuales también son afectados por la infla­
ción, lo cual parece olvidar el Estado*

A raíz de la propuesta de reformas a la Ley de Inmi 
gracion de los Estados Unidos, llamadas comunmente Ley Simp- 
son-Mazzoli, se ha hablado mucho de la emigración de mexica­
nos a ese país. La opinión pública norteamericana, sus agen­
cias informativas y su gobierno sostienen que la causa de la 
fuerte emigración es el desempleo, la pobreza y las difíciles 
condiciones de vida en el campo. Esto en parte es cierto, pe 
ro también está fuertemente cargado de ideología. En México 
ésto es comunmente aceptado por el gobierno, los diarios y el 
público y se propone la creación de empleos en las zonas rura 
les donde es alta la tasa de expulsión de fuerza de trabajo, 
y así atacar el problema desde sus raíces para que, según de­
claraciones de la Presidencia, ”los mexicanos que emigran en­
cuentren en México condiciones socioeconómicas que los vincu­
len productivamente a sus regiones de origen” (Excelsior 7 de 
julio de 1984, p. 13-A). Pero el problema no es exactamente 
que la gente migre por falta de empleo, de hecho en la región 
si hay trabajo en el jornal, más bien se trata de que se bus­
ca un salario mejor remunerado que compense el constante det_e 
rioro de los ingresos familiares. Asimismo no es tan claro



210

qu© una política de desarrollo rural pueda detener el flujo 
migratorio; de hecho se ha visto que bajo ciertas condiciones 
la inyección de recursos a una zona rural estimula la salida 
de sus gentes* En Gómez Parías muchas personas no migran sen 
cillamente porque no tienen dinero suficiente para hacerlo; 
si ©1 gobierno les financia un cultivo redituable y les va 
bien en la cosecha, es casi seguro que alguno de los miembros 
sera enviado a trabajar al Norte con las ganancias que queden. 
Como ya expuse, es mayor la recurrencia de la migración en 
las familias que poseen tierra de riego, y entre estas, es 
aún mayor entre más hectáreas se tienen. Por esto pienso que 
la posible ampliación del Distrito de Riego, un programa de 
desarrollo rural o una modernización del ejido, en Gómez Pa­
rías, no haría sino estimular el flujo migratorio* Además, 
según los datos del CENIET de la Secretaría del Trabajo y Pre 
visión Social, el flujo de emigrantes a Estados Unidos ya no 
parte mayor i tari amente de las zonas rurales del país, sino 
que un 51*5^ de la muestra de la encuesta (1) que aplicaron a 
indocumentados deportados por la ”migra”, provenían de cen­
tros urbanos. Esto es, que aún aceptando que el problema no 
es de salarios diferenciales sino sólo de empleo, tenemos que 
las propuestas del gobierno en cuanto a desarrollo rural y mo 
dernización del campo, probablemente no afectaría la migra­
ción de la población urbana.
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Gornelius (2) afirma que si se crearan 800,000 em­
pleos al año, ésta tasa sólo sería adecuada para emplear a 
los que cada año se incorporan al mercado de trabajo, y si se 
emplearan 55,000 personas cada año de las que se encuentran 
sub o desempleadas, tomaría 286 años poder terminar con el 
sub y desempleo en el país, aún y cuando los ingresos del pe­
tróleo se mantuvieran constantes.

Pero aún hay mast El crecimiento de la economía de 
los Estados Unidos a una tasa de 3^ anual, y im crecimiento 
de Vfo de la fuerza de trabajo norteamericana, harán necesario 
la importación de mano de obra, la cual recientemente se ha 
calculado que se compondrá de 3 a 9 millones de trabajadores 
Inmigrantes (3). La fuerza de trabajo estadounidense tende­
rá a concentrarse en los empleos con salarios mas altos a me­
dida que su crecimiento sea menor, por lo que habrá una mayor 
demanda de trabajadores con poca o ninguna calificación, que 
provendrá principalniente de México. Nos dice Jorge A. Busta- 
mante que **dadas las tendencias actuales de fecundidad en Es­
tados Unidos será demográficamente imposible qúe los que se 
retiren del trabajo dentro de quince años sean reemplazados 
por trabajadores de la misma nacionalidad. En realidad, los 
retirados de los próximos decenios dependerán de las cuotas 
del seguro social que les descuenten a los trabajadores inmi­
grantes para el finaneiamiento de las pensiones de retiro.
(4) Mientras tanto, nos endilgan la Ley Simpson-Mazzoli o co
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mo en el futuro se llame a las reformas promovidas por los 
grupos restriccionistas.

Es predecible, pues, que el flujo migratorio -de me­
xicanos a los Estados Unidos no se detenga, aunque si pueden 
variar sus características. Por ejemplo, en Gómez Parías la 
migración se esta' desplazando actualmente de las labores agr¿ 
colas a las urbanas, tanto en servicios como industriales* 
Esto probablemente hará cambiar la composición de la migra­
ción, pues para estos puestos se requiere un migrante jóven, 
mejor educado y con residencia permanente en el centro urba­
no* Desde luego, ésto sólo puede hacer que aumente en canti­
dad el flujo migratorio, pues junto a estos nuevos probables 
migrantes se irán los antiguos a los cuales el capital agroin 
dustrial difícilmente renunciará hasta en tanto les continúen 
siendo funcionales en la creación de plusvalía.
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NOTAS

1. Varios, Análisis de algunos resultados de la Primera En­
cuesta a Trabajadores Mexicanos no Docmnentado^ 
DevueT^os de los Estados Ünidos, CENIET, lO'/íf), 
p. 27.

2. Wayne Cornelius, Iirmiigration, Mexican Development Policy,
and the Fu'uuFe of ü . S. -Mexican Rel^t 1 onsTTl 
pp. iX^TbT” ’

3* Jorge A. Bustamante, "Pasado y futuro de la migración in­
ternacional de trabajadores en las relaciones entre 
México y Estados Unidos", en; David Barkin, et. al.. 
Las relaciones Mexico-Estados Unidos.•. p • 189

4. Ibidem, pp. 189-190.
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A. APENDICE METODOLOaiCO

El trabajo que presento lo lleve a cabo de la si­
guiente manera* ün primer período de trabajo de campo de 
abril a julio de 1982 me permitió conocer la reglón, totalDien 
te desconocida para mí, j seleccionar un municipio con fuerte 
saldo migratorio en base a datos censales. Una vez encontra­
do el mismo a través de entrevistas con algunas autoridades 
municipales y otras personas, decidí tiacer el estudio de caso 
de la migración de un pueblo cercano a la cabecera municipal, 
y que presentaba características importantes en cuanto al pro 
ceso de desarrollo de la migración* Gómez Parías resultó ser 
un pueblo rural con tierras ejidales de buena calidad en gen^ 
ral, enclavado en un valle de agricultura próspera y contiguo 
al importante valle de Zamora dentro de un mismo distrito de 
riego; además había una tradición migratoria que se remonta 
hasta los primeros años del siglo, después un fuerte impacto 
del Programa Bracero y finalmente un flujo migratorio sosten^ 
do y constantemente ampliado de trabajadores que teóricamente 
podían contratarse en las labores del propio valle*

Una vez seleccionado el lugar de la investigación 
me ocupé en conocer el pueblo y su vida, realicé entrevistas 
y apliqué una encuesta entre los niños de los tres últimos 
grados de la escuela primaria local. La información obtenida 
por las entrevistas, la observación participante y la encties-
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ta resultó ser muy interesante y con ella preparó una ponen­
cia presentada en un coloquio sobre migraciones en el occi­
dente de México, pero sobre todo preparó el terreno para el 
siguiente período de trabajo de campo al cual llegue con un 
mejor conocimiento de la región, del pueblo y sus gentes, lo 
que permitió elaborar \ma encuesta más completa y más amplia*

El segundo período de trabajo de campo lo efectuó 
de marzo a octubre de 1983^ aunque ésta periodización es sólo 
formal ya que desde noviembre de 1981 y hasta el momento de 
escribir éstas líneas radico en la cabecera municipal lo que 
me ha pemitido no perder el contacto con el pueblo y con el 
proceso migratorio a través de visitas, pláticas de tarde en 
tarde y encuentros casuales« Durante éste segundo período 
además de diversas entrevistas diseñé dos encuestas, una de 
ellas denomianda GF-2fam se aplicó a una muestra de 110 fami­
lias seleccionadas de una tabla de números aleatorios, y la 
magnitud de la migración se refleja en que aproximadamente el 
40^ de los casos hubieron de ser reemplazados debido a que 
las casas se encontraban vacías® La otra encuesta, GP-3up, 
se aplicó a una muestra estratificada de 48 productores y se- 
enfocó a obtener datos acerca del proceso productivo y las ca 
racterísticas de la unidad de producción, además de informa­
ción sobre la historia migratoria del productor y sus hijos y 
la forma en que ésta puede haber afectado la predisposición a 
la introducción de tecnología® Durante éste mismo período se
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indagó en el Archivo Municipal de Zamora y en ©1 Archivo de 
la Secretaría de la Reforma Agraria en Morelia#

Rango económico familiar asignado
Debido a limitaciones de mi propia experiencia- como 

investigador, en la encuesta no pregunté acerca de los ingre­
sos familiares, sobre la proporción con que cpntribuyen los 
dólares remitidos a la integridad del mismo y sobre la impor­
tancia que tienen las remesas que se envían de Estados Unidos 
para la obtención del equipamiento de la vivienda* Esto me 
impidió hacer categorías familiares en base a sus ingresos* 
Sin embargo traté de subsanar ésto otorgando una cierta c a n M  
dad de puntos a los bienes y posesiones de la familia. Este 
puntaje es totalmente subjetivo y se basa en mis apreciacio­
nes acerca de la l2i5)ortancia y costo de cada una de las pose­
siones, Una vez sumados los puntos de cada familia, los divj^ 
di en seis categorías según la cantidad de puntos. Esto es 
una lista parcial de las posesiones más importantes y sus pun 
tos.

POSESION
Agua corriente 
Baño de regadera 
Sanitario de agua 
Estufa de gas 
Estufa de leña^
Estufa de carbón 
Cocina dentro de la casa 
Sanitario dentro de la 
casa

PUNTOS
55
5
5
11
5

10
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POSESION PUNTOS
Auto 10
Camioneta 10
Motocicleta 5
Bicicleta 3
Tractor 10
Máquina de coser 5
Tostador de pan 5
Licuadora 1
Refrigerador 5
Teléfono  ̂ 3
Lavadora automática 5
Radio  ̂ 1
Televisión en color ^10
Televisión en balnco y 
negro 5
Estéreo 5
Tierras de riego 20
Tierras de temporal 10
Por cada hectárea 1
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CUADRO 27
NACIMIENTOS Y DEFUNCIONES EN UOMSZ PARIAS, MIGH.

1963-1983
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--------- -̂--
Ano i Nacimientos____________ L _ Defunciones -!-------- ----'' N-D

í - ....— ........
1963 í 36 6 30

11964 i 111 6 105(— j— ---
1965 ■ 1 133 8 I 125 ;' !
1966 i 156

T , ,, r ,|i 1 I MM
14 ? 142 1..... .i !'

11967 1 147 10  ̂ 137 i ;.....  .. . ...‘ :í
í1968 i 141

' "lí ... .
5 i 136 f

1959 j 155
' " ... ' ' 5 " ' ' ' V.

¡ ? 5 [ 150 ;
1

1970 1 151
I ¡6 145 í8 ^

1971 1 162 7 j 155 1f
1972 [ 187 i9 j 178 i

> ! I I1973 í 175 i 6 ! 169 ^
1974  ̂ 142 : 5 137 1
1975 111 3 108 1

1976
i

129 5
i

124 ¡
1977 158 11 127 í
1978 1 116 4

i
112 i

1979 í 134 7
i

127 1
...r ■■

1930 ! lio 3 1 107 1

1981 f S"? . Q 88 j---- “ ~ 1
1932 í 83 9 74 j

8

1983 1 81 8
S

73 1

Total 2,695 146 2,549 •
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